
Intérpretes 7 autores
allá cuando la época es propicia a teatro', apa­
rece reducida a un pequeño capote de jnovon- 
danga, donde se alinean los pocos veteranos que 
parecen repetir, afirmando su resisteneia. la his­
tórica frase de Cambronne, es decir, la frase ofi­
cial que los historiadores de pulcro decir ponen 
en labios de Cambronne: aquella de “la Guardia 
muere, pero no se rinde”.

Así, esa sección de anuncios de espectáculos 
sugiere con su constructibilidad la idea de una 
columna termométrica, no sólo por sus variacio­
nes de aspecto, sino por la significancia de esos 
aspectos. Sólo que hay que invertir la relación 
indicadora, poniendo el máximum de calor én el

que hace merecedores de la enumeración homé- 
riw* «1 sus heroicas guarniciones.

tíon ellas, según sus banderas y capitanes: la 
constante Della Guardia, que inmortaliza su re­
sistencia en el Politeama, decidida a la conquista 
de la América tropical basta sus últimos confines 
termométricos bajo el itálico lema: “Ci siamo o 
ci resteremo”; el veterano Don Jerónimo Po- 
destá, de los “del Cerrito y Ayacucbo — que mor­
dían el cartucho — con indomable valor”, encas­
tillado en el San Martín, donde se metió con 
“La loca de la guardia” y que no se resigna a 
abandonar aun después de haberse rendido “La 
loca”; el pertinaz Battagüa en el Apolo, “redr



"La veda dal amor”, opereta de Perrin y Palacios, música del maestro Vives, estrenad? 
con éxito en Madrid. Final del primer cuadro

ce delle Patrie Rattaglie” (valga el 
juego de palabras aunque sea poco ho­
mérico), donde sigue aplicando ia he­
roica mecha a todos los cañones del 
drama policial amenizado con algo de 
fusilería criolla; el invicto Pomenech 
en el Nacional Norte, donde sigue im­
pertérrito descargando todos los horro­
res tóxicos, pirotécnicos y patéticos 
del melodrama a discreción; la gente 
dc-'l señor Zurlo en el Variedades, don­
de se hace lo que se puede por no 
iniciar la retirada de Rusia al bosque;
Jqs inmortales campeones de la ópera 
tórrida del Marconi, derrochando dos 
de pecho a39 grados sobre cero; "Brii- 
jas”, “Tempestades” y “Condes de 
Luxemburgo” españoles en el Victo­
ria, por la legión Casas, y finalmente 
los del género chico en el Argentino,
Mayo y Avenida, donde se siguen di­
ciendo chistes y cantando couplets pa­
ra la juventud comercial que no vera­
nea cu Mar del Plata.

Este es el cuadro de la estación, ha­
cia el cual asciende ya la marea de 
los bailes, anunciados en muchedumbre

Como se ve, el mp. 
lodrama está en ii]e. 
uo auge; para eso 
es verano. El vera­
no requiere cosas 
que no den mucho 
trabajo de eoncep. 
ción y composición, 
y que atraigan la 
gente al juego con 
todos los recursos 
del sensacionalisnirt 
dramático. “El «a, 
vilán ” es, pues, un 
melodrama que tie­
ne sus cosas buenas 
y sus cosas malas y 
que el público .aplau­
dió declarándolo de 
su gusto.

En el Mayo la 
compañía Juárez hi­
zo conocer el sába­

do “La familia de la Solé", 
sainete madrileño de don An­
tonio Casero, que obtuvo un 
completo éxito.

Es pieza que revela buen 
gusto en la observación y 
presentación de las costum­
bres populares de Madrid, y 
que si bien se resiente de un 
poco de alambicamiento en el 
lenguaje, constituyo por su 
excelencia general un mirlo

El señor Ontiveros y la seño­
rita Aguilar en ‘ ‘La veda 
del amor”

innumerable, con- toda la .anticipación que tan 
interesante asunto merece.

Entre tanto, aunque parezca raro, ha habido 
estrenos. Han estrenado la Bella Guardia y Don 
Jerónimo.

La Pella Guardia, “II mercante di Felicita”, 
de Ristermaccher, comedia de tesis amablemente 
escéptica, pero expuesta mediante una acción 
dramática en que los recursos y complicaciones 
dramáticas' no acusan demasiado buen gusto li­
terario ni un exquisito sentido de la entonación. 
Aquello es un poco heterogéneo como composi­
ción y sólo da de sí una comedia más.

La tesis pretende que no debe disputársele a 
la providencia el cuidado de reportar la felicidad 
a las personas. Un joven millonario que intenta 
sustituirla directamente en tal función, prote­
giendo a todos los que necesitan ayuda para 
surgir a su alrededor, causa con ese procedimien­
to una cantidad de desgracias que lo convencen 
y procura convencer al público de la verdad de 
la tesis del autor.

Don Jerónimo ha estrenado “El gavilán” 
melodrama de don Raimundo Mánígot!

blanco en el con­
junto de la pro­
ducción general 
llamada de “gé­
nero chico”.

El popular Car­
melo Carbone, re­
suelto de pronto 
/1 que su destino 
en este mundo no 
sea el de secreta

rio de teatro solamente, — aunque

La señorita Carmen Fernándes 
y el señor Recober, en la 
misma obra

.10 le iba mal 
por ahí. — se ha escrito un drama. “ ¡Andido so- 
no autore!”. “¡Tn ouoque!”... y demás excla­
maciones propias de la circunstancia.

El señor Carbone, que sabe lo que todavía pue­
de Eosas en este país, ha recurrido a la colabora­
ción del tirano para hacerle la competencia en 
trágico a don Nicolás Granada, que ya se creía 
con privilegio <le invención sobre Rosas y su 
época; el drama del señor Carbone se titula “Ba­
jo el terror” y su estreno ha sido anunciado por 
la compañía Podestá para anoche.

>



Es signo de que tiene usted buen gusto; 
es prueba de que se preocupa usted de su salud, 
si toma siempre el agradable y reconstituyente tónico aperitivo

Ghinat© Garda
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Confitería del Aguila
Un edificio histórico que desaparece.—Inauguración del nuevo local

El popular edificio de la callo Florida. 182, 
ocupado hasta el sábado por la confitería del 
Aguila, y que será derribado para construir 
un palacio
El progresp de Buenos Aires arrastra ver­

tiginosamente lodo aquello que conserva para 
el público porteño un recuerdo de antaño. La 
piqueta destructora ha comenzado la demoli­
ción del antiguo e histórico edificio de la ca­
lle Florida que ocupó durante sesenta años la 
popular “Confitería del Aguila”, la más pres­
tigiosa y preferida por la alta sociedad bo­
naerense.

El sábado, a las 7 de la tarde, se clausuró 
el local, y ese mismo día por la noche, se rea­
lizó la solemne inauguración del llamante y

iujoso edificio de la calle 
Callao, 200, esquina Can­
gallo, 1S18 y 24, donde * 
aristocrática clientela' pue­
de encontrar de nuevo 
punto preferido de :eu- 
nión, pero en un m.-r o 
más espléndido y suntuoso 
que el viejo.

El propietario de la Con- 
fiteria del Aguila, don San­
tiago Canale, es un espíri­
tu innovador y progresista, 
lleno de inteligencia, que 
ha sabido poner su casa en 
condiciones de comodidad, 
higiene y distinción que no 
pueden ofrecer otros esta­
blecimientos similares. Sus 
vinculaciones con la alta 
sociedad lo comprueban.

Además de la sala de te 
para señoras y del salón 
para caballeros,—tedo con 
un rico mobiliario y finos 
utensilios recién llegados 
de París,—posee el Aguila, 
una bombonería lujosísima

La famosa puerta de la confitería 
del Aguila, punto de reunión de 
la juventud aristocrática de Bue 

nos Aires y a la que Sarmiento 
llamó el “Pan de Azúcar”

El viejo salón del Aguila que se ha trasladado a la calle Callao 
número 200 esquina Cangallo, 1818 al 21.—Momentos después 

de clausurarse el local, el sábado a las 7 p. m.

Inauguración del nuevo y lujoso local de la calle Callao y Cangallo. Este acto se realizó el sábado por la noche,
asistiendo una selecta concurrencia



Confitería del Aguila

El nroDietario de la confitería dsl Aguila señor Santiago Canale, con sus amigos, el sonador nacional doctor Benito 
Villauueva y los señores Adolio Conde, coronel Eeyes, es-ministro de agricultura, doctor Damian Tormo, Adolío, 
Osvaldo-y Agustín Canale, Pablo Botto, Alberto Mangianti etc., al inaugurarse el nuevo edificio.

y un despacho de confitería que pueden ser­
vir de modelo.

La Confitería del Aguila fue fundada en 
185c por don Vicente Costa, quien falleció en 
1870, dejándola como herencia a uno de sus 
empleados, el señor Jerónimo Canale, en 
compensación a los 14 años de servicios que 
éste le prestara, sin sueldo. En 1S83 se retiro 
don Jerónimo, dejando el establecimiento a 
sus hermanos Agustín y Angel Canale. Al ta­
llecer éstos, en 1892, continuó con el estable­
cimiento don Santiago Canale, quien a fuer­
za de voluntad y de inteligencia ha llevado 
la casa al primer puesto que boy ocupa. Don 
Vicente Cosía, comenzó en el Aguila con 100 
onzas de uro. Actualmente, entre el edificio 
de la calle Cangallo y Callao, instalaciones y' 
mercaderías, el Aguila vale poco más o me­
nos, un millón de pesos...

Al acto de la inauguración asistió el sena­
dor doctor Benito Villanueva, el ex ministro 
doctor Damián Torino y otras personalida­
des de nuestra sociedad, banca y comercio. 
Don Santiago Canale fué muy felicitado.

El nersonal de la confitería ha sido re­
forzado con nuevos elementos, pues dada la 
ubicación, la clientela es mayor.

La concurrencia, <iue obsequiada coa un lunch, en el nuevo local



La novedad del día: el elefante que camina sobre la cuerda en el Casino
Al colosal éxito del oso patinador, del qua di­

mos cuenta la semana pasada, ha seguido el ex­
traordinario número del elefante Blondín, otra 
de las novedades traídas por el Casino, llamada 
a hacer furor.

El enorme paquidermo o proboxídeo (elijan us­
tedes la clasificación antigua o moderna que más 
les guste) se presenta muy suelto de cuerpo a 
hacer ejercicios de equilibrio sobre la cuerda, co­
mo un hábil artista de circo, y consigue su in­
tento a las mil maravillas, dejando estupefacto 
al público que le aplaude con entusiasmo y le 
obliga a hacer mil demostraciones de agradeci­
miento con la trompa.

Es, sin duda alguna, un espectáculo curioso e 
interesante que se agrega a los muchos, a cual 
más atrayente y novedoso, que viene ofreciendo 
el Casino para corresponder al gran favor que el 
público le dispensa llenando siempre la sala del 
teatro que nunca se cierra y que ha llegado ya 
a la enorme cantidad de 7.204 funciones conse­
cutivas.

Entre los otros números del programa, siguen 
mereciendo la preferencia del público, Miss Bea- 
tie Elvvall, que todas las noches tiene que alar­
gar su parte con tres o cuatro repeticiones que 
le exige la concurrencia entusiasmada con sus 
bailes a transformación; Clifton, famoso equili­
brista sobre ruedas; los 5 Mac Danell’s. que ha­
cen lo que se les ocurre sobre patines; Pietringa

y Antónet, excéntricos que con sus perros amaes­
trados hacen una parodia de la corrida de toros 
que provoca general hilaridad, y Alfred Alphon- 
so, el malabarista que realiza con los pies los 
ejercicios difíciles que quisieran poder hacer otros 
malabaristas, más fácilmente, con las manos.

A tan atrayentes números, que por sí solos cons­
tituirían un programo, se agregan varios otros 
a cargo de buenas cantantes de renombre en 
los mejores music-halls europeos y que comple­
tan los atractivos que ofrecen las funciones dei 
teatro de la calle Maipú. No hay que olvida' 
tampoco un factor importantísimo en este tiem­
po: la temperatura, que ningún otro teatro pue­
de ofrecerla igual.

Y con todo esto no termina el programa del 
Casino. Tiene su digno apéndice en la hermosa 
terraza, que en las noches calurosas, es el siti' 
verdaderamente fresco con que cuenta Buenos 
Aires por la gran altura a que se halla. Allí el 
público encuentra un bar bien atendido y gra­
tuitamente se le ofrecen vistas cinematográficas, 
bien seleccionadas y que varían todas las noches.

En tales condiciones no es de extrañar ove 
la gran cantidad de gente" que sale, empujada 
por el calor a respirar aire fresco busque inme­
diatamente la terraza del Casino que se ve ..así 
poblada por gran concurrencia que pasa ahí 
agradables momentos.

I



La guerra en los Balcanes

Kizini PachS, en Hadcmkeni, el día que firmó el armis- El vagón-salón turco donde los plenipotenciarios de am- 
M ticio con los aliados has partes firmaron el armisticio

Una impresión de la guerra. Ei incendio de Jenitza (Jenidje Vardar)

Eatalla do Ichataldja. DCezquita óe Eahartchakeni in­
cendiada por loa búlgaros ___

Puente de la línea de Ccnstantinopla que los turcos lii- 
cieron saltar en Kabaktcbakeni



Entrada al Parque Japonés, por Callao y Paseo 
de Julio

Uno de los paseos del Parque a la izquierda del 
gran lago

La serie de días festivos de estas últimas se­
manas, contribuyó a que d Parque Japonés adqui­
riera mayor animación. Todos aquellos que por 
cualquier causa no habían podido concurrir en los 
primeros días, aprovecharon las festividades de 
Navidad, Año Nuevo y Reyes, para disfrutar 
de las excepcionales ventajas que la empresa del 
Parque ha puesto al alcance de 
todos los habitantes de Buenos 
Aires. Y no digamos nada de los 
transeúntes. Antes, el que se en­
contraba de paso en Buenos Aires, 
su primera salida era hacia Pa- 
lermo; hoy, con el Parque Japonés 
a menor distancia, y con las ven­
tajas de Palermo sumadas a los 
espectáculos interesantes que allí 
se ofrecen por tan módico precio, 
toda la corriente se ha desviado 
hacia el Parque Japonés.

Y así se ve diariamente, tarde 
y noche, una crecida concurrencia 
ya paseando por las terrazas del

Parque, oyendo los conciertos a cargo de dos 
excelentes bandas, o presenciando los espec­
táculos variados y a cual de mayor efecto, 
que una experta dirección ha incluido en el 
programa, destacándose siempre en el favor 
del público el maravilloso ferrocarril escénico y 

el Water Chute.

Rotonda donde da sus conciertos sin­
fónicos la célebre banda de carabi­
neros que dirige el maestro D’AIó
También el espléndido bar y 

restaurant del Parque, de as­
pecto atrqycnte como ningún 
otro de Buenos Aires, es el 
punto de reunión de una con­
currencia crecida que se renue­
va incesantemente.

El teatro de verano obtiene 
el éxito merecido, pues la em­
presa ha reunido números atra­
yentes, que como hemos dicho 
ya, forman un programa supe­
rior al que pueda verse en cir­
cos y musie - halls que cobran 
altos precios por la platea.Una de las atracciones del Parque Japonés. Coches volantes



La guerra en los Balcanes

oí caiiones turcos con sus cajas y tren de combate Oficiales turcos pertenecientes al cuerpo de ejercito de 
tomados por los griegos en Sarantaporon Tracia, alojados en el hospital Francés de Constanti-

nopla

Familias cristianas regresando a una población turca en que vivían y de la que emigraron por temor a las veu-
ganras de los mahometanos

Entrada del ejército serbio triunfador en Dibra, después de derrotar a las tropas turcas cu las inmediaciones
de la ciudad, poniéndolas en dispersión



De todo el mundo

Paul Cambou, 
do Francia

Conde Alberto 
Mensdorff 
Pouilly Die- 
trichstein. de 
Austria Hun­
gría

Conde de Beii- 
ckendorff de 
Elisia

Witelaw Reíd, 
da los Esta­
dos Unidos

S i r E d w a r d 
Grey, de In­
glaterra

Marqués Injpe- 
riali. de Fran- 
cavilia

C. G. Mano, en­
viado extra­
ordinario do 
Rumania

Palacio de San Jaime donde se reúnen los embajadores para tratar la cuestión balcánica

La repatriación de las tropas otomanas do la Tripolitania y Cirenaiea



ORFEBRERÍA ANEZIN
= OBSEQUIOS UTILES ^

JUEGOS DE MESA PORCELANA DE LIMOGES
GRAN VARIEDAD EN MODELOS

PRECIOS SIN COMPETENCIA

O as a Especial, en Oubiertos
DE

METAL BLANCO PLATEADO

CORRIENTES esquina MAIPÜ
ROSARIO BUENOS AIRES PARIS



E¡ público frente >- Palsciv Xleal vienio en',*'.ir a íes in­
vitados a presenciar el reparto de trajes y abrigos a los niños pobres

Los pobres, saliendo de Palacio, después del reparto he- 
clio por la reina Victoria

Banquete al poeta Antonio Casero. Grupo do amigos y El diputado Cambó dando una conferencia en el “Circulo admiradles tíc Ia Un¡ón Mercantil”

La fiesta de Santa Bárbara. Los artilleros saliendo de Comisión de las entidades hispano-amerícanas que depo- 
San Jerónimo, después de oir misa sitaron una corona en la tumba del señor Canaleja»



Sociedad Anónima para la v
fabricación en el país de ar­
tículos fonográficos, cinema­
tográficos, impresión de discos, 
etc., etc.

DIRECTORIO
Vocal:Presidente:

Dr. SYLLA MOXSEGUR Sr. DOMINGO DONATI

Directores suplentes:
Sr. EDUARDO MENDEZ y 
Sr. BERNARDO BURLANDO

V ice-presidente:

Sr. CARLOS DIAZ VELEZ

Secretario: Abogado consultor:
Sr. CARLOS PUIG CORADINO Dr. MARIO A. CARRANZA

Tesorero: Iniciador y Director gerente:
Sr.TEODOROP.FERNÁNDEZ Sr. ERNESTO S. TOSI

Deben solicitarse prospectos sobre 
esta nueva industria nacional, llamada 
a tener un desarrollo inmediato y al­
canzar gran prosperidad, al iniciador y 
director-gerente de la sociedad,

Sr. ERNESTO S. TOSI
AVENIDA de MAYO, 605 

BUENOS AIRES



De Turquía. -La muerte de! patriarca Joaquín III





Concurrentes que asistieron a presenciar la ceremonia de la condecoración del director de la armada chilena don t„ 
ge Montt en el salen de henor del Palacio de la Moneda d0n Jor>

El ministro de Inglaterra hacien­
do entrega al almirante de la 
valiosa condecoración

Durante el lunch ofrecido por el presidente de la Repúhlica en el Palacio de la 
Moneda en homenaje al almirante condecorado

Banquete en el Club Alemán ofrecido por los empleados superiores del Banco Germánico de la América del , 
a los señores walther Sthor y Oscar Herzag, con motivo de retirarse ambos caballeros de la institución

Grup —■ alumnos durante la revista anual de gimnasia, 
en el Instituto de Educación Física Grupo de alunaras que tomaron parte en la fiesta cele­

brada en el Liceo de niña* núm. 2



Con los vestidos estrechos lia ve­
nido la moda de los “ niaillots”, pe­
ro muchas mujeres no han abando­
nado el linón y las puntillas vapo­
rosas. La lencería de hoy no es pa­
recida a la de hace algunos años. 
Para no engrosar la línea esbelta 
favorecida, actualmente, tenemos ca­
misas muy cortas, pequeños calzo­
nes Luis XY derechos, abiertos al 
costado con un moño de seda liber­
te. Esa ropa se adorna con puntillas 
mezcladas: incrustaciones de Cln- 
ny o de Venecia, con Valencia­
nas. Los camisones son casi siem­
pre de forma americana, eso 
quiere decir, con un canesú de 
puntilla muy i'seotada. sin 
ninguna otra abertura, tíe ha­
cen algunas veces en erépe de 
' bina, linda fantasía, más li­
viana que el linón, y no tan 
delicada como parece.

Para ser verdadera­
mente muy elegante, la 
gorrita debe hacer jue­
go con el camisón. Esas 
go'rritas, re m i n i.seencia 
■leí siglo xviii, son muy 
lindas, pero para que 
¡man prácticas es nece­
sario elegir una forma 
sencilla, con un voladito 
traneido: los moños de 
seda serán reemplazados 
f'on ventaja por una pe­
queña guirnalda de ro­
sas rococó.

Algunas señoras llevan la coquete­
ría hasta coser rulos postizos alre­
dedor de la gorrita, pero esto no es 
.recomendable sin absoluta necesi­
dad.

Aquí damos dos lindos modelos do 
gorritas. La primera es de tul con 
una cinta ancha alrededor de la ca­
beza y «los líneas rosas al costado. 
La otra «-s fie muselina blanca con 
ua volado estrecho sobre la frente, 
más ancho detrás .y en los costados. 
Como adorno tiene una cordeliére pla­
teada.

La parte- más lujosa «le la lence­
ría es el sobrecorsé. Se hace 
doble; un corpino ajustado, 
con ballenas, de hilo blanco 
o de raso rosa pálido cubier­
to enteramente con otro cor- 
piño de puntilla Chin y, Va­
lencianas, Venecia y hasta 
Chantilly. El efecto es en­

cantador.
El corsé moderno 

es muy flexible; mar­
ca poco el talle y tie­
ne pocas ballenas. Sir­
ve simplemente para 
afinar la silueta sin 
acentuar los contor­
nos. Hay modelos de 
pieles de gamuza, de 
piel de Suecia, de ter­
ciopelo. do brocato de 
oro o de plata, pero 
todos éstos no son 
prácticos.



■

.

Para una persona esbelta, el mejor corsé es de 
tejido de seda sostenido con biais de taffetas. 
Una persona más gruesa elegirá un tejido de 
goma.

Ei corsé moderno se hace muy bajo de pecho y 
largo de ^aderas.

Algunas corseteras hajgm unas combinaciones 
desde la espalda hasta f!?s rodillas; esas combi­
naciones tienen pocas ballenas y dan una silue­

ta estética y flexible que es el ideal de la bolle: 
moderna. ^

Concluiremos esta crónica sobre la ropa tena- 
nina dando un modelo de traje de casa elegan­
tísimo.

Se compone de dos piezas: una pollera miiy 
larga y una “liseuse’’ con cuello largo, hechos 
en linón de seda y puntillas blancas.



OFERTA ESPECIAL
hasta el 15 de ABRIL de 1S13

Descubrimiento científico por el célebre Dr. ROBERI
Único preparado en el mundo que quita las arrugas

LECHE de OSKOLD
Con un solo frasco do esto producto, 

einpJoándOlo <le acuerdo eou las instruc­
ciones que damos en los prospectos que 
van en cada frasco, desaparecen lüs arru­
gas. manchas do viruelas, puntos negros 
y pecas. Para quitar erupciones y cual­
quier mal efecto producido por espeeífi- 

confcienen

millón de frascos, de manera que. al ha­
cer esta oferta, sólo nos guía darlo a co­
nocer rápidamente, para cuyo efecto den­
tro del plazo señalado estamos dispuestos 
a perder diez pesos en cada frasco y dis­
tribuir diez mil entre diez mil personas; 
así que en el plazo predicho no véndere-

eos que 
substancias mine­
rales. basta usar­
lo una sola vez 
por la noche: no 
hará la cara gra­
sicnta ni aceitosa. 
Puede usarse sin 
temor alguno, 
pues, sus compo­
nentes son vegeta­
les y su resultado 
es infalible.

Devolvemos el 
dinero a las perso­
nas que nos com­
prueben que han 
usado este especí­
fico, sin obtener el 
resultado que afir­
mamos. El mejor 
testimonio que po
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mos sino un solo
'M ' frasco a cada per­

sona. Su precio en
■ ' W i ❖ <s> Europa es de 40 i

francos; solamen- :S
te la esencia para |

PRoriiiioso
aromatizar que ea- ;
da frasco contiene

PREPARADO vale 25 francos.
Su aroma es del i-

1 |y * • ' '\'.l PARA
EMBELLECER

cadísimo y su olor 
permanece invaria­
ble durante varios

11,2 f j días pues, las par-
ó; m. '■ SI EL CUTIS tículas que lo com­

ponen no se volati-I I lizan fácilmente.1 . . . -- \ <3>^> 0<S> Pasada la fecha. Hl H, indicada su precio
se elevará a 20 pe­
sos moneda nació- <•

domos mostrar del resultado maravilloso 
que se obtiene con nuestro preparado es 
el éxito alcanzado en París, pues, en el 
término de seis meses se vendieron un

PRECIO DEL FRASCO $ |0 min.
Necesitamos agentes en todas las capitales de provincia y pueblos de la república. 

Pidan condiciones a nuestra casa central, Alsina 1184. Buenos Aires.

en todas las farmacias de la República.- 
Dentro del plazo señalado venderemos 
solamente en nuestro escritorio, Alsi­
na 11S4.

HASTA EL 15 DE ABRIL DE 1913

Señores HENÜ.Y Co.
Calle flLSINfl 1184, Buenos ñires

Sírvanse enviarme un frasco de LECHE OSKOLD, contra giro por $ 10 
a su orden, que acompaño.

Nombre........................................................ Dirección................................................

Los pedidos del interior deben venir acompañados de 0,55 S para gastos de remisión

'‘seiSSKS'

'. .. .1 .' a.



Las manos (continuación)
La uña es el sombrero 

del dedo y debe ser dig­
na de él. La fealdad ele 

las uñas'destruye la belleza de la mano. En cambio, 
adornan poderosamente si son rosadas y brillantes y 
están bien cortadas.

La uña ideal e-s ovalada y ligeramente bombeada. 
> liene la misma forma del dedo, al que no sobre­
pasa en longitud. Su base y los costados están bien 
incrustados en la carne; ninguna membrana la cu­
bre. Su coloración es de una hermosa transparencia 
nacarina, brillante y rosada. El pequeño círculo blan­
co que adorna su base es perfectamente visible. Su 
borde pulcramente limpiado y limado, no tiene, en su 
centro, más de dos milímetros de longitud. Las uñas 
largas son siempre feas.

La belleza de las uñas, por consiguiente, depende 
fie su color, de su transparencia y fie su forma re­
donda. Unicamente un cuidado cotidiano y minucio­
so, puede darlas el pulimento y el tinte nacarino que 
merecen tener. Xo estando bien limpias, se tornan

después, pero sin secarlas del todo ; luego, con el 
mango marfilado del raspador, quitad ligeramente 
las sutiles membranas secas que afean la base y los 
costados de las uñas. Pasad la punta del raspador én­
tre ellas y Ja yema del dedo, a fin de dejarlas per­
fectamente limpias.

Cortad las uñas con la pinza curva, redondeadlas 
después limándolas según la forma que quiera cada 
cual. Mojadlas, por segunda vez. en agua buricada. 
Enjuáguense y envuélvanse en un poco de vaselina 
boricada; séquense luego con una franela y la sangre 
dará a la uña una suave tonalidad rosada.

Podrán, sin embargo, parecer más rosadas y bri­
llantes, frotándolas con una badana cubierta por una 
de las pastas o polvos siguientes :

Fusta al carmín para las uñas pálidas.—Carmín en 
polvo, 10 grafitos; magnesia calcinada, 5 gramos; 
glicerina, 2 gramos.

Fasta a la magnesia para ¡as uñas naturalmente ro­
sadas.—Magnesia calcinada, 10 gramos; carmín en 
polvo, 0,25 gramos; glicerina, 5 gramos.

opacas y frágiles.
Huelga decir que nadie debe morderse las uñas. La 

uña, que contiene un cierto principio tóxico, es alta­
mente perjudicial para el estómago. Además es feo. 
Ks algo que estropea irremisiblemente la belleza de 
la mano.

Indicaremos primeramente los objetos indispensa­
bles a la limpieza y embellecimiento de las uñas. 
Son los siguientes: una pinza curva, una pequeña 
pinza ordinaria, unas tijeritas de las finas y curvas, 
una lima, una piedra pómez afilada y aplastada, un 
pulidor de badana, un raspador, una esponjita, un 
frasco de vaselina boricada, una caja de brillantina 
y, según los casos, algunos polvos.

El crecimiento de las uñas es constante. Por regla 
general se renuevan cada tres meses. De aquí que 
debemos cuidárnoslas todos los días esmeradamente.

Primeramente, sumergid durante dos minutos, las 
puntas de los dedos en agua tibia boricada y aromati­
zada con algunas gotas de agua de rosas. Enjugadlas

Liquido para sacar las manchas Llancas de ¡as uñas.
•—Agua, 30 gramos; alumbre en polvo. 10 gramos; 
alcohol alcanforado. 2 gramos.

Tocar las manchas tres veces por día con un pin­
cel mojado en la loción indicada.

Por último, aquí damos la receta de un liquido para 
embellecer las uñas. Se moja una badana con el li­
quido dos veces por día y se frotan las uñas durante 
cinco minutos.

Licor Hóffman........................................ 15 gramos
Tintura -de opoponax. 1 o :
Extracto de ratanhia............................... 3
Cinabre.    _• gr. jo _
Emeri porfirizado..................................... - gramos

Sacudir la botella antes de usarla. |

AURORA.

-

vm
m
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es alimentar su querido gatito con la 
leche hervida, pero

es indispensable alimentar sus 
criaturas con la leche conservada en la 
patentada

MHMHDERfl GE5ELL
la única que preserva la leche de microbios, que se conservan en los 
tubos de vidrio de las mamaderas de sistema antiguo, porque son di­
fíciles para limpiar.

Con sólo $ 1.—, Vd», señora, crmerar
¡a MAMADERA GESELL, cuya calidad superior consiste en las con­
diciones higiénicas que proporciona la facilidad de limpiarla antes de 
cada uso.

— Se recomienda especialmente á las Señoras la —

MIMOS! EUMIUO d! IiOEMIO
producto alimenticio excelente para todas las cria- 

,turas y de cualquier edad.a»
HMtJBate |

PREPARACIÓN ESPECIAL PA^A LOS PAISES 

TROPICALES o de RAPIDOS CAMBIOS d CUMA

FR1DOLKS GESELL
Avenida de Mayo, 1431

PIDAN CATALOGO GENERAL
Precio $2.^0 el tarro de artículos de higiene para niños GJp



“Fray Mocho” en Londres
El Waterloo de las sufragetas

La elección celebra­
da ayer en el distrito 
londinense de Bow- 
Bromley ha sido una 
verdadera batalla de 
damas, una ‘ ‘ petticoat- 
eleot.ion” (elección fal­
dera), como aquí la ha 
designado el público, 
pues en ella han des­
empeñado las mujeres 
uu papel principal en 
todas las fases de la 
lucha, menos eu el ac­
to de la votación. A 
última hora, organiza­
ron las sufragetas una 
lucida procesión por las 
calles del distrito, 
mientras que sus ad­
versarias celebraban 
un grandioso mitin en 
el Club anti-sufragista. 
El día de la elección, 
el primer automóvil 
que llegó a Bow para 
llevar a los colegios 
electorales a los parti­
darios del conservador 
anti-sufragista Mr. 
Blair. fué el de la du­
quesa de Devonshire, y 
el primero de la escua­
drilla de automóviles

Reginald Blair, el triunfador de las sufragetas. elegido 
en Bow-Bromley

puestos a la disposición del socialista y sufra­
gista Mr. Lansbury, fué el de la condesa de 
Warwiek.

ya táctica consistí' PD 
romper cristales, ¡nia 
rrumpir los mitins ¿r 
los adversarios e ineeÉ' 
diar lo que puedan,des-’ 
de la correspomlentt,
en los buzones pública 
hasta ¡os teatros doml 
se reúnen los ministro, 
y sus partidarios. e| 
bueno de Lansbury, gtó 
es un amigo muy ínt¡. 
mo y gran admirador 
de la señora Pankhurg. 
di ó su dimisión para 
presentarse de nuevo, 
no ya como candidato 
laborista, poro como 
campeón de las sufra- 
.gofas.y defensor de so 
táctica militante. |a 
<-uaÍ, sea dicho de paso, 
ha comprometido ri 
é.xir-' de una chusa pu­
yo triunfo parecía se­
gur..!

Lansbury no dudaba 
de que la victoria en­
roñaría sus esfuerzos, 
y declaraba que dicha 
victoria significaría 
una orden del pueblo a 
los diputados obreros 

... , ,fle derribar al gobierno
radical que como -es sábulo, no puede vivir sin 
su apoyo. Era la repetición, on otra forma, del 
ultimátum de la señora Pankhurst, una reaccio- 

uaria do tomo y lomo que, 
so preti-xfo de política su­
fragista. no tiene más as­
piración que sustituir el 
gobierno democrático ac­
tual por un gabinete con­
servador, siendo de ¡notar 
que los ministros a los que 
ron mayor violencia ha 
atropellado esta señora 
son Lloyd-George y Wins- 
ton ChurehiH, los más fir­
mes defensores del vote 
femenino, pero también

Actrices militantes 
transformadas en mu- 
jeres-sanwich para 
anunciar funciones 
teatrales destinadas a 
cubrir los gastos de 
la campaña sufragista
Lansbury había 

sido elegido por una 
coalición de libera­
les y laboristas ha­
ce dos años, y figu­
raba en la extrcwna 
izquierda del grupo 
laborista de West- 
minster. Pero ha­
biendo rehusado es­
te grupo obedecer a 
las órdenes de la fa­
mosa m¡stress Pan­
khurst, gran sacer­
dotisa de las sufra­
getas militantes, en* En frente de la oficina electoral del campeón sufragista Lansbury
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“Fray Mocho” en Londres
El Waterloo de las sufragetas

los más li­
berales del 
gabinete, 
y esto úl­
timo es lo 
que no 
puedé per­
donarles la 
te r r i b1 e 
amazona.

Todo ello 
es tan ab­
surdo, que 
un número 
crecidísi­
mo de ¿lee-, 
lores de- 
m ó c r a tas 
partidarios 
del sufra­
gismo, pe­
lo adver­
sarios de 
la' táctica 
de las su­
fragetas, o

Lansliury después de la derrota ,Se a^S'
tenido de

votar o lian votado por el tory Blair. resultando 
una derrota espantosa para el pobre Lansbury, a 
pesar de su popularidad personal y de la actividad 
asombrosa dé su amiga. Esta dijo, pocas horas 
antes de conocerse el resultado: “El triunfo es 
seguro, y téngase entendido que esta elección es 
“ mi ’ elección, ’ ’

La emperatriz francesa que dijo: “Esta guerra 
es “mi’' guerra”, halló su Sedán. iM i stress Pan- 
khurst acaba de bailar su Waterloo.

Si la victoria- acompañara siempre a 
grandes esfuerzos y diera el triunfo por i. 
a las partes en lucha, indudablemente 
Mi stress Pauklnirst podía haber exclam 
antes del final: “El Iriunfo de ■•mi” 
cióu es seguro”; pero, como querer no

Mistress Tuke, presidenta del comité feminista elec­
toral de Bow-Bromley

der y como no basta sólo la voluntad para 
triunfar, el Waterloo de las sufragetas esta-

ua irrenusi- 
b I e men te 
marcado en 
en la elec­
ción y el re­
sultado final 
tenía que ser 
el que fue, 
pese al entn- 
SíHs.,H> des- 
jplegado por 
Jas sufra go­
tas y a las 
seguridades 

> de victoria 
\ de Mistress 
\ Pauklnirst. 'Í 

>S e- g u r a - 
mente acu-; 
l\a rán por 
triunfar las 
asipi raciones' 
f i* m en i ñas 
enXeste país. 
Pelo el gi'a- 
jio lie las sii- 
fraletas ni¡- 
it ¡Intes re- 

ó ayer 
mifli beridn 
qu'/e es nior- 
ta'll de nece-

caricatura de la elección faldera de Londres. Debido a la estrechez de la falda sufragóte- LIlSLIMAY' 
“Georgete”, Lansbury pierde el tren



Las dos bebidas que han ¡legado a 
mayor altura en el consumo, por sus 
insuperables bondades:

Refrescos

-marca

“LA PIÑA”

Doce gustos

diferentes.

Grosella
Granadina
Frutilla
Limón
Ananá
V ainilla
Z arzaparrilla
Naranja
T amar indo
Banana
Guinda
Horchata

&
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KeSojes raros
—

Eeloj sortija

Estamos un poco lejos de 
los tiempos en que se daba 
cuerda a los relojes de bolsi­
llo con una llaveeita; éstos, 
que fueron la delicia de nues­
tros abuelos, tuvieron que ce­
der el campo a los modernos 
“ remen­
to i r S' . 
más prác­
ticos y más 
precisos.

C o s t a- 
ban algo

todo, aquellos que tengan una 
forma que salga de lo común.

Sólo un relojero de Berlín. 
Priedrieh Sealatzek permane­
ce fiel a la teoría de lo infi­
nitamente pequeño y resolvió 
construir un reloj perfeetísi- 

m o p a r a

más que los actuales, siendo 
articulo de lujo para algunos 
bolsillos que no podían adqui­
rir esa prenda de tanta utili­
dad.

Hoy tenemos relojes por po­
co precio y al alcance de las 
más modestas fortunas, ha­
biéndose multiplicado' tanto la 
producción que hasta los niños 
entretienen sus ocios destru­
yendo relojes.

Ahora que los relojes de pre­
cisión son tan minúsculos que 
muchos hasta se pueden usar 
como pendientes, los maestros 
relojeros revuelven en la ima­
ginación la forma de un nuevo 
tipo que tenga mayor origina­
lidad o mayor rareza.

En general se prefieren los 
relojes monumentales y, sobre La aguja más grande de reloj

/ •ZJ*\ • !

Reloj de un jugador
apasionado

que. - •
Otros, como decimos má 

arriba, han puesto en la c 
trucción de relojes toda su rar:. 
fa ntasía.

Comenzaremos por la patria 
de las excentricidades, Norte 
América, donde se pueden ver 
las más grandes agujas de re­
loj que existen en el mundo.

En Brooklyn en la fachada 
de la fábrica de la Seif-\Vin: 
ding dock Company, so ve ue 
inmenso reloj destinado a in­
dicar las horas ,a los obreros; 
la aguja tiene veinte pies do 
largo y el peso total de ambas 
es de 3700 libras, están cons­
truidas de aluminio y bronce y 
el punto central es de vidrio; 
en el interior se ven dos gran-

CIRCUITO FRANCES
(5000 KILÓMEiROS)

REILIABILITV
1912 ©•

CARRERA DE LOMAS “ GAILLON”

CARRERA CHATEAI-THIERRV
1912

Automóviles Barré
IMSORTT (F"RAISaOli^)



Relojes raros

Un reloj todo de paja, 
construido en Quince 
años

t"S.
En una exposi­

ción en la galerín 
de la Real Escuela 
de Arte de N’oed - 
lewark se admira­
ba un reloj extra­
ordinario qve es 
una de.las más pre­
ciosas obras de! ar­
te medioeval ita­
liano; el reloj

des lámpa­
ras eléctri­
cas.

En Nue- 
v a York 
.se constru­
yó recien­
temente so­
bro la fa­
chada de 
una e asa 
dei catorce 
pisos, un 
colosal re­
loj lumino­
so, en el 
cual brillan a millares 
las lamparitas eléctricas; 
oso sirve a maravi'la par.» 
la reclame, y los prácticos 
yankees no dejan escapar 
una'oéítsión tan favorabk- 
para anunciar sus produe-

co nsfcruído 
finamente 
en un sóli­
do colmi­
llo, escul­
pido en tal 
forma que 
es una nia­
ra v i 1 la; 
tiene el 
n é n d u 1 o 
ornamen­
ta d o c o n 
preciosos 
mosaicos, 
en el hue­

co en que está asegurado 
tiene Una pequeña reja de 
oro con adornos de perlas; 
la columna que sostieiwr el 
reloj es de lapislázuli, el 
cuadrante esmaltado y ¡u 
circunda un bajorrelieve

Un reloj de flores en el jardín 
de Detroit

El más extraño de los relojes

Un reloj hecho todo de 
cristal

con figuras alegó­
ricas.

En la base del 
precioso reloj hay 
otro bajorrelieve 
representando la 
cosecha, tan ad­
mirablemente he­
dió que es una 
preciosidad única 
en su género. In­
finidad de esta-

Xói_ke: & Gigga
REMATES <» COMISIONES ^ HIPOTECAS

SAN MARTÍN, 290 U. TELEF. 5836, Aven.

CM BAUÍJI DI la futura capital de la provin-
tll DAmA DLADWM, c¡a de Buenos Aires.—VILLA
OLGA. Vendemos lotes en 60 mensualidades, desde cinco pesos 
mensuales. Hay ya tres mil lotes vendidos. Pidan planos y detalles 
en los cuales aparecen los nombres de los compradores.

Vendemos dos espléndidos lotes en Gral. RODRIGUEZ (F. C.O.) 
de 7222 m2 y 8410 m2 cada uno, a 8 cuadras de la estación.

AGUA MINERAL
LA MEJOR DE LAS AGUAS MINERALES DEL MUNDO. LA GRAN AGUA ARGENTINA

SERRANA (Manantiales de Anlzacate)
PIDAN PRECIOS Y MUESTRAS VENTA POR MAYOR Y MENOR

ÚNICOS REPRESENTANTES:

TÓLKE & GICCA - San Martín, 290



Relojes raros
tuas erompletah la ornamentación, representa mío la del me­
dio el Tiempo viejo. El reloj tiene de alto cincuenta y siete 
pulgadas.

El más original adorno para un jardín es un reloj formado 
con los productos de la pródiga Naturaleza.

En el centro se coloca una perfeetísima esfera; el cua­
drante está formado por una gran patata sostenida, por tres

zanahorias, a la
derecha y a la 
izquierda dos va­
sos con flores: 
para construir 
las agujas el ar­
tista quiso va­
lerse de los mis­
mos productos 
vegetales y las 
lloras están he­
chas con peda- 
citos de madera 

Nos encontra­
mos frente a otra 
obra no menos 
admirable, ¡áo 
trata do un ver­
dadero ‘ ‘ record ’ ’ 
de paciencia he- Una preciosa obra de arte italiana

Reloj solar construido por Pío X cuando era ca- 
pelln de Tómbolo

cho por un artista de Strasburgo. Otto Wegener, el cual 
ideó y tuvo la constancia de llevar a término su obra 
construyendo un precioso reloj de paja; el decidido ar­
tista se dedicó a su ímproba labor con una tenacidad 
digna de mención y empleó quince años para concluirlo.

El reloj tiene la forma de una pequeña torre y se 
halla expuesto en Goslar... Y para terminar citamos 
otra curiosidad' existente en -el Parque del Agua de De­
troit (Michigan). Es un reloj formado de flores frescas.

Deje de
mortificarse
los y repugnantes para purgarse; 

no tenga más disgustos y luchas con las criaturas que suelen no 
aceptar esta clase de medicamentos.

EL TÉ CURATIVO JOSSELIN
LAXANTE PURGATIVO

tiene por si mismo un gusto aromático que agrada á la mayoría de los enfermos, y mezclado 
con té común ó mate, graduando la dosis como se quiera, pasa completamente desapercibido 

No conteniendo ningún producto químico, sino plantas, su acción es siempre suave é ino­
fensiva.

tomando remedios nauseabur

VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS



Zapato, *Nu form», negro y color

REFORMADOS HASTA

Sandalias, suela de goma extrafuerte 
20 $ 4.00

21 — 24 » 4.50
25 — 27 . 5.00
28—31 • 5.50
32 — 35 » 6.50
36 — 37 * 8.00

INMEJORABLE
LA PRÁCTICA NOS PERMITE ASEGURAR QUE 
NO LOS HAY MEJORES A NINGÚN PRECIO

FABRICACIÓN INGLESA GARANTIDA
Sucursal Mar del Piala: SAN MARTIN y CORRIENTES
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Curiosidades
Una inglesa que cambia 

de traje 26 veces por día. 
—La coqueta por excelen­
cia que rinde al tocador 
Jas mejores horas de su 
A-ida, sin importarle un 
comino las demás cosas 
del mundo, retrocedería 
algo espantada si para sa­
tisfacer esa puerilidad de 
sus deseos tuviera que 
cambiar de traje 26 veces 
por día Vj sin embargo, 
esto es lo que hace una 
inglesa, en el hipódromo 
de Nueva York, la señora 
Juana Doner.

Su trabajo comienza to­
dos los días hacia las dos, 
después de mediodía, apa­
reciendo sucesivamente de 
muchacho, de odalisca, de 
veneciana, de muchacho 
indio, y entre los variados 
trajes que viste para re­
creo de los concurrentes 
al hipódromo, termina su 
diversa indumentaria apa­
reciendo como ninfa; este 
número tiene el atractivo 
de que la ninfa permane-- 
ce diez minutos en un 
gran recipiente lleno do 
agua, y después de esa 
permanencia bajo el agua.

aparece en la superficie la 
señora Doner, mostrando 
en su faz su sonrisa más 
encantadora.

La señora Juana Dónel­
es casada, tiene por con­
siguiente marido y tres Id­
os. Las mañanas las dedi­

ca a los cuidados de su ía- 
m i 1 i a y los trabajos del 
hogar.

La originalidad del tra­
bajo de la señora Juana 
Doner estriba en la pacien­
te labor de ese continuo 
vestir y desvestir, dando 
una modalidad caracterís­
tica ¡i cada uno de los ti­
pos que representa.

Joven y bella, tiene 
siempre una sonrisa ama­
ble y en su fatigosa labor 
no borra de su rostro la 
amabilidad de expresión 
que la caracteriza.

Las elegantes del inun­
do. si llegaran a imitar a 
la Doner. tendrían siquie­
ra de matar algunas de 
esas horas de aburrimien­
to que tan a menudo las 
embarga. .. pero, ¡qué de­
sastre sería si llegara a 
implantarse esta moda.

KRISTHLY
AGUA MINERAL

de la Fuente de San Lucas- 
bab - Budapest (Hungría •

La mejor de! momio

GRANDES PREMIOS
LAS MAS ALTAS

RECOMPENSAS
<•> <S>

VENTA ANUAL:

15.000.000
DE BOTELLAS

<S> <$>
EN VENTA 

en toda la República

Unico Concesionario para 
la Argentina, Uruguay y 
Paraguay:

Omles ni- Semino 
Enlivar 1268 - B. Slres

Unión Tele!. 125, Buen Orden — Coop. 752, Sud

¿QUIERE Vd. APRENDER 
JUEGOS DE ESCAMOTEO,

manipulación de naipes, distraer agrn- 
lablemente a sus amigos haciéndoles 
quedar asombrados de su talento de 
prestidigitador ?

Escriba pidiendo folletos explicati­
vos, que se envían gratis, al renom­
brado profesor de prestidigitación J. 
M. HENRIQUES, casilla de Correo nú­
mero 1640, Buenos Aires; y personal­
mente diríjase a la Gran Academia

i “A la Magia moderna”, calle 
Santa Fe, 4.80, entre San Martín y Reconquista.

Se dan funciones de prestidigitación en Teatros, 
Sociedades y casas de familia, con motivo de fiestas, 
cumpleaños, casamientos, bautizos, etc.

Nota.—Si no le . causa molestia, franquee la re­
misión.

; ¡> 8 HI» 1 * ■ H • •• » > i MiMf f í
i Fray Mocho en Pergamino

AGEUNJXEIS:

: IGLESIAS y ROMERO
.... 1 .i, i

»

; se han trasladado a la calle !
SAN NICOLAS, 643

í



Curiosidades
Un paraíso para los ratones.—Mr.

Simón, fabricante de quesos, resolvió 
hacer algo que llamara la atención 
para una exposición que tuvo lugar 
recientemente en Appleton, Wicon- 
sin.

iíl queso que Mr. Simón fabricó 
especialmente para la exposición pe­
saba 12.361 libras, y entre otros in­
gredientes contenía 
;130 libras de sal y 
72 toneladas de le­
che. Su precio al­
canzaba a la cifra 
respetable de IODO 
libras esterlinas.

El queso tenía 
más de cinco pies 
de alto, y paia hacer 
llamar la atención 
sobre el sorprenden­
te producto queaeril. 
una encantadora ni­
ña bailaba sobre el 
queso como si fuera 
el tablado de un es­
cenario.

¿Cuánto tiempo se 
necesitaría para con­
sumir un queso de 
tan regulares dimensiones? Para los roedores se­
ría cuestión de años, pero ¡qué banquete y qué 
hartazgo no tendrían los simpáticos animalitos!

Mr. Simón pr**de diecir con .liistiem que a 
queso nadie le gana.

Sin embargo, a originalidad hubo quien dio

veinte y raya a Mr. Simón. Se trata 
do otro gran queso que si no tiene 
las dimensiones del fabricado por 
Mr. Simón, le aventaja en estatura.

Un fabricante de Norte América, 
el gran país de las más absurdas ori­
ginalidades, tuvo la humorada de pre­
sentar en una exposición de produc­
tos realizada en Chicago, un queso 

figurando una torre, 
y en el interior, por 
medio de escaleri­
llas, subían y baja­
ban una docena de 
roedores.

La originalidad 
valió a su autor in­
numerables felicita­
ciones y el agrade­
cimiento de los ani­
malitos prisioneros 
en la torre de que­
so, que aunque en­
cerrados, pues las 
pequeñas aberta ras 
-le la torre estaban 
interceptadas por 
pequeños barrotes 
de alambre y toda 
ella metida en una 

gran jaula, tenían ios roedores abundancia de 
botín, pudiendo hincar el diente donde más les 
conviniera.

El original autor de esta maravilla de la fabri­
cación del queso, se llama John White, y desde 
hace diez años se dedica a dicho comercio.

Dr. ANGEL J. VILLA Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres] 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGIA ABDOMINAL

-—^------------ CONSULTAS: ------------------
tunes, Miércoles y Viernes de 3 á 5 SUIPACHA, 362 ier p¡so

Otros días: á horas pedidas Unión Telef. 800, Libertad

Doctor Zambrini
DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 
Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE 

MAIPÚ, 288.
1 a 3 p. m. U. Telef.. 4572, Avda.

Doctor LOPEZ CROSS
Médico Cirujano — Interno del Hospital San Roque 

CIRUGÍA DE URGENCIA
1033 - RIOJA - 1033

U. Telef. 2762. Mitre . BUENOS AIRES

A los coleccionistas de “Fray Mocho”
■Están ya listas en nuestra administración, las tapas para la encuademación de los ejem­

plares del primero y segundo bimestre, como también los índices correspondientes.

1 IPr-eoiofS cío Itissü <3ricix£icifcíi'ix£ioior^os*i:

V. En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3.
Tallas sueltas: en tela, $ 0.75; er* cuero, $ 2.50



El puente más alto del mundo.—En el estado 
ile Texas, lo que l'ité antes de México y hoy es 
de los Estado Unidos, sobre ol río Peco» hay un 
puente que merece los honores de la fotografía. 
Tiene 20S0 pies de largo y atraviesa el rió a. 
una altura de Ü28 pies. Los americanos del norte 
dicen que es el más alto del inundo, y cuando 

. ellos lo dicen así debe ser, a pesar de que sobre 
el río Loa, en Chile, hay un puente que mide 
de alto 336 pies y en Fades (Francia) existe 
un viaducto que tiene 440 pies de alto.

Cuando el más grande expreso norteamericano, 
formado de 14 vagones y tirados por dos enor­
mes locomotoras, atraviesa el puente Feeos, lo 
abarca de un extremo a otro.

El hombre más alto del mundo.—No lo es tan­
to como el puente Pecds, pero tiene su altura 
respetable y es muy posible que bata el '‘re­
cord’' do la .estatura mundial.

Se, trata del francés Joseph Dusorc, del Bearn. 
Este gigante, que •cuenta apenas 26 años, mide 
2.58 centímetros de altura, teniendo once centí­
metros más que el ruso Maeknow que hasta aho­
ra se consideraba cómo el hombre más alto del 
mundo.

La fotografía que reproducimos, muestra el 
mohiento eu que una señora de estatura normal

Je hace una 
d e cía rn- 
c i ó n d e 
amor, que 
el gigante 
■e s e u e h a 
con p 1 a- 
■c entera 
sonrisa.

La mujer 
más chica 
de la Chi­
na.—Y va 
de estatu­
ras.

Al hom­
bre más al­
to del mun­
do contra­
ponemos la 
mujer 'más 
baja de la 
China: Ru­
ta -Nei-Sa; 
mide SU

centímetros de altura y cuenta <>rt años de ciad. 
Rata-Nei-Sa vive en los alrededores de Ñau- 

lluing-Ciu; su pequeña casa mi tiene nada do 
particular, es como todas las casas chinescas.' - 

La enana Rata, como comunmente la llaman, 
acoge a todos los visitantes con la misma son­
risa... dia­
bólica, y 
para todos 
tiene, una 
palabra, un 
consuelo y 
un consejó;

Un solo 
objeto lla­
ma la aten­
ción de los 
visita ut es 
«i (> R a t a - 
Nei-Sa: un 
p.e q u e ñ o 
objeto de 
coral, se 
dice que la 
enana dis­
to d i a u n 
oráculo.

R a t a - 
Nei-Sa es
muy venerada por sos compatriotas tal vez por 
algúna de sus afortunadas predicci mes.

De los informes recogidos respecto a la mi­
núscula Rata-Nei-Sa, so nos dijo que no liac.' 
muchos años predijo un gravísimo acoptecimientií 
en el Imperio Chino y que había tenido la afor­
tunad:: intuición de predecir la revolución que 
trajo la República al Celeste Imperio.

Puede' ser muy cierto eso como nos lo puede 
ser. lo esencial es que los días corren ^ranquüO' 
para la enana Rata, mantenida por sus supers­
ticiosos admiradores que la tienen como una d- 
recta emanación del numen sagrado de ios dioses 
chinos y a ella recurren con plegarais cu les 
momentos más difíciles de su vida Inifscando la 
salvación de sus males.

Y en esta forma es como el prestigio do la Rata 
enana no se extingue; la credulidad/ de las su­
persticiones de sus devotas le sin ve para vivir 
pasando la vida dentro de su m- desto rango con 
tranquilidad y holgura y ilarg.ando la existencia 
(Mi medio de una placidez satisfactoria; el miinil» 
nara ella tiene una sola fay : la más agradable.

/



Delicioso é inofensivo aperitivo BÍTTER DES BASQUES 
preserva á Vds. contra todos los desarreglos de la digestión.

Exíjanlo en todas las Confiterías, 
Bars y Restaurants.

UNICOS IMPORTADORES:

Pédéflous y Cía
722, PIEDRAS - Buenos Aires



El club de los célibes

Un concurso de hombres modistos en la fiesta del “Club de los célibes’

Tamos i s

Inglaterra 
es el país de 
los elu 1)S .
Reciente - 
mente se 
fundó en 
L o n dre s el 
“Club de las 
alegres vie­
jas" o "de 
las viejas 
alegres ’ ’.
Las damas, 
que ya pa­
saron de jó­
venes, fun­
dadoras de 
ese club,son 
unas viejas 
amables a 
pesar de sus 
e a b e 1 1 o s 
blancos; y 
aunque un 
poco arru- 
g a d a s y 
otro poco 
encorvad as. 

estiman que 
la vejez no 
es un moti­
vo ni u n a 
r a z ó n s u fi - 
cíente para 
ver la vida
por el la.do negro, lillas se empeñan en 
el mayor tiempo alegres y conservar hasta 
timo día la sonrisa.

Hay otro club que justamente se titula "Club 
de la sonrisa" pero reservado particularmente 
a las mujeres jóvenes que no tienen ningún es­
fuerzo que hacer para estar siempre sonrientes. 
Hay otro todavía más orig'nal, que causaría en­
vidia a muchos rio los nuestros, se trata del 
"Club del silencio". La vanidad de las palabras 
y el ruido inútil de las con versaciones expiran 
en ese círculo al cual pertenecen abogados, ora­
dores y predicadores.

La cura del silencio: nada mejor para repo­
sar el alma y. refrescar el espíritu rio los que 
por su profesión misma se ven obligados a es 
cuchar sin cesar, como dijo Hamlet: palalnas, 
palabras, palabras.

Hay allá, en la 
vieja Inglaterra, 11 
última invención en 
clubs; pero entre los 
más atítiguos que 
no han hecho otra 
cosa que mostrar el 
camino de la origi­
nalidad a los elulis 
más jóvenes o más 
recientes.

El "Baehelor's 
Club" o "Club de 
los Célibes” perte­
nece a este número.
Es el más alegre de 
los círculos. Los 
mi em bros del club 
tienen el deber de 
devolver a las do­

estar 
el úl-

na

“gymkhaiia'’ de las invitadas. Sellando una carta antes de 
saltar el último obstáculo

mas de 'a 
hita son., 
’lad las i:,- 
v i t acione- 

que indivi. 
d u a 1 meui 
re<- i bierijji 
en el cubo 
de la esta 
c ¡ ó n m u a. 
daña.

Los mitin, 
br is no pm- 
den dar tes 
ti monio il'j 
su roeonóf: 
miento iec:- 
hieudo par- 
tii-ularnieu. 
U' a las ila- 
ni as a co­
mer o a bai. 
1 a r; os pl 
duli el qui­
se encarga 
de organi­
zar y dar 
bailes en el 
invierno v 
comidas en 
la prima­
vera.

En las ver. 
des prade­
ras que ba- 

el "Baehelor’s Club" posee un 
pequen-) castillo de un confort algo elemental y 
sin ningún lujo. Es en esa decoración campestm 
que el club convida a las damas de sus amigos.

La comida, para que todo sea más divertido, 
es servida por los miembros del club; cada f-mil 
se presta al quehacer según sus aptitudes, riin 
toma la dirección como jefe del protocolo. Un 
galón de oro luce la manga de su vestido y es 
el quien va delante de las bellas invitadas lie 
liándolas de cumplimientos y ofreciéndolas llo­
res.

Los demás miembros, unos tienden la nics-i. 
otros preparan la cocina y los restantes servirán 
a las comensales.

Ls de imaginarse las risas y las exelainaqio- 
iies de unas y otros.

—‘‘ ¡ A Ja mesa!!' 
—grita el jefe del 
protocolo cuando t- - 
do está perfecta­
mente dispuesto, y 
sin más ni menos se 
instalan las invita­
das en la mesa fren­
te a su modesto fi'-- 
bierto, gozando al 
aire libio -de las d- - 
licias dé un día p11- 
inavcral.

filando rodas es­
tán sentadas-, estalla 
de repente con gran 
estruendo una for­
midable bomba q"' 
hace saltar de sn-' 
asientos a las ale­
gres invitadas.



'

EL SECRETO DEL AMOR
Ki'li irados a las óperas WiigJH'riana.s los filtros uiági- 

(¡111.' encendían en el aímu y la sangre el sentlinicn- 
lo calólo y apasionado del amor. Desprestigiados los co­
yas bolivianos últimos propagandistas de la liaba niis- 
"riosa que encerraba los más intensos gérmenes del 
erotismo. Completamente en decadencia las brujas vul­
gares que transmitían con palabras cabalísticas, cuyo 
sentido ellas mismas ignoraban, el fluido ardoroso.' de 
las mutuas simpatías, la gente amartelada ya no sabe a 
quién recurrir para activar la corriente do los mutuos 
amores.

l’na mujer apasionada recurre al “Amor”, desenga­
ñada de la inutilidad de las evocaciones del diablo, 
pues Mefistófeles, osearmentiido con la pérfida jugada 
«le Fausto, que se -sirvió de él como do un vulgar ‘.'te­
nebroso”, para dejarlo, ul morir, con un palmo de na­
rices: y el Amor viene, la escucha y la aconseja.

El consejo del liijn de Venus es sí ueillísimo. ■ claro, 
casi vulgar.

—Usa y abusa del Jabón' Renter—1" di'--. — El más 
grande atractivo do una mujer fea o bcniita. •-.« la lini 
pieza, la pulcritud, la higiene, y d Jabón Reuter es el 
único elemento que pueda representar todo esto en el 
toeador y en el baño.

Tú, que eres bonita, con él resplandecerás «lo hermo­
sura. En. que cual tú no haya sido dotada por la belleza; 
mejorará su aspmo físico, pues el Jabón Reuter rege­
nera la piel que es. como si dijéramos, la encuaderna­
ción humana. — A las viejas les dará un aspecto agra­
dable de frescura: a las niñas las trocará en llores ani­
madas. .Su perfume atraerá a todos y serás amada, pues 
el amor no entra tan sólo por los ojos, ni se insinúa 
por las prendas intelectuales; el amor entra tambú-n 
por las narices.

Oler a limpio que os como oler a flores, es o! mas 
sugestivo mensaje de los sentidos.

¡Jabón Kouter! -(no lo olvides) ; ¡Jabón Unt.-r! ! 1 ...



£1 club de los célibes
¡Qué importa que 

el pavo esté un poco 
quemado o que !‘i 
sopa resulte con más 
sal que la reglamen­
taria o que el ex­
ceso de pimienta 
liaga de las suyas 
en las gargantas fe. 
meninas! Lo esen­
cial es divertirse, 
pasar un gran día 
ile alegre alborozo 
y reír, reir siempre 
viendo lo mal que 
lo hacen algunos de 
sus impro vis idos 
servidores... y en­
tre grandes risas y 
exclamaciones de
■.'ozo- termina ,el alinucv/.o. En tanto que los in- 
\ i todos toman el café sobre el césped, todos los 
miembros del club se apresuran a levantar los 
manteles, a lavar y secar la vajilla, dejándolo 
Lodo muy limpio, a! parecer.

En vano, 
las jóvenes, 
viendo lo 
mal que lo 
hacen algu­
nos, se ofre­
cen a ayu­
darles, 1 >s 
‘ háchelors " 
rehúsan 
enérgica­
mente esa 
ayuda, pues 
ellos mismos 
quieren ha­
cerlo todo, 
sin molestar 
a sus invita­
das.

Sin per­
der tiempo 
dan fin a su 
tarea pues 
la hora de los juegos ha sonad >. Las mujeres 
son las primeras a entrar en liza. Delante de 
un jurado masculino de la más cómica grave­
dad, son sometidas a diversas pruebas.

Por ejemplo: se les da una pipa, un paquete

¡ Las damas están servidas!

de tabaco y una caja de fósforos, el premio está 
reservado para la primera que arroje una boca­
nada de humo; esto no se hace sin gestos des 
agradables y torpeza manifiesta en algunas j 
con muecas encantadoras en otras.

En la úl-
t. i m a fi e-s t a
dada pir el
‘ Bao helor 's
t'.lnb ’ ’ mis»
Lisie Cairus
una belleza
de diecinue­
ve primave­
ras, fué de
clara da ga-
nadora des
pués de ha-
berso furaa
do la mitad
del conte
n ido de la
pipa.

Se organi

El “Bachelor's Club” al borde del Támesis

Lo* célibes que hacen la limpieza de la vajilla después de haber servido a sus invitadas

zan también 
carreras de 
obstáculoB 
partiendo al

galope de un punto determinado y otros juegos 
diversos a los que se prestan de buena voluntad 
las invitadas porque después viene la revancha, 
como por ejemplo, dar a cada uno una forma 
de paja, tul y diversos adornos y la aguja co­

rrespondiente; el 
primero que adoras 
el sombrero se lo 
colocará en la cabe­
za delante del jura­
do femenino que de­
clarará vencedor en 
la prueba al que ha- 
ya tenido más gus­
to en adornarlo.

V en medio de es­
tas diversiones ino­
centes pasan un 
gran día los miem­
bros y las invitadas 
del ‘ ‘ Bachelor ’s 
Hub”, ¡retirándose 
satisfechos y con 
tontos damas y ca- 
bulleros.
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PURO y GENUINO
ES EL VINO SECO. PRIORATO 

Y GARNACHA

DE ESTA MARCA



La ciudad flamenca de las torres
lOxaniinanilo la fisonomía ospiritual y la es­

tructura anatómica de las grandes ciudades fla­
mencas. se ve que cada una tiene una persona­
lidad inconfundible. Amberes es la metrópoli dé 
líubcns y de Jas vastas instalaciones marítimas; 
Brujds, el asilo de Mc-mling y de las aguas 'ador-

mee i das en el 
seno de los ca­
nales; Ostende, 
!a reina de las 
playas y de las 
ostras.

¿Y Gante? 
Gante es. ante 
todo y sol)re 
todo, el relica- 
r i o d e V a n 
Eyck y de las 
t o r r e s. C u a- 
dra n gu 1 a r e s, 
rectangulares o 
c ó n i c a s, estas 
torres rematan 
los testeros de 
vetustas igle­
sias; destacan 
su panza en las 
Fort ¡ideaciones 
del “ Rabot ”; 
eainfH'an, seño­
riales, en los 
ángulos de vie- 

jos castillos, y se alzan, jocundas, en el “Bef- 
f’ioi”. Emergen del subsuelo para clavar en el 
espacio sus torsos rígidos, de igual modo que se 
'•lavaban en los músculos las picas puestas tun­
tas voceé en Flan des | or los tercios españoles. 
Inconmovibles ante la pesadumbre de los años, 
se sumergen, invertidas, en el fondo de los cana­
les, como si quisieran sepultarse en el azul celes­
te o en el gris neblinoso de las aguas obscuras 
que las reflejan.

l as hay macizas v j-aIndas; las liste esbeltas v

La casa de los boteros

Cripta del castillo de Gerardo el Diablo
panzudas; las hay arrogantes y humildes. Cada 
torre dice una canción eou la lengua de sus cani 
panas, para que las oiga cada torrecilla con los 
oídos de sus troneras.

Estas torres anuncian la proximidad de Gante, 
mientras el tren avanza por la llanura recogida y 
silenciosa, casi desprovista de árboles y surcada 
¡ or canales apacibles, sobre cuya superficie lisa 
se deslizan, lentas y monótonas, las perezosas 
chalanas. Gracias a estas chalanas, prosa y | oe 
-ía. se dan la mano. Sus altos mástiles se clavan 
en el cielo, quebrando la uniformidad de la j la 
nicie. Sus proas primitivas tajan el agua, camino 
de otras aginas, dibujando festones do ondas efí­
meros. Es ,s lam-hom s cargados j or lo general de

El ayuntamiento

madera, carbón 0 ladrillo, son verdaderas mutisio 
nos flotantes. Eobre el puente, mujeres desgreña 
das lavan 
la ropa ¡n- 
t e flor d e 
los marine­
ros. los chi­
quillos des- 
e a m isados 
corretean 
sin temor 
de ahogar­
se; un jie­
rro, que es 
inevitable­
mente feo.
gruñón y antipático, enseña los dientes a todo 
desconocido.

Al recorrer Gante, se recogen palpitaciones 
pretéritas y se recuerdan rasgos históricos. Por- 
que Gante representa, en primer término, el pa 
sado. Fue capital de Flandes, vivero de turln- 
leticias, cuna del emperador Carlos V v envi­
dia de rivales afortunados hasta el punto de po 
der decir a 
Franc ¡seo 
I de Fran­
cia, Carlos 
V: ‘/Alón 
Gaut, Pa­
rís danse- 
r a i t d e- 
dands”.

En la ciu­
dad de las 
torres se 
cons e i- v a n 
castillos li­
siados, pa- Ruinr.s tle la abadía de San Bacón
lacios agrietados y conventos ruinosos, abat'dos 
por el paso y el poso de los siglos muertos. Aque­
llas estrechas crujías que vieron temibles magna 
tes hoy convertidos en polvo, y aquellos sombríos 
claustros que contemplaron virtuosos monjes hoy 
inscriptos en el «santora I. contemplan actualtmn 
te a tuíistas inquisitoriales, armados de Bac1 
her y de curiosidad, a quienes atenaza el irreali­
zable de­

seo de que 
cada muro 
refiera an­
tiguas cs- 
c e u a s d e 
las cuales 
íué testigo.

G a n t o. 
cuenta elo 
c u t‘ n t e- 
m en te el 
tránsito de 
la grande- 
za a la | e- 
queñez, del 
espíen dor 
a la obscu­
ridad y de 
las horas 
pró s p e r a s 
a 1 a s a d- 
veFsas. en 
ni últ i p I es 
ir onunie n 
tos d e 
otras oda-

L
El ‘'Beffroi’' y San Bacón
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■ Nuestros-
■Precios-

constituyen la gran recla­
me de la estación.

Ocasiones excepcionales 
en confecciones y artículos 
en general para hombres.

Exposición y venta en 
nuestra CASA MATRIZ:

BARTOLOMÉ MITRE 

— y FLORIDA

'X'i'íijfcís» mío dolos do última moda

TRAJES confeccionados en casimir 
fantasía, artículo de gran moda, 
curte de última creación, a £ 60.—; 
ó5.—; 48.—; 42.—; 35.— y.... ¡J¡ 

Los mismos, con saco cruzado, mode­
lo lo más chic, a $ 52.—; 40.— y £ 

TRAJES de casimir negro, confec­
ción muy esmerada, a $ 60.—;
55.—; 48.—; 42.— y.................  $

Los mismos en casimir especial para 
luto, a $ 60.—; 55.—; 48.— y $ 

TRAJES en seda cruda o fantasía, 
articulo recomendado por su esme­
rada confección, corte de última
moda, a $ 65.— y....................  $

TRAJES confeccionados en brin de
hilo, gustos nuevos, a............... $

Los mismos, en brin de algodón

29.50
39.00
35.00
42.00

60.00
35.00
19.00

SACO y pantalón de franela inglesa, 
artículo de pura lana, saco sin fo­
rro , muy liviano, a $ 45.—;
38.—; 31.—; 26.—y.................... $

Los mismos con saco cruzado,modelo 
de gran moda, a £ 35.—; 30.— y $ 

SACÓ y pantalón en brin de hilo 
cuido o fantasía, saco derecho o
cruzado, a $ 31,— y................  $

SACO y pantalón de brin fantasía, 
modelos muy variados, a $ 16.—;
12.80 y... ...................................... $

PANTALONES confeccionados en ca­
simir fantasía, corte irreprochable,
a $ 17.—; 15.—; 12,— y........ $

CHALECOS de franela o seda fan­
tasía, a $ 15.— y...................... £

CHALECOS de piqué, fantasía o 
blancos, a $ 8.—; 5.50 y........  $

19.00
24.00
26.00

7.80

8.50 
12.00
4.50

El más completo y excepcional surtido en: CAMISAS, CALZONCILLOS, 
CAMISETAS, GUANTES, CALZADO, BASTONES, CORBATAS, PERFU­
MES, PAÑUELOS, etc., a precios de verdadera ocasión.

GATH & CHAVES
SOCIEDAD ANÓNIMA — BUENOS AIRES



XEREZ - QUINA-RUIZ
encuentra usted la realidad 
de lo mejor, el aperi­
tivo ideal que le causa 
dulce placer é inefable 
alegría.
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Los supersticiosos

— ¿La cuenta del sastre? Xo, mi amigo. Este año termina en trece y sería de muy mal agüero 
pagarle.

Dib. de Fn'edrich.



Parece verdaderamente nienti 
las muchas cosas que pasan 
muy poco tiempo con esta vida tan 
agitada que llevamos los simples 
mortales en este gran país. Desde que no conversa­
mos por este procedimiento de escribir yo y de leer 
ustedes, lectores amigos, esta página (procedimiento 
de conversación que, indudablemente no puede mi­
rarse como el ideal de la comodidad), ha pasado un 
ano a mejor vida, y estamos como nuevos en mate­
ria de cronología gregoriana ; ha pasado de moda la 
guerra de los Balcanes, han pasado su tarjeta poé- 
tico-lucrativa todos los carteros, han pasado los re­
yes sin dejarnos nada en los zapatos, ha pasado a la 
historia lo del presidente y el niño del tambor, y han 
pasado otras muchas cosas que no se enumeran por 
su mucha extensión.

Donde no ha pasado nada es en el Congreso, por­
que no ha habido modo de reunir en sesión a los lla­
mados algunas veces padres de la patria.

Con todo esto el programa del presente queda re- 
duido al veraneo.

Hay que irse a cual­
quier parte donde se usen 
pantalones de franela 
blanca, gorra y anteojos 
azules.

Figurar en el éxodo 
veraniego es una cosa que 
viste mucho ante la opi­
nión pública siempre que 
se vaya bien vestido.

Porque esta es una de 
las exigencias del vera­
neo moderno. El sastre y 
la modista tienen en él 
parte tan principal co­
mo el calor. También es 
casi de rigor el “Pull- 
mann” porque si no se 
viaja en “Pullmamf’ es 
como ir en tercera. Se 
expone uno a que lo mi­
ren en menos y esto es 

desagradable sobre todo en verano, por lo que pueda 
hacer subir el calor a la cara.

Se explica asi que haya personas que padecen mu­
cho por no poder viajar en esos coches de lujo; tan­
to como tienen que sufrir otras para viajar en ellos.

De aquí que los ingenios paradojales traigan co­
mo consecuencia la superioridad del antiguo “breack" 
de verano campero sobre el actual “Pullmann”. Aquél 
hacía sufrir a los señores, pero al menos no exigía 
que se tuviera el riñón bien forrado.

Pero es inútil empeñarse en defender el antiguo 
veraneo, el de “las quintas de mi tiempo-’—que diría 
don Rafael Obligado. Aquello podía ser encantador 
y barato, pero no tenía absolutamente “chic". La 
familia se iba a la quinta o a la estancia, si se tra­
taba de veraneo mayor. Se llegaba en el clásico 
“breack", que era muy alegre aunque bravo de tripu­
lar por lo de los barquinazos; la gente se ponía có­
moda ; las muchachas endosaban frescos y claros 
vestidos de entre casa rematando el estival tocado 
con anchos sombreros parasoles; el jefe de la familia

se metía en unos abundantísimos pantalones de brin 
y se entregaba a la gloria criolla de andar sin cuello: 
los chicos se prendían del petizo y los elegantes de 
la familia se echaban a devastar corazones con pa­
ñuelos golilla de seda y chamberguitos cantores. Se 
dormía la siesta a toda orquesta, se recogía fruta, 
se hacía sport en el columpio y se jugaba al volante. 
Y muchas risas de muchachas con trenzas sueltas y 
vestidos de percal muy peligrosos, y mucha labia in­
sinuantemente reconcentrada en los galanes aquellos 
del chamberguito y del pañuelo de seda, y muchos 
ronquidos del jefe de la familia, y muchos bichos 
colorados y cada indigestión de fruta verde en el 
estómago de los chicos, como para abrir en dos una 
catedral.

Estos encantos tenía el veraneo de los buenos tiem­
pos criollos.

Indudablemente el de ahora, a la europea, con 
“flirt y “golf" y ruleta y cotillón es mejor: sobre 
todo, más civilizado. No es cosa de ir a dormir como 
un hipopótamo, ni a estar cómodo como un ordinario, 
ni menos a tomar fresco.

Es un veraneo de cumplimiento y de sport. Se 
viste más el smocking que la franela, se baila más 
que se duerme, se flirtea y se cotilloniza, se traspira, 
se aparenta, se figura y se protege el comercio de 
hotel, de modistería y de salón de juego.

Se suele volver un poco cansado y un poco mal­
tratado del bolsillo, pero cada época tiene sus gustos 
y de los gustos siempre se dijo que no hay nada es­
crito sobre ellos.

No seremos nosotros quienes empiecen la biblio­
grafía sobre esta materia, ¿verdad? Estamos ai fi­
nal de la página y en verano una página suele ser 
una cosa terrible !

Arturo GIMÉNEZ PASTOR.

Dlb. de Xaran

- "’l>- W/i#..

....



En el lago.—Más o menos como en Venecia

Bajo la fronda en el Pabellón de Los Lagos

En modesta cafetera con pre­
tensiones de II. P. Quince pe­
sos la hora. Velocidad máxi­
ma: tres kilómetros cada se­
senta minutos. Marcha .jadean­
te, fatigosa, rica en peripecias 
y apropiada para enfocar.

Por Rodríguez Peña, cruzan­
do Corrientes, hacia Palermo, 
el primer alto.

A través de la persiana, dis­
tinguidos en estudio de pintor.

Estudio modesto, como cuadra 
a un artista que se respeta y 
que, además, no tiene mayores 
medios. Enfocamos, fogonazo... 
y adelante. La placa impresio­
na tres pintores y varias telas, 
y, ¡oh, coincidencia numérica!, 
tres botellas de estruendoso 
espumante. Sigue >el viaje verti­
ginoso según el chauffeur, cu­
ya opinión—dicho sea de paso 
—no nos atrevemos a contra­
decir. Esa noche eran sobera­
nos inapelables.

La Avenida Alvear está pictórica de earrua- 
ies y autos. En cada vehículo, tres, cuatro, hasta 
diez personas, que gritan, ríen, chillan y cantan. 
La alegría es contagiosa y pasa saltando tra­

Iluminaciones en la sombra

Un rincón de Palermo

viesa, de una a otra calle.
La bocina de los automóvi­

les ofende los tímpanos, y la 
bulla de las personas puebla 
el espacio de extrañas notas.

Palermo luce sus mejores ga­
las. Bajo la fronda y entre hi 
suave penumbra, se observan, 
como manchas de ciar3 obscu­
ro, parejas de novios que dis­
cretean con el pretexto del 
nuevo año.

—“Jué una noche como es­
ta, así lo r¡cuerdo, un 31 é di­
ciembre. destacados en Fortín 
Roca, allá en el Río Negro, nos 
encontrábamos mateando como 
ahora, cuando de pronto un ala­
rido salvaje nos heló la sangre 
paralizándonos los movimien­
tos. . . ”

Y los viejos guardianes del 
parque, pendientes de la na­

rración del colega, vivieron un mundo de extraños 
consejos, de sobrehumanas supersticiones, de ex­
traordinarias escenas desarrolladas allá en el le­
jano Rio Negro durante la inmensidad de una 
noche de fin de año, cuando ellos vestían el un.-



forme de la patria, 
cambiado ahora por 
el de la munieipali- 
dad...

Nos acercamos y 
enfocamos a los bue­
nos guardianes que 
celebran el año con 
mate corrido.

; Por qué será que 
la gente so despide 
del año con tanto 
gusto y tanta ale­
gría ?. . . ¡Ni que se

Legítima escena familiar. Propietario, 
arrendatario e inquilinos menores. La 
casa ideal. .. de los novios

Hay t am bien 
quien no ainada ca­
lle. Sou los menos. 
Estos, se entregan a 
la expansión entre 
cuatro paredes, o en 
el patio familiar, 
previamente ilumi­
nado “a giorno”.

Y la fiestita, ilus­
trada cou las notas 
de un violín angus­
tiado, se desarrolla 
con acompañara i e li­
to de cantos inte­
rrumpidos repenti­
namente, de estam­
pido de botellas 
descorchadas, de ri­
sas nerviosas de 
muchachas ruboriza­
das por algún piro­
po de sus galanes 
que se inquietan en­
tonces por la pre-

¿Qué me traerá el Año Nuevo? ¿El divorcio? ¿O 
acaso me devolverá lo que me llevó el otro?

tratara de un pariente pobre alojado en 
nuestra casa durante doce meses!...

Lo cierto es que siempre se espera 
más y mejor; siempre el porvenir inspira 
confianza; siempre se acaricia una espe­
ranza para el futuro. De ahí quizás la 
tumultuosa, expansiva y un tanto arti­
ficiosa alegría que se apodera de la gen­
te, y la lanza a la calle en busca de

Entre pinceles y telas, con espumante y pan dulce, el año puede 
pasar

sensaciones con las cuales se intenta acelerar 
el fin, apresurando la marcha de las horas...

sencia de los futuros suegros, de lloros de chi- 
euelos que piden más y de rezongos de viejos

En el teatro Nacional.—Cortes, quebradas, sentadas, limas y medias lunas... ¡Se hace lo que se puede!



que uo aman esas 
fiestas perniciosas, 
según ellos...

— Eh, tanto un 
día de vida es vida 
— arguye el dueño 
de casa, —e viva la 
alegría e con eya 
l’año nuevo!

Mientras unos se 
entretienen en Pa- 
lermo, o hacen esta­
llar su alegría en 
los “reserves” de 
los restaurants de 
moda, o pasean su 
romanticismo sobre 
las quietas aguas 
del lago ante la mi­
rada atónita e in­
sondable de los cis­
nes, otros buscan la 
trastienda del alma-

A la espera del H P. ¡Veinte pe-1 
sos la hora!

Año Nuevo... ¿Y qué?. .. “En 
una noche como esta, allá por 
Fortín Eoca, en espera e los 
indios, me ocurrió un caso 
más raro!”

cén, y allí, entro amigos 
improvisados y hermanos 
de esa noche se saluda el 
nuevo año, entremezclando 
en el canto, las breves noti- 
fas de fragmentarios relatos 
de tristezas proletarias, de 
miserias de conventillo, de 
angustias de taller y de pe­
nurias de calabozos que... 
acaso terminen con el año, 
si Dios quiere y la suerte 
les es propicia.. .

Y la caravana alegre y 
bullanguera se derrama en 
los bailes, donde hasta el 
clarear del nuevo día, las 
parejas incansables se en­
tregan de lleno a la danza.

Das sociedades, los círcu­
los y algún teatro han abier­
to las puertas de sus salas.

Dn las primeras la danza 
•ofrece un aspecto familiar:

“Bián poupoule, Wán’’—¡Ta gueno con la ce­
rradura! Y sin embargo, anoche la pude abrir 
perfectamente

¡Per Bacco! L’estato propio in 
su la testa. Mi nu so minga 
cume ha sido. Piyávamo la 
copa e di repente ¡chanta! 
mi no so se sun caído o si 
me ha pegado...

valses, schottis, lanceros y 
polkas. Las parejas beben 
refrescos en los intervalos.

En el teatro, el tango im­
pera absoluto. Das notas 
graves, los acordes lentos, 
descriptivos, arrullado!es y 
amenazantes a la vez, de la 
música arrabalera, arrebata 
a las parejas que, graves y 
silenciosas, como compene­
tradas de la grandeza del 
tango, siguen con el cuer­
po los mandatos del compás 
sin que un grito ni una risa 
perturbe el misterio del ins­
tante. ..

Y cualquier high life con 
amores contrariados, medi­
tativo y melancólico, piensa, 
ante una botella de champa­
gne, que el tango es triste y 
que en sus acordes hay su­
gestivas, insinuantes y ra­
ras añoranzas.. .

Xavier de XAX.



EDAD MADURA
P*ri* Fray Mocho

Aunque c! aliento iuveni! aun dura 
y firme ^n la batalla me sostiene, 
ya en los linderos de la edad madura, 
después de caminar media jornada, 
mi planta se retarda y se detiene, 
no sé si por prudente o por cansada.

Ya esfumarse en el térnSino lejano 
miro los tiempos en que fui bisoño, 
y obligado a ser pronto veterano, 
siento que, al extinguirse mi verano 
entra en mi ser la calma del otoño.

Hora es de hacer examen de conciencia, 
pues llevo malgastad.! media vida,

y hay que obrar con prudencia 
y administrar con tino y con medid* 
lo que pueda quedar de la existencia.

No fui niño ni joven; triste y grave 
dejé pasar el goce y la alegria 
con el necio desden del que no sabe 
que pierde el año el que malgasta el dia.

Y hoy que ya soy un hombre hecho y derecho, 
y sé que es el vivir la única ciencia,

quiero ver si aprovecho 
la elocuente lección de la experiencia, 
y si, al lograr vencer a ese enemigo 
que es mi entusiasmo irreflexivo y loco 
vuelvo a la realidad, v al fin consigo 
en tiempos más felices y serenos, 
de dia vivir mucho y ansiar poco, 
de noche dormir más y soñar menos.

Quiero gozar las dichas del presente 
que eternamente se renueva y pasa, 
porque aprendi, bebiendo en la corriente, 
que cuanto más deprisa va la fuente 
mejor templa la sed que nos abrasa.

Sé, igualando a la vida el pensamiento 
que sólo goza el Iruto sazonado 
el que, para tender el brazo, sabe 

esperar el momento 
en que a picarla se dispone el ave.

De h ambición que me aquejó, curado, 
el afán del mañana no me inquieta, 
pues practico el consejo del poeta 
y doy 'o no venido por pasado.

Y al disfrutar la vida, aleccionado 
por la misma eterna! sabiduría,
sé que al dia le basta su cuidado 
y pido a Dios el pan de cada dia.

MANUEL DE SANDOVAL,



El incendio de la barraca Unión
En la mañana del vier­

nes anterior, como ya ocu­
rrió igualmente hace seis 
años, la Barraca Unión, o 
sean los depósitos adua­
neros de inflamables, fue- 
ion devastados en su ca­
si totalidad por un voraz 
incendio, como jamás ha 
ocurrido otro igual cu 
nuestra ciudad.

El ataque del agua en 
este caso resultó comple­
tamente infructuoso, aun­
que bien es cierto que 
cuando fue solicitado el 
cuerpo d?. bomberos, ya el 
incendio se hallaba en

Desde la calle Abriendo boquetes con el objeto de salvar mercaderías

Un río de nafta, aceite y petróleo ardiendo en la calle Irala



Vista tomada desde las azoteas vecinas

todo su apogeo debido a la cantidad de naf- Las pérdidas ocasionadas por el siniestro a 
ta, alcohol y petróleo que había en los depó- muchas importantes casas de comercio de esta 
sitos. " capital, son de considerable importancia.

Aspecto del incendio en sus momentos más imponentes



EL PACTO 
PEDEEAL
1831-4 enero-1913

General don Juan Manuel de Rosas, que 
auspició la contratación del Pacto del 
Litoral, de 1831, base orgánica de 
nuestra actual constitución federal

“Siete pro­
vi ncias con­
flagradas y 
un ejército 
victori os o 
amenaza n do 
a los gober­
nadores fede­
rales, tal era 
la situación 
de la repúbli­
ca en los úl­
timos días d* 
1830.” 
Reanudadas 

bajo estas ins­
tancias peli­
grosas, las 
con ferencias 
que acorda­
ron el trata­
do, fracasado, 
de 23 de fe­
brero de 1830 
arribóse al lin 
a la firma y 
ratificación

< •1 llamado Pacto Federal, base orgánica de nuestro ac- 
‘7,al sistema de Gobierno Republicano Federal, en Santa 
Fe, el 4 de enero de 1831, por los representantes de las 
provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos, Don 
José María Roxas y Patrón. Don i'o.iiiigo 
Cullen y Don Antonio Crespo, resnectiva- 
■.'.ente, a los que se agregó D. Manuel Leiva, 
por Corrientes, el (pie de acuerdo con la 
invitación del artículo adicional del Tratado, 
lo aceptó en Santa Fe, el 29 de septiembre 
de 1831.

Este acuerdo, consumado bajo el auspicio 
de los Gobernadores R.osas y López, más que 
■‘■.in pacto de unión y alianza—dice Saldías— 
era una constitución bosquejada a grandes 
rasgos y una verdadera base de organización 
para el futuro. La idea de la nacionalidad 
argentina domina en el conjunto, por más 
que las circunstancias impidan que se reali­
ce lo que se aplaza para después...

Establecía el Tratado Litoral: alianza ofen- 
-iva y defensiva entre las provincias contra­
tantes, que adoptaban por él la forma Repu- 
1 ücano-Federal de Gobierno, reconociéndose,

, reciprocamente, su libertad y derechos.
Para reglar los objetos y fines del Pacto, 

el artículo 15 creaba una Comisión Re frese 11- 
'al'.va de las provincias litorales de la Repú- 

lica Argentina, la cual debía componerse de 
un diputado por cada una de ellas y residir 
en la ciudad de Santa Fe, siendo, según el 
articulo 16 del mismo, atribuciones de la ex­
presada comisión: Celebrar tratados, hacer 
declaraciones de guerra siempre que para ello 
estuviesen conformes las cuatro provincias. Nombrar el ge­
neral en jefe del ejército litoral, determinando el contin­
úenle de tropa con que cada una debía contribuir a for- 
■'arla, invitar a todas las demás provincias de la Repú- 

., 'ca Argentina, cuando estén en plena libertad y tranqui- 
i.Jad a reunirse en federación con las litorales y a que por 
medio de un congreso general federativo se arregle la ad­
ministración general del país bajo el sistema federal, su 
comercio, interior y exterior, su navegación, el cobro y 
distribución de las rentas generales y el pago de la deuda 
ee la república, consultando de! mejor modo su crédito, 
interior y exterior, y la soberanía e independencia de cada 
""a de las provincias.

Gonstaba el Pacto de diez y siete artículos, más uno adi­
cional y uno reservado,

Gil. 90ntraP°sición a estos principios que “encuadraban 
proposites permanentes”, las provincias del interior de- 
er-'rnn ''n 'I veneral Paz. omnímodas, dictatoriales facul- 

ta^is gubernativas, poniendo en sus manos, bajo la presión 
-us .,1 ,.a> victoiiosas sobre Quiroga y Bustos, el Su- 

; remo poder militar, con el voto de los delegados de las 
provincias del Interior, Cuyo y Norte reunidos en Cór- 
' olía, y entre otros, con el fin de recibir la Constitución

,e "'era el Congreso Nacional, siguiendo en todo el cis- 
’-nia que prevalezca en el Congreso de las provincias que

Don Estanislao López, que lo auspició 
con Rosas

Don Manuel Leiva, re­
presentante de Co­
rrientes, que en com­
pañía del doctor Juan 
Bautista Marín pro­
movió el fracaso de 
la Comisión Repre­
sentativa

se reúnan.
M icntras 

tanto se ins­
taló solemne­
mente en San­
ta Fe la co­
misión repre­
sentativa es­
tablecida por 
el artículo 1 5 
del Pacto Fe­
deral y pro­
veyó, con la 
incorporación 
de los dipu­
tados de las 
provine i as 
que adhirie­
ron al trata­
do de 1831, 
a las necesi­
dades y ur­
gencias del 
momento, to­
das de carác­
ter bélico, da­
dos los aprestos del general Paz.

Con fecha 14 de febrero de 1832, el presidente de la 
comisión 1 epresentativa, don Domingo Cullen, asistido 
por el secretario don José Elias GaHsteo, comunicaba, 
a nombre de ¡a Comisión Representativa de los Gobiernos 
de las provincias litorales al Exmo. Gobernador de la 

provincia de Mendoza que el día / del pre­
sente (febrero de 1832) ha recivido en su 
seno a su diputado, coronel D. Manuel Cor- 
valán, en virtud de haber aceptado, ratifíca lo 
y firmado en su nombre el tratado de 4 de 
enero del año ppdo., baxo la vasa de su pre­
liminar de 23 de febrero del año ¡o, con ¡a 
anticipada ratificación que se prestó en su ho­
norable comunicación del i.° de marzo del año 
anterior y que en consecuencia, desde dicha 
fecha queda la provincia de Mendoza unida 
a las litorales con los vínculos de fraternidad 
que prescribe la Naturaleza, y los que forma 
con objeto a ¡a beneficencia de todos en dicho 
tratado cu el detalle ‘ic sus artículos.

Llegada la oportunidad de cumplimentar, a 
juicio de la Comisión Representativa, el in­
ciso 5.0 del artículo 16, referente a la convo­
catoria del Congreso General, lanzóse el 9 de 
marzo una circular a los gobiernos de provin­
cias invitándoles a adherir al Tratado y en­
viar diputado al Congreso para que éste pu­
diera reunirse y deliberar a la brevedad po­
sible.

Aqui la mala fe y egoísmo político de al­
gunos representantes encargados de hacer 
llegar las circulares a determinados gobiernos, 
hizo escollar el trascendental propósito de la 
reunión del Congreso de las provincias y, por 
lauto, fracasar la idea de organización.

Rosas impuso por escrito a los representantes de Bue­
nos Aires y Mendoza, sus ideas al respecto de la instala­
ción del Congreso, que conceptuaba extemporáneo, desde 
que el pais como para ello lo exigía el Tratado, no había 
recobrado su nor­
malidad y las pro­
vincias no se en­
contraban en si­
tuación económi­
ca de soportar 
las exigencias de 
una vida autó­
noma.

Sin reato de 
ninguna especie, 
escribía Rosas al 
entonces coronel 
Corvalán, con fe­
cha 5 de abril de 1832: “He recibido la apreciable de 
usted, fecha 7 del ppdo. Marzo. Su contenido me acredita 
el buen juicio que usted me merece. Al señor doctor Ola- 
varrieta he escrito con esta fecha; puede usté., recibirlo 
como si lo escribiese a usted directamente. Creo que es 
cuna cuanto puede hablarse relativamente a fundar la ob­
servancia de Tratado de 4 de enero del año anterior 1831,

La firma de don José María Ro­
xas, que suscribió el Pacto Lito­
ral en representación de la pro­
vincia de Buenos Aires



General Manuel Corvalán, diputado por 
Mendoza a la Comisión Representativa 
de las Provincias, creada por el trata­
do del año 31

celebrado en Santa Fe. Si el Tratado ha de aparecer cumplido en lo 
estipula el articulo 15; y si con este ha de concordarse lo que dispone ¡a 
atribución 5 del articulo 16 (Convocatoria del Congreso General), la eirá,, 
lar no ha correspondido tirarse, como se ha tirado, y ya que se hizo, ve 
fué conveniente suscribir a la espera, que obliga a ustedes a que se deten­
gan en esa, y a que no se haya disuelto de una ves la comisión,

“ Va es tiempo de no andar con encogimiento para expresar cada ui,p 
sus sentimientos a este respecto con modo y con dignidad sin vertir con­
cepto alguno que dañe o perjudique a la buena inteligencia, que nunca debe 
perderse de vista. Quiere decii esto: que el cese se sbstc'uga con fírme:,¡ 
a fin de que el convencimiento sea el solo raciocinio que se escuche, y 
se interpelen cosas incoherentes. Usted tiene en su favor la opinión del 
gobierno de su procedencia /Mendosa) manifestada de un modo confiden­
cial, pero el bastante para no desviarse del “cese”. Que por ella se ve 
expreso, puede usted hacerlo valer, mas sin manifestar a quien ha sido 
escrita la carta. También asegurar que no es Mendosa solamente quien 
está poseída de estos sentimientos, sino también Córdoba, y otras personas 
de otras provincias del interior.

Al hacer este relato, indicando los períodos de las cartas en copia que 
¡levó el señor Olavarrieta, debe decirse: que después de lo que puede sobre 
usted la opinión del Ministro de su Gobierno, más que todo puede en su 
juicio el texto expreso del Tratado. Después de tirada la circular, y anun­
ciándose por ella, que la Comisión espera las contestaciones, anunciándose 
también la reunión de diputados, para entrar a deliberar sobre el tiempo, 
número de diputados, y lugar en que ha de reunirse el congreso, si tai 
anuncio hubiese de sostenerse, Otde prevalecer, podrá parecer a ustedes 
que ya no podrán moverse, y que están obligados a seguir lo que a la 
mayoría convenga. Así lo juego, desde que habiendo sido de opinión con­
traria, han ido a firmar la circular. No, Coronel. Esc no es un Congreso

Deliberante, no es un
jfrv s* f f—j Cuerpo Colegiado, cuya

71 cs eI"e memoria / _ /77 firme y sostenga lo que
acuerde la pluralidad. 
Esa cs una mera comi­
sión diplomática, que re­
presenta la voluntad de 

Firma del general Corvalán, que suscribió tam- cada gobierno, y el go- 
bién el tratado, y cuya adhesión se ensayó dis- bienio que no pasa por
traer con intrigas
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Carta de Rosas, dirigida al entonces coronel Corvalán, en la que 
aquél expresa claramente sus ideas respecto del cese de la 
Comisión y la inoportunidad de que se convoque al Congreso 
General que debía organizar constitucionalmente el país

La firma de Rosas, al pie de la carta

una medida que unos 
cuantos quieran tomar, 

no queda obligado por lo que convenga su dipu­
tado contra su expresa voluntad. Así le digo al 
señor Olavarrieta lo que debe hacer por ulti­
mátum para salir de ese encierro, y usted mués­
trele esto también, porque se ha olvidado ponérse­
lo en la suya.”

Poco después, en carta de u de mayo a Corva­
lán, agregaba Rosas: “Quedo enterado de cuanto 
usted me dice respecto a la comisión y razón poi­
que suspendió su retiro al señor Olavarrieta. Co­
nozco que no pudo ser de otro modo desde que mi 
compañero el señor López (Estanislao) se empeñó 
en que demorase el cumplimiento de la orden de 
este Gobierno hasta que recibiese mi contestación.

“Esta va ahora insistiendo en la necesidad de 
que se cumpla la o’-den anterior; pero fundándo­
me ahora en una nueva razón tan poderosa, que 
solo los enemigos de la tranquilidad de la Repú­
blicas podrían desconocerla.

“Las comunicaciones que he recibido del gene­
ral Quiroga son muy satisfactorias. Estoy poseído 
de los mejores deseos, y persuadido del tino po­
lítico con que he marchado en este importante 
asunto. Recuerda cuanto le indiqué en ésta antes 
de marchar, y conoce que no en vano le dixe que 
no temía a la guerra sino a la época que debía 
seguir a su conclusión.”

Estas ideas sobre organización las expresó Ro­
sas con soltura y con persistencia que acusan sin­
ceridad puesta en duda por los escritores que 
por razones de partidismo o ignorancia, le niegan 
todo pensamiento y propósito de Constitución.

Pero el mismo Rosas, se encarga de presentar 
con mayor relieve sus ideas, y asi lo hace en su 
famosa carta dirigida al general don Juan Fa­
cundo Quiroga desde Hacienda de Figueroa en 
San Antonio de Areco, Diciembre 20 de 1834 
carta de la que dice David Peña: “interesante do­
cumento que abre el pensamiento institucional de 
Rosas y lo muestra en toda su capacidad de hom­
bre de gobierno.”

Decía Rosas: “Después de esto, en el estada 
de agitación en que están los pueblos, contamina­
dos todos de unitarios, de logistas, de aspirantes, 
de agentes secretos de otras naciones y de las 
grandes logias que tienen en con moción a toda la 
Europa. ¿Qué esperanza puede haber de tranqui­
lidad y calma a! celebrar los pactos de la Federa­
ción. primer paso que debe dar el Congreso Fe­
derativo? en el estado de pobreza en que las agi­
taciones políticas han puesto a todos los Tm'- 
blos, ¿quiénes, ni con qué fondos podrán costear 
la reunión y permanencia de este Congreso, m 
menos de la Administración General? ¿Con que 
fondos van a contar para el pago de la Deuda Ex­
terior Nacional?

Dardo CORVALÁN MENDILAHARZÜ.



Lametz, satisfecho

La gente menuda de 
Montevideo va a tener 
un motivo de contra­
riedad en los carnava­
les próximos. La comi­
sión de fiestas está re­
suelta a no llevar este 
año en los carros ale­
góricos al 1 ‘ Marqués de 
las Cabriolas”:

En la calle

Porque Lametz es lo frívolo, lo absurdo, t lo 
inexplicable... Ni tan tonto que no advierte la 
conducta que le conviene seguir, ni tan vivo que 
haya resuelto el problema de medrar sin traba­
jo, como cualquier caudillejo situacionista. . .

Lametz ha nacido en París y cavó en la capi­
tal uruguaya siendo aún mozalbete. Sus princi­
pios fueron obscuros. Cierto desequilibrio, tradu­
cido en largas conversaciones sin lalación, e in­
dumentarias “epatantes”, empezó a darle fama 
de “loco lindo”.

Le apodaron “Cangrejo” porque, dedicándose 
al muy honrado oficio de limpiar pisos, siempre 
'abajaba caminando hacia atrás. Los muchachos 
o seguían donde quiera que lo encontrasen. Sa­

biéndole incapaz de dar un mal golpe a nadie, 
o obsequiaron de vez en cuando con papas, ver­

duras y hasta alguna piedra que le produjo abul­
tado y nada señorial chichón...

^ fue precisamente honrando estos extraordi­
narios méritos, que la Intendencia se acordó de

El ocaso de un marquesado
Lametz para sustituir a “Noy de Yich”, primer “Mar­
qués de las Cabriolas”. El nunca olvidado Samuel 
tílixen tomó participación activa, como presidente de 
la Comisión de Fiestas y los carnavales de 1905 tuvie­
ron animación y brillo inusitados. La entrada del car­
naval fué algarera como nunca. En un alto sitial del 
más artístico carro, iba Lametz con casaquilla y panta­
lón corto, haciendo reverencias y agitando su sombrero 
de tres picos...

— ¡Cangrejo!... ¡Cangrejo!... vociferaban los mu­
chachos.

Fué tan cariñosa la acogida, 
tal y tan variado número de 
“objetos” volaron por los ai­
res, con la nostalgia de la em­
polvada peluca de “Marqués”, 
que fué preciso proteger al “se­
ñor del Carnaval”, poniéndolo 
dentro de una gran jaula. Y así 
ha salido durante todos los úl­
timos años, con lo que no ha ha­
bido que lamentar ninguna^ abo­
lladura en la faz aristocrática.

Lametz fué envidiado y adu­
lado, tuvo amigos sinceros y 
enemigos inexorables. Uno de 
esos enemigos, envidiando su 
popularidad, ha ido convencien­
do a los miembros de la. comi­
sión de fiestas de que la apari­
ción de Lametz en los corsos, 
recluido en la jaula consabida, 
es toda una desagradable nota, 
hasta ofensiva si se quiere para 
la humana condición.

Y Lametz quédase ahora sin el “Marquesado”, 
que le representaba, a parte del honor, un in­
greso de $ 80 oro, amén dé la colección de papas, 
zanahorias, rábanos y otras hortalizas que re­
cogía cuidadosamente apenas su carroza escapa- 
ba de las calles elegidas para el corso.

Lametz tiene una debilidad: la de vestir, üe 
vestir singular y fastuosamente. En cuanto cuel­
ga los zapatones de lavar pisos, abandona el ce­
pillo y la potasa, ya está enfundado en un jac- 
qnet. El origen parisino no lo desmiente este 
sujeto, que corre por las calles de Montevideo 
prodigando saludos de esos con arqueamiento de 
la columna vertebral.

Su elegancia tiene algo de catálogo de tinto­
rería: lleva el jacquet negro, el chaleco blanco, la 
corbata roja, los pantalones grises, los botines 
amarillos. . . E igualmente policromo es el ramo 
de flores que nunca falta de su ojal.

Su cuarto resulta un museo peeuliarísimo. In­
finidad dé “jóvenes bien” le dan aquella ropa 
que no usan por haberse pasado de moda. Y él la 
cuelga en cuanto la recibe. Una de las paredes 
de la pieza que habita desaparece oculta por los 
jacquets y sacos; otra por los pantalones; otra 
ñor los chalecos; otra por los sombreros y cor­
batas. Y abajo, en el suelo, aparecen enringlera- 
dos, como reclutas, un centenar de botines de to­
dos los tamaños y la más grande variedad de 
formas que cabe imaginar...

—¡Un marqués dé verdad no me gana en lujo! 
—dice a cuantos visitan el cuarto el propietario.

Pero Lametz, que hasta llegaría a consolarse 
con la supresión del “Marquesado”, no puede 
tolerar que lo sustituyan, como le han hecho 
creer, para desesperarlo, algunos que conocen su 
carácter. Y es lo que Lametz dice: Está bien que 
yo no vaya a los “diners” a comer de arriba, ni 
que me haga traer gratis de Europa, ni tenga 
empleos públicos, ni tenga corncsponsalías.., Pero 
eso no basta, porque si obsecuente es mi rival, yo 
creo que no me quedo corto. CHARRUA.

En sus funciones de limpiapisos

— ¡Es la ruina 
del Gáinaval, se­
ñores ediles!—ha 
clamado Lametz 
en los despachos 
de la Intendencia. 
—Sin mí, todo re­
sultará deslucido, 
desanimado, ñoño!

¡Qué Lametz! 
En Montevideo lo 
conoce todo el 
mundo. ¡Cuántos 
presidentes de la 
república deben 
haber tenido celos 
de su notoriedad! 
Por donde va La­
metz, las risas flo­
recen espontáneas.



Crónica científica
EL PROBLEMA DEL UNIVERSO

El hombre en el universo. — El problema del espa-'o —El ráVnio y la observación. — El último por
qué. — La gravitación universal

' ‘Phoebus-Apollo”, célebre cuadro
del Museo de Birmingham, repre­
sentando al dios Apolo guiando
el carro solar

Para “Fray Mocho’

Los antiguos se preocupaban 
ya del movimiento del sol como 
si hubieran comprendido instin­
tivamente que la situación, la im­
portancia, y hasta el porvenir de 
la mansión del h o m b r e en el 
Universo debían hallarse intima­
mente ligados con los movimien­
tos del astro resplandeciente que 
nos proporciona luz, calor y vida.
En el museo artístico de Bir­
mingham existe un hermoso cua­
dro del gran pintor inglés Briton 
Riviere, representando al dios 
Apolo dirigiendo el carro solar 
en su carrera desenfrenada en el 
espacio, cuadro que recuerda la 
preocupación constante de nues­
tros antepasados, poéticamente 
cristalizada, además, en la leyen­
da mitológica.

En nuestra época no ha perdi­
do nada de su interés el proble­
ma de la trayectoria del astro 
del día, puesto que de él depen­
de la importancia que para nosotros pueda tener el 
gran problema del Universo. En efecto, si la pro­
vincia de que es soberano el sol y de la que forma­
mos parte se halla en el centro del Universo limi­
tado, adquiere el hombre una situación privilegiada, 
especialísima, en cierta región central del Cosmos, 
la cual le permite considerar con desdén, y hasta 
con cierta indiferencia, como si fueran espectáculos 
ofrecidos a su curiosidad, los viajes vertiginosos que 
realizan en todas direcciones millones de otros soles, 
alcanzando algunos de ellos velocidades de centena­
res de kilómetros por segundo. Pero si, en cambio, 
nuestra estrella, o mejor dicho nuestro sistema so­
lar, describe, igual que todos los sistemas siderales, 
una trayectoria abierta dirigiéndose hacia el infinito, 
es claro que entonces el problema del Universo será 
también nuestro problema, y podremos interpretar 
como si fueran fases de nuestra propia evolución si­

deral en el pasado, en el presen­
te y en el futuro, las fases que 
nos presentan otros mundos le­
janos que nacen, aumentan, dis­
minuyen o desaparecen.

Gracias a la hermosa fórmula 
armónica de Kepler, que nos per­
mite averiguar la masa de todo 
cuerpo central, a cuyo alrededor 
gira otro, cuando se conocen la 
velocidad de este otro y su dis­
tancia al centro de gravitación, 
se puede demostrar que la tra­
yectoria del sistema solar es una 
curva abierta lo mismo que las 
de los sistemas estelares.

En efecto, teniendo en cuenta 
que la velocidad del Sol en el es­
pacio es igual a 19 kilómetros por 
segundo, y que la masa del as­
tro del día es igual a un nú­
mero de toneladas expresado 
próximamente por la cifra 2 se­
guida de 27 ceros, resulta, des­
arrollando los cálculos indicados 
por la fórmula, que obtendremos 
la masa X del astro central n 
cuyo derredor pudiera girar el 
Sol, con relación a la de éste, 
multiplicando por 27.000 la dis­

tancia del Sol a dicho astro, expresada en años de 
luz, teniendo en cuenta que dicha luz recorre 300.000 
kilómetros por segundo, esto es, que un año repre­
senta una distancia de unos diez millones de millo­
nes de kilómetros.

Ahora bien, para que nuestro sistema gravitara 
alrededor de la estrella más próxima de nosotros, 
Alpha del Centauro, cuya distancia es de 4 ^2 años- 
luz (distancia que la luz recorre en 4 ^4 años a pe­
sar de estar dotada de esa velocidad asombrosa de 
300.000 kilómetros por segundo), la masa de dicha 
estrella tendría que ser 4.5 multiplicado por 27.000, 
igual a 121.500 veces mayor que la del Sol, y sa­
bemos (porque la hemos pesado fácilmente por ser 
una estrella doble), que su masa es próximamente 
igual a la de nuestro astro central.

Del mismo modo vemos que Sirio, Vega, Procyon. 
Aldebarán, Régulo, Arcturo, Altair. etc., deberían

Galileo, inventor del telescopio, descu­
briendo nuevos mundos

1
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tener, para poder ser centros de 
■gravitación de nuestro Sol, ma­
sas miles de veces mayores de 
las que tienen en realidad.

Queda el gigante Canopus, cu- 
va distancia exacta no ha podi­
do averiguarse todavía. Pero sir 
David Gilí ha demostrado que 
dicha distancia es superior a 290 
años-luz. Su masa tendría pues 
que ser cerca de ocho millones 
de veces mayor que la del Sol, 
valor que nos' obligan a rechazar 
numerosas consideraciones de or­
den óptico, y sobre todo de orden 
termodinámico. Y cuanto más le­
jos vayamos a buscar la hipoté­
tica estrella central, más clara y 
evidente aparecerá la imposibili­
dad de su existencia. Y tampo­
co podemos suponer ya que exis­
te este centro de gravitación en 
un cúmulo de estrellas, desde que las últimas ob­
servaciones espectroscópicas nos han demostrado que 
se trata de grupos ópticos, pero no de- grupos físi­

cos, hallándose algunas tan distantes de sus aparen­
tes vecinas como de nuestro propio sol.

Si el sistema solar no describe una curva cerra­
da y se dirige, por lo tanto, hacia el infinito, con­
viene averiguar si nuestro Universo (compuesto de 
eter, de electrones y de astros) es limitado, por­
que en este caso, es claro que al llegar nuestro sis­
tema a los confines del Universo material, se pre­
cipitará en el vacio absoluto, sobreviniendo su des­
integración total por falta de la sustancia etérea que 
es la que transmite las energías lumínica, calorífica, 
eléctrica y gravitativa, y la que mantiene la cohe­
sión de los átomos, de los astros y de los sistemas.

La observación primero, el cálculo después, han 
contribuido a la solución de este problema. Cuan­
do el inmortal Galileo inventó el telescopio descu­
brió nuevos mundos, y el número de éstos aumentó 
prodigiosamente a medida que fueron perfeccionán­
dose los instrumentos ópticos y los-métodos de ob­
servación, que llevó a un grado de suma perfección 

¡ insigne \\ illiam Herschel. Mundos y nebulosas 
■oan apareciendo por millares, y llegó a creerse que 
110 llaljía más límite posible a este crecimiento que 
“1 del perfeccionamiento de los instrumentos ópti­
cos. Pero cuando lord "Rosse inauguró la construc­
ción de instrumentos gigantes, que han culminado 
en creación de telescopios de enorme alcance, co­
bo el de Yerbes, el más grande del mundo, pudo 
'erse que el aumento de mundos visibles ya no co­
rrespondía al aumento de poder visual, y vino a 
comprobar este hecho la introducción de los teles­
copios fotográficos que nos han permitido ensan­

char más aún nuestro campo de 
investigación. Desde entonces ad­
quirió mucha fuerza la idea de 
que nuestro Universo, con sus 
astros, su éter y sus nebulosas, 
es limitado.

El cálculo vino pronto a pres­
tar su apoyo a esta teoría, des­
arrollándola y completándola. 
Newcomb y Proctor demostraron 
matemáticamente que si el es­
pacio infinito se hallase poblado 
de estrellas distribuidas de un 
modo aproximadamente homogé­
neo, la luz que nos enviarían se­
ría deslumbradora, y reciente­
mente he ampliado el argumento 
en la revista científica English 
Meciianic, demostrando, por la 
aplicación de las propiedades de 
las series divergentes, que en es­
te caso no podrían realizarse so­

bre^ nuestro sistema los efectos de la gravitación.
Nuestro Universo es pues limitado. Pero, ¿y más 

allá ? La aplicación del cálculo de probabilidades a 
los datos que poseemos nos hace suponer 
que existen en el espacio infinito, además 
de nuestro Universo, infinitos universos 
igualmente limitados y rodeados de un es­
pacio vacío cuya extensión es infinita. De 
este teorema, me he atrevido a dar una de­
mostración puramente matemática, que me 
ha hecho el honor de publicar la gran re­
vista científica de Londres, Knowledge and 
scien tifie nezvs.

Resuelto el problema de la distribución 
de la substancia en el espacio infinito, el 
enigma más fascinador es el que se refiere 
a la gravitación, fuente de todas las ener­
gías del Cosmos, y cuyo conocimiento nos 
permitiría tal vez contestar por fin a ese 
terrible y último “por qué”.

Con razón ha dicho el gran poeta y natu­
ralista Maeterlinck que el secreto de la gra­
vitación es el secreto del Universo, pero 
que algún dia dejará de ser un misterio, 
pues al considerar lo que se ha hecho y lo 
que se está haciendo, tenemos el derecho 
de esperar que pronto se descubrirán los 
secretos de los mundos, gracias al conoci­

miento de esta gravitación de la cual sólo son ca­
sos particulares la cohesión, la afinidad y todas 
las demás energías de la Naturaleza, habiendo lle­
gado Herbert Spencer a afirmar que la ley de las

fuerzas físicas, exis­
te igualmente entre 
éstas y las menta­
les, y a deducir de 
ello que las mani­
festaciones de ‘a 
energía llamadas 
movimiento, calor, 
luz, electricidad, 
magnetismo, cohe­
sión, afinidad, no 
sólo pueden trans­
formarse las unas 
en las otras, si que 
también en esas 
otras formas de la 
energía universal 
que se llaman emo­
ción, sensación, pen­
samiento.

El famoso telescopio de Yerkes Dada la impor­
tancia y la comple­

xidad de esta tercera parte del problema del Uni­
verso, vale la pena de dedicarle un artículo exclu­
sivo, de modo que mi próxima Crónica científica 
para los queridísimos lectores de Fray Mocho tra­
tará únicamente del Ultimo Enigma, la Gravita­
ción.

F. TARRIDA DEL MÁRMOL.
Londres, 28 noviembre 1912.

Sir Frederick William Herschel

El observatorio de Yerkes (cerca de Chicago), donde existe el 
telescopio más grande del mundo



Portfolio cordobés
Existe en Jesús María, pro­

vincia de Córdoba, una iglesia 
llamada de San Isidro, casi 
toda construida de piedra, lo 
que tiene por si sólo su no­
vedad para la mayor parte de 
los argentinos. Pero su histo­
ria es mucho más interesante, 
no sólo porque arranca de los 
tiempos de la colonia, sino por 
el largo intervalo (¡133 años!) 
que permaneció sin que en ella 
se dijese misa. Fue fundada 
en 1762 por los padres jesuí­
tas, cinco años antes de que 
el rey Carlos III decretara la 
expulsión de la Orden. Cum- 
plido el decreto, la iglesia per­
maneció desierta durante lo 
que faltaba del siglo xvm y 
todo el xix, y sólo al expirar 
este último fué habilitada míe- El frente de la iglesia de San Isidro, en 
vamente, en virtud de haberla el pueblo de Jesús María

donado al obispado el doctor 
Baldomcro Llerena, a quien 
había venido a pertenecer.

Entonces fué reformada, so. 
bre todo en el frente, empleán­
dose esta vez el ladrillo. Pero 
en los costados y en el fondo 
ha sido respetada, la antigua 
construcción de piedra.

—El de Villa Mitre, de¡ iar- 
tamento de Totoral, en Córdo­
ba, es uno de los diques más 
modernos para la distribución 
de las aguas. Con su construc­
ción se puso punto final a un 
semillero de pleitos e inciden­
cias que anteriormente se pro­
ducían entre los propietarios 
del agua. Considérasele un di­
que modelo, de manera que es 
justo nombrar al ingeniero que 
lo construyó, el señor Manuel 
E. Pío, fallecido hace poco.

Vista lateral, que presenta la construcción de piedra

El dique de Villa Mitre (departamento de Totoral), para la distribución de aguas



Una largada

Al bajar del tren, a pocos mi­
nutos de Bahía Blanca, pasando 
el depósito de máquinas del F. 
C. Pacífico ' (Maldonadp), nos 

1 barajó Alfredo Tiscornia, pro-

cador hasta a! misino Canessa, el de las gafas azula­
das. . . Pero, en domingos tranquilos, esto es una de 
licia. De Bahía se descuelgan las muchachas en auto 
— ¡ tenemos cada papila en la localidad!.. . —y, na­
turalmente... “salpican el conjunto con los colores 

policromos de sus vaporosas 31 sutiles toilettes'’, 
como diría don Jorgito Cabral...

El doctor Abel F. 
Brunel, presiden­
te del Bahía Blan­
ca Jockey Club

La casilla donde 
expenden las bole 
tas de entrada

El señor Juan Igna­
cio Pearsou secre­
tario general del 
B. B. J. C.

El starter, señor Juan 
Echagüe, en fun­
ciones

E1 uieutado “ruso Dailoff’’ — a la iz­
quierda— “qui conversa con sinor 
Fredo Tiscornia, qu’ista la mijior 
compositor pir trote’’.

pietario y entraineur del stud Brida.
. —-Aquí me tiene, amigo, de per 

■ecto “stulero”. En Buenos Aires, 
empuñé la lapicera, hace tiempo, et¡
"n diario de la tarde, y, en este pa­
tio, muy simpático,—es la pura ver- 
' empuño. . . el reloj de tomar 
' hempo a mis pingos y a los aje- 
'!0f: faro algo he sido repórter. .. y sin mataduras, para las 

" ,nlJC,as!.. . Recuerdos del pasado.. . 
ir Ucllos accionados, Tiscornia ?
noy, no tantos. Sopla un viento como para hacerlo ron-

Ormani Angelo (a) 
“Pedrín”, figura 
popular y dueño de 
la Patite Ecurie del 
pago

— ¿La boletería?
— Sí, la boletería de entradas. Es una ga­

rita de cuartel, por el momento. El doctor 
Brunel, presidente del Jockey Club, nos ha 
prometido ubicar una boletería en serio, es

decir, de ma­
terial.

—¿ Cemen­
to armado, tal 
vez ?...

—Sí, de ce­
mento arme- 
do. como los 
uniformes de 
Toranso To- 
rino, resisten­
tes al viento 
y a la hume­
dad. ¡ Qué jac- 
quets más im­
permeables /...

Un callejón 
ancho y lar­
go, con cier­
to parecido 
al ídem del 
hipódromo de 
Longchamps, 
conduce a la 
puerta de la 
perrera. Al­
fredo Tiscor­
nia, el de las

“Maruco’’ o Mariano Alvarez, 
el mejor látigo bahiense.— 
Con el “dotor’’ Julio Ga- 
listeo, jockey a ratos per­
didos



si ti poiede sale una coliflor. También si ti poiede sale una rabaniic 
o una poroto balín pir iscopieta patera.

— Che, ruso Dailoff: dejóte de hacer el panegírico de la vcrdu. 
lería, y llévalos a los señores a que conozcan el hipódromo. ¡Pre­
sentóles a los amigos!

Seguimos el “tren” de Dailoff, "tren” un tanto pesado. Y c¡- 
ceroneó:

— Istá "perrera”... istá la paddock.. . ¡ quí muvemiento la pad- 
dock!... más muvemiento qui astación, in salida una tren pir 
vía Pringles. .. iso sinor di tiojos a la cara, con paraná a l„ 
cabeza, istá dotar Midús, qui foié qui as.tubo fundador primiera 
hipódromo a Bahía Blanca... la gordo Osmán Pas Rossi... Si- 
rodinos.. . dolor Vilar.. . qui pasa "Manteo” Alvares, la miiior

Gente “caté”—Los doctores Medvis y Vi­
llar, el ingeniero Serodüio, y otros mu­
chachos aficionados “a quedarse sin me­
dio, por puro sp^-t dominguero”

“Diente de Oro”, competente entraineur 
y subalterno de “Pedrín”

inseparables botas amarillas, vió í/w!; 
nos remolcó y presentó :

— Che, ruso Dailoff: te voy a po­
ner al habla con estos ‘"inesiés”. De 
Fray Mocho... ¡de Buenos Aires, 
che! ¡Catedráticos viejos!

El moscova enfundó el programa de 
la reunión. Luego, nos tendió su ma- 
naza derecha — con la otra, y de re­
vés, pulverizó el cráneo de un próji­
mo, en Coronel Suárez (¡histórico!).

— ¿ Quí si dice?... ¿La va bien?...
— Con la tierra que levanta el vien­

to, Dailoff, regular...
— No ti asustes, sinor!. .. Veces, a 

Bahía Blanca, tanta tierra orejas, qui

‘Tuca”, el otro Alvares, 
hermano de “Maruco”

El chico Maldonado, ex repórter de un 
diario bonaerense, que hoy entrena a 
Fonola y Cía.

Cobrando “cinco y cinco a Remendado”

joquei... qui core a ¡a 
Vecente Firnándes... 
¡qui gana Fonola!... ,;la 
joiegas?...

— Este.. . ¡ paso. Dai­
loff !

— ¿Pir quí pásas.1... 
¡Joiega, sinor! ¡Joiega! 
Fonola qui gana pir unir 
cuadra,

— ¿ En?. .. ¿En qué 
tiempo, Dailoff?...

— ¡ No pidas ciroielas 
a la mansano ni granadi­
nas a la peral! Aquí, n 
Bahía, una caballo qui ti 
corre la milla in "¡mu 
coarenta cinco” istá una 
virdadero "Joles di Pas" 
a Boídnos Arias. ¡Mira 
la pibo Galisteo!... ¡Qui 
fichas !...

RIMAC.

En línea de látigos.—Estrellas de primera magnitud y estrellitas. . . ¡para la sopa!



iLU'BB

NUESTRA ALEGRIA

Nuestra alegría es pájaro que canta, 
Aguas que bullen, árboles que arpegían 
Con la mano invisible de los vientos 
Sus múltiples acentos.
Sentimos en nuestra alma 
Espaciarse la calma
Como se extiende un río en la pradera,
Y a su virtual sosiego,
Siempre la dicha de hoy es la primera. 
El soplo de la vida,
De nuestro mutuo amor aviva el fuego,
Y del árbol del mal, desconocida
Nos es la sombra, donde fueron vanas 
Las ilusiones, que al nacer apenas,
No pudieron reír a las mañanas.
De nuestras alegrías, las más sanas 
Por suaves y por buenas,
Tú tienes el secreto que es tan mío,
Tú sabes porque siempre
Tengo por qué reir cuando me río.
Los ojos participan
Como los labios, del placer que imprime 
Su codiciada huella,

Del llanto los redime,
Y en la noche feliz marca su estrella.
Todo es vigor y aliento;
El mismo sentimiento
Nos impulsa a la lucha y nos levanta,
Ora late con fuerza, ora mitiga 
Como bálsamo suave la fatiga,
Y al fin se hace armonía en la garganta.
Y no es sólo nuestra alma la que ríe; 
También los que tan próximos se encuentran 
Como para que el alma les confíe
De sus horas alegres el tesoro.
También riman su plácido 
Pentagrama sonoro.
Así hasta el sol, cuando se allega a esta 
Ventana de mí hogar, está de fiesta,
Y cuando luego hacía el poniente toca,
Un instante vacila,
Pero nos deja un rayo en la pupila
Y su fuego en la boca.

Adolfo ELIAS.
Dib. de Hohmann.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

Sr. BENITO VILLflNUEVfl. por CAO-

Cuando vaya, si va, 
se espera que ha de ser algo inaudito 
lo que Mister Benito o Herr Benito 

en Inglaterra y Alemania hará.



La tercera travesía del Plata en aeroplano
Lübbe y Newbery en Montevideo

Lübfoe y Newbery en el aeroplano, durante los preparativos para el vuelo efectuado en Montevideo

Público rodeando el aeroplano antes del vuelo

Por tercera vez ha sido cruzado eJ Plata en 
aeroplano. La primera, p>r Jorge Newbery, en­
tre Buenos Aires y la Colonia. La segunda, por 
Fels, entre Buenos Aires y Montevideo. La ter­
cera por Lübbe como piloto y Newbery como

pasajero. Fels sin pasajero, y Lübbe con é!, 
ambos han superado, cada uno dentro de su 
condición, todos los vuelos sobre agua. Lübbe 
realizó el viaje en su “Rumpler Tan be ’ ’, que 
se lia puesto así a. la orden día.

Lübbe y Newbery Durante el banquete que les fué ofrecido en el Parque Urbano



Las carreras internacionales del 5 de Enero

El doctor José P. Ramírez, presidente El doctor Vciga, su esposa, y la señorita de Moratorio
del Jockey Club Uruguayo, y el señor 
Alfredo Nebel, en el hipódromo de Ma- 
roñas (Montevideo)

Vista parcial de la tribuna de los socios

Señoras de Storacc y de Barios El doctor Francisco Uriburu, ministro de gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, en el paddock



La regata de yachts automóviles

El “Ariel” (argentino) La tripulación del “Ariel”

El yaeht argenti­
no “Ariel,,, del se­
ñor Carlos Ayerza, 
obtuvo el triunfo en 
la regata efectuada 
on Montevideo, co­
mo parte integrante 
■de las fiestas de ve­
rano y carnaval. El 
trofeo que se dispu­
taba era la copa Da­
niel Muñoz, donada 
por el doctor Luis 
Lagos García. Lle­
gó segundo el yaeht 
•oriental “Ana Ma­
ría”, propiedad de 
don Arturo Herbert 
-Tackson. Los yachts 
<]ue se disputaron el 
trofeo eran nueve, 
entrando los demás 
en el siguiente or­
den:

“Sirena”, “Cha- 
j á ”, “ E m m a ’ ’,
“ Aiglon ” y “On- 
ly”. Los otros dos, 
el “Anta” y el “Itaca”, abandonaron la lucha 
a causa del temporal. Organizó la regata el Tigre

Saludando, después del triunfo

Sailing Club. Los yachtsmen argentinos fueron 
muy 'agasajados en Montevideo.

La tripulación del “Ana María” El ministro de guerra y la comisión de fiestas veranie­
gas de Montevideo, a bordo del “18 de julio”



La aviación “amusante”

— Lo Le propuesto al doctor Sáenz Peña que me acompañé en aeroplano hasta Montevideo. Y 
si acepta, voy a llevar esto para entretenernos por el camino.

Dib. de Novar re te

£1 5 de enero se celebró con nn» fiesta el 2.« aniversario de la creación del regimiento 1.» de obuses.—El ministro 
de la guerra, el coronel Eroguen y el comandante Tello



En Lomas de Zamora
Clausura de las romerías españolas

Kermesse de beneficencia en la Biblioteca Popular

El kiosco japonés, para la venta de bombones Vista de la concurrencia en uno de los momentos de 
mayor animación



Festival atlético

El club sportivo “Barcelona y Rio de la Plata’’ 
•organizó para el domingo, y lo llevó a cabo con buen 
■éxito, una reunión de football a su beneficio, en el 
<|ue tomaron parte su propio team y los de primera 
•división de “Independiente”, “Argentinos de Quil­
ines” y “Tigre”, campeón este último de la interme­
dia. La fiesta se realizó en Avellaneda, en el field de 
■“Independiente”.

“Barcelona y Río de la Plata” jugó con “Argenti­
nos de Quilines”, e “Independiente” con “Tigre”.

Ambos encuentros se realizaron ante regular concu­
rrencia de público, que se manifestó muy interesada 
por las incidencias de la lucha, aplaudiendo ios bue 
nos golpes de los campeones. El juego se desarrolló 
normalmente. El carácter amistoso de los partidos 
y las circunstancias especialmente corteses bajo las 
cuales se llevaban a cabo, no fueron propicios a la 
lucha empeñada que se advierte cuando se trata de 
disputar algún gran trofeo. Sin embargo, los especta­
dores no perdieron la tarde, • retirándose satisfechos.

Fot. de Fray Mocho.
Un goal en favor de Argentinos de Quilmas



La condena del conscripto Enríquez •

Ha sido unánini(¡tóente
desautorizada por la opi­
nión pública la condena a 
doce años de continamien- 
to en la Tierra del Fuego, 
recaída en la persona del 
conscripto Mariano Enrí­
quez (hijo), de Chaseomús, 
perteneciente a la clase de. 
91, que prestaba servicio 
en el regimiento (i de inge­
nieros y estaba acusado de 
insubordinación a mano 
armada contra el cabo ins­
tructor Victoriano Valen- 
zuda. Parece fuera de du­
da que el tribunal se atu­
vo estrictamente al código 
militar, pero el defensor de 
Knríquez, el capitán Lin 
dor S. García, un ilústra-

ess

■

El defensor, capitán Lindor S. 
García

El conscripto Mariano.Enríquez, en compañía de una de las comisiones de jóvenes- 
oüe gestionaron su indulto: J. A. Redruello, C. Guglielmi, A. Ferrer y J. Re- 
druello

do oficial, manifiesta que el sumario lia sido deficientemente levantado, que la insu­
bordinación fué provocada por el cabo, y que aparte del proceder ab irato de este 
último en el momento de aquélla, el mismo se excedió en la aplicación de castigos- 
fuera de, sus atribuciones y de los reglamentos, los cuales, 'sin embargo, soporto- 
sufridamente el conscripto. La condena, pues, es injusta desde el doble punto de 
vista del delito v del anticuado rigor del código, y en manera alguna es admisible- 
que un ciudadano sea privado de su libertad durante doce años, por déficiencias- 
de sumario y a causa de los arcaísmos de la ley. Según esto, habría en. la repú­
blica autoridades con poderes discrecionales sobre la libertad de los individuos y 
exentas de responsabilidad por sus actos. Debe tenerse en cuenta también que la 
lev militar por la cual los ciudadanos están obligados a prestar servicio contra sin 
voluntad en las filas del ejército, es de por sí otro atentado contra la libertad de- 
aquéllos, y que su' constitucionalidad nunca ha sido probada de una manera sa-

Contra las leyes sociales y de residencia

Fot. de Fray Mocho.



Una gran catástrofe en Mendoza
Explosión de un establecimiento pirotécnico

Los efectos de esta explosión, ocurrida el 20 de diciembre, en el establecimiento pirotécnico de don Jenaro 
Gaspari (Alto Mendoza esquina Victoria). — Lugar donde estaba la parte principal de los talleres

-En una casa reciente y sólidamente construida, propie- En otra de las casas cercanas
dad del señor L. Vignones, distante 80 metros de la 
fábrica

Las víctimas. — En el hospital Provincial, El propietario, heri- 
sala 3, cama 2. — Carolina González de do de considera- 
Peralta, vecina de la fábrica, fractura ción 
del brazo y quemaduras graves. Con Sor 
María Ercilla y la enfermera Berta De- 
palleris

El empleado Juan Solar, español, 26 años 
(gravísimo), en el hospital Provincial, 
atendido por la misma hermana



Cíelos más claros que ninguna, 
noches más límpidas y bellas... 
¡aquí es más fúlgida la luna 
y más brillantes las estrellas!

Tu juventud, ebria de amores 
y sol, no sabe lo que es frío...
¡En tí no nievan sino flores 
y llueven perlas de rocío!

Ciudad formada para el 
sueño más bello del amor, 
tienes la sangre del clavel 
y el corazón del ruiseñor!...

¡Ciudad formada para el 
sueño más bello del amor!

Francisco VILLAESPESA.
Dib. de Peláes.



Cháchara
Se había hablado de libros y de música, de 

versos y de flores. Pero en rueda de damas nun­
ca se olvidan los novios. Y hablamos también 
de ellos. Yo no sé si a ustedes les pasará lo 
mismo, pero a mi siempre me ha gustado mu­
cho eso de ocuparme de las novias y los novios.

Hablando en confianza, bajando la voz ¿us­
tedes han notado que siempre que se habla en 
confianza se baja la voz? Bueno, en voz baja, 
confidencialmente, yo les advierto que prefiero 
los novios a las novias. No sé por qué será, lis 
que son tan graciosos, tan interesantes, tan so­
berbiamente deliciosos...

Conste que al decir “graciosos” no los be 
querido tratar de tonys. Lo advierto por si hay 
por allí alguno de esos buenos muchachos que 
necesitan la Lugolina a cada rato. No, les ase­
guro que no. Entre ser gracioso y ser tony hay 
una buena distancia: tres o cuatro cuadras por 
lo menos. Ya ven, “por lo menos”...

Da pena realmente pensar que ha pasado ya 
la moda aquella, tan llena de atractivos, de 
asomarse al balcón, a la hora solemne de la 
tarde, como diría algún pretendido vate mele­
nudo.

¡Lástima grande, en verdad!
Porque, recuerdan qué lindo era aquello do 

ver al novio en la esquina, tieso, inmóvil, comí 
queriendo hacer la competencia al agente de 
facción i

Y después las pasaditas, dos, diez, cien ve­
ces... Bueno, creo que he exagerado un poqui­
to. No llegarían a cien probablemente... pero 
no estarían muy lejos, después de todo.

Es d'e veras una lástima que ahora sea cursi 
salir al balcón.

Y luego el convencimiento, el profundo con­
vencimiento, de que los zapateros opinan co­
mo yo.

¿Y el corso de Florida? ¡Ah! el corso de Flo­
rida. . . Miren, yo no soy borona, casi podría ju­
rarle que no soy llorona, y sin embargo, cuando 
me acuerdo de aquellos hermosos tiempos idos, 
me dan ganas de llorar. No, no se aflijan; son 
ganas, nada más. Bueno, después de todo, se 
fueron los- balcones, es decir, los balcones no, la 
moda de los balcones; se íué el corso de Florida, 
¡tero los novios, ¡oh! los novios no se han ido.

Ellos están siempre tan graciosos, tan intere­
santes, tan soberbiamente deliciosos...

Días pasados me decía una amiga mía—muy 
gravemente, por supuesto,—que resulta cada día 
más difícil, eucontrar novio. No sé, pero me pa­
rece que no debía pensar mucho lo que decía, o, 
por lo menos, no me decía lo que pensaba.

Es cierto que hay muchas, pero muchas que 
llegan a solteronas sin haber tenido un novio si­
quiera, ¡pero también tienen cada pretensión al­
gunas! Pero, es claro, a lo último acaban por 
conforma! se con cualquiera.

Es el caso de unas chicas que yo conozco.
Son tres, bastante bonitillas y bastante “ma- 

yorcitas” también.
Ellas:—¿ Atenderlo a Fulano?
—¡Cómo no! Si no tiene en qué caerse muerto...
—¿Que Mengano es un buen candidato? ¡Que 

ocurrencia! Si el pobre es esto... o es aquello.
Y así por el estilo.
Un buen día, sin embargo, recibí, creo que 

un poco sorprendida, la noticia de que una de 
ellas, la mayor, se había comprometido.

Poco tiempo después las tres eran casadas.
Ya ven como yo tenía razón. ¡Ah! cuando las 

desgracias empiezan en una casa...

CLEONICE.

Dib. ilc Alacaya.



El flamante fortín Yuncá (planos del teniente Boy), levantado a un paso del 
río Pilcomayo, y vecino de los primeros salitrales del estero Patino, al in­
ternarse con rumbo a Solivia

De la solitaria vida fortinera. — Los tenientes primeros Echavarría y Boy, 
rancho de paredes tapizadas con ponchos pilagás, a la hora del ape­

ritivo (éste no es sorbo de todos los días)

“10 de Octubre. — A las 3 
a. m. salimos del campamento 
del 9.° de caballería, ubicado 
en el kilómetro 520 del F. C. 
de Formosa a Embarcación. 
Una comisión liviana. La cons­
tituía el mayor Prado, 2° jefe 
del 9.°, el teniente Echavarría, 
dos soldados-asistente's con un 
carguero de tiro y el que sus­
cribe, eu carácter de agregado 
civil. Yo marchaba a retaguar­
dia, enhorquetado en un burro 
afectado de las vías respirato­
rias, con m''s teodolitos y de­
más herramientas de agrimen­
sura. A falta de drogas antias­
máticas, a mi jumento le rece­
té fuertes dosis de leña, a dos 
por tres, suministradas no bien 
la aurora embadurnó el cielo 
con sus primeros escobazos.

A causa de la sequía reinan­
te, el camino se encuentra en 
inmejorables condiciones de 
vialidad. Vadeamos tres ria­
chos pantanosos, de agua sa­
lada, y a las 11 a. m., hicimos 
alto a orillas del riacho Inglés, 
el más pintoresco de la red hi­
drográfica chaqueña. Corre el 
riacho Inglés horadando mon­
tes seculares, irregularmente— 
¡oh, viejo mañero de las sel­
vas todavía vírgenes!, — en la 
estación primaveral bajo una 
capota florida y policroma, al­
tura del año ea que los lapa­
chos se cubren de rosa, los aro­
mos de amarillo y los jacaran- 
dási de celeste patrio.

Almorzamos. Menú de cir­
cunstancias. Batimos fácilmen­
te las alas y el centro de dos 
“charatas” al asador. ¡Me río 
del pavo al ídem! Las muías, a



Pensativa...—La esposa de un cacique 
con asiento en el Chaco salteño

cargan de la parte musi­
cal y de la parte ofensi­
va. Viento norte. Los tá­
banos se ensartan en el 
cuero de las muías. Corre 
sangre. Mi pobre mulo 
asmático, semeja un 
“ Ecce-Jumento

A las 3 p. m. ensilla­
mos. En marcha, con 
rumbo N. E. Ya no hay 
huella ni senda. Corta­
mos un estero seco. A un 
soldado que va distraído, 
se le descompone la ‘ ‘ lin­
gera ’ ’ del carguero, pa­
sando aquélla a la grupa. 
La muía del milico se 
asusta y echa a correr. 
¡Y oe produce la gran 
colisión chaqueña! Mi 
jumento, yo y la ferrete­
ría geodésica, nos estre­
llamos contra un “tacu­
rú”. (Risas).

Cortamos monte. Lue­
go, encontramos peque­
ños esteros secos y tol-

A1 marchar, las indias lo hacen con el 
más pequeño de sus hijos a “babu­
cha”

IPiwHK
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Gente de paz.—Un quir 
teto de indias tobas

falta de agua dulce 
— que no encentra 
mos en el recorridc 
de la mañana — se 
niegan a merendar. 
En cuanto al agua 
del riacho Inglés, 
ella puede utilizarse 
como limonada Bo 
gé. Ei calor comien 
za a agacharse y ha 
ce de las suyas. Tras 
piramos copiosamen 
te y en coro. Tende 
mos las pilchas y noe 
proponemos echar 
una siesta. ¡Imposi­
ble! Los señores 
mosquitos y los se­
ñores jejenes se en-

Levantando el censo chaqueño.—De izquierda a derecha: (1) 
teniente Boy; (2) mayor Prado, segundo jefe del 9.u de caba­
llería; (5) cacique G-arcete; (4) cacique Nela-Lagadick; y 
(3) cacique Nallari

derías de los indios 
collagás abandona­
das (“cué”). No 
vimos rastros fres­
cos de indios. A las 
6 p. m. echamos pie 
a tierra junto al ran- 
chito del paraguayo 
Abadie, acopiador 
de frutos chaqueños, 
prójimo solitario, si­
to a orillas de un 
estero de agua dulce 
y permanente.

Total: 55 kilóme­
tros de marcha.

Octubre 11. — A 
las 4 a. m. le damos 
cuerda a las muías. 
lro, Feliciano Plan- 
chet, agrimensor, re-



Entre indios pilagás. — Un pá­
rrafo sobre astronomía

Las Heras — 
descendiente de 
aquel bravo del 
11.° de infante­
ría de los An­
des — con ocho 
soldados. Capilé 
me resulta un 
paraje encanta­
dor. Excelente 
aguada. Millo­
nes de mosqui­
tos. Pasamos la 
noche al mar­
gen de una ho­
guera, entre el 
humo, único re­
medio eficaz pa­
ra eludir los 
efectos de la 
carga de los 
mosquitos.

* * *
Octubre, 12. 

— Llueve. Sali­
mos a las 6 a. 
m. Sin sol, fe­
lizmente. Nos

El mejor medio de locomoción

'•ibido en el colegio de Haracka (U. S. A.), 
punteo, profesionalmente y crgullosamente. A las 
11 a. m. nos recostamos al corral a pique de Bai­
lón Benítez, después de 40 kilómetros de marcha, 
a todo trapo. Mi burro llegó con la lengua arras­
trando, como si la llevara a remolque. En esta 
travesía no hallamos ni un dedal de agua dulce, 
ha del río Porteño — el río chaqueño bordeado 
por millares de cei­
bos— es saladísima.
•Continúa cachetean­
do el viento norte.
Treinta y tantos 
grados — largos — a 
la sombra.

Bailón Benítez, el 
poblador con asien­
to fijo más intérna­
lo, es un eorrentino 
guapo, gordinflón, 
pie se ocupa en aco­
piar plumas de gar- 
za y cueros de ‘ ‘ bi­
chos ’ \

Al esconderse el 
■ol, nos dirigimos al 
1 ortín Capilé, a cu­
yo frente se encuen- 
;ra el subteniente

Belleza pilagi

Grupo de indios bañándose en las tranquilas aguas del Dabuagán



De la familia toba. — Hija, madre y 
abuela

Buena enfermería y co­
medor de tropa. Keco- 
mendables medios de co­
municación: con línea te­
legráfica que lo liga al 
comando, un servicio in­
dígena de correo semanal 
y un chasque por mes 
para la correspondencia 
oficial.

* * *

Después que el mayor 
Prado inspeccionó dete­
nidamente el Fortín Yun- 
cá, salimos en dirección 
al Fortín Lagadick, 
acompañados del tenien­
te Boy. Costeamos el es­
tero Patino. Lagadick — 
a 80 kilómetros de Yun- 
cá — es el fortín más 
avanzado de la línea del 
Pilcomayo. Marcha peno­ Una matrona pilagá

ponemos en contacto con 
el camino carretero que 
va de Clorinda a China- 
Satandí, y por él avan­
zamos, proa a Fortín 
Yuucá. Un tirón de 35 
kilómetros. El fortín 
Yuncá es la “gran guar­
dia” de la línea del Pil­
comayo. Se encuentra si­
tuado a orillas del riacho 
Yuncá, en un paraje ba­
jo, como, por lo general, 
resultan todas las vecin­
dades del río limítrofe 
con el Chaco paraguayo.

El teniente l.° Enri­
que G. Boy, canchero 
viejo de aquellas zonas, 
es el jefe de la línea del 
Pilcomayo. Dicho oficial 
fundó a Yuncá, en Mar­
zo del corriente año. For­
tín de primera clase. Un futuro cacique, con chaquetilla patria

sa, escoltados por tocb 
un señor calor tropical. 
Avanzamos solamente fie 
mañana. Al segundo día 
de viaje llegamos al For­
tín Lagadick, cuyo jefe 
es el subteniente Moya- 
no. Lagadick no es tan 
“caté” como Yuncá; sin 
embargo, no carece de 
comodidades.

De Lagadick, pasamos 
a las tolderías de Garee- 
te, el cacique general de 
los indios pilagás, cruzan­
do el Lagadick — brazo 
sur de! Pilcomavo—pa­
ra fondear en China-Sa- 
tandí. Luego, sin hacer 
alto hasta los dominios 
de Garcete. Y allá, sor­
prendidos, vimos que fla­
meaba nuestra bandera...

Feliciano PLANCHE!.

Paisaje chaqué ño



Relación de las recien 
tes aventuras asom 
brosas del profesor 
Georj;e E. Challen­
ger, Lord John Rox 
ton, profesor Sum 
merlee y señor E. D 
Malone, de la “Daily 
Gazette".
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otros veíase el eleva­
do y angosto pináculo 
de roca que creo ha­
ber mencionado ya 
en esta narración. 
Aseméjase a la atre­
vida aguja de una 
iglesia, cuya cima se 
jncuentra al nivel de

(Derechos de traducción al castellano adquiridos por
FRAY MOCHO)

( Coiitin nación)

CAPITULO IX

••¿Quién hubiera sido capaz de preverlo?”

Nos ha ocurrido algo espantoso. ¿Quién hubiera 
sido capaz de preverlo? No puedo ni vislumbrar un 
armiño a nuestras tribulaciones. Puede ser que es- 
tc-mos condenados a pasar toda nuestra vida en este 
lugar extraño, inaccesible. Me encuentro todavía tan 
confundido, que apenas puedo pensar con claridad 
en los hechos del presente o en las probabilidades 
del porvenir. Para mis sentidos aterrados el uno me 
parece lo más espantoso y el otro tan negro como la 
noche.

Nadie se ha visto jamás en peor situación; ni 
tiene objeto revelar a ustedes la posición geográfica 
en que nos encontramos, ni pedir a nuestros amigos 
nos manden una partida de auxilio. Aun en el caso 
en que pudiesen enviar una, nuestro destino debería 
realizarse, con toda probabilidad dentro de lo huma­
no; mucho antes que llegase a Sud América.

La verdad es que estamos tan lejos de todo so- 
c rro de los hombres como si nos halláramos en la 
luna. Si hemos de salir del paso, solamente podremos 
deberlo a nuestras aptitudes personales. Tengo de 
compañeros tres hombres notables, hombres de gran 
potencia cerebral y de un valor inconmovible. Ahí 
reside nuestra sola y única esperanza. Sólo cuando 
contemplo las caras impasibles de mis camaradas vis­
lumbro algún resplandor en las tinieblas. Exterior- 
luente creo que tengo el aspecto tan sereno como 
vilos. Por dentro estoy lleno de temores.

Permítanme comunicar a ustedes, con tantos de­
talles como me sea posible, la sucesión de acontecí 
mientes que nos han conducido a esta catástrofe.

A] terminar mi última carta, les decía que nos en­
contrábamos a unas siete millas de una linea enor­
me de ásperos farallones que encerraban, sin duda 
alguna, la meseta de que hablaba el Profesor Challen- 
'• r. Su altura, al aproximarnos, me pareció que en 
algunos puntos era mayor que lo indicado por él — 
elevándose en ciertas partes a más de mil pies — 
presentándose estriados de un modo curioso, que
me parece característico de los solevantamientos de 
basalto. Algo semejante puede observarse en los 
Acantilados de Salisbury en Edimburgo. En la ci­
ma se descubría una vegetación lujuriante, con ma- 

¿rales junto al borde, y más adentro aún muchos 
; "boles elevados. No distinguíamos signo alguno de 
'■da animal.

Esa noche hicimos campamento al pie del fara- 
u, sitio el más agreste y desolado. Arriba de nos- 

' aos los despeñaderos no eran sencillamente per- 
i ndicttlares, sino que en su parte superior se en- 
^ rval nn hacia fuera sobre nosotros, así es que la 

''v.sion por ahí quedaba excluida. Cerca de nos-

la meseta, pero separado de ella por un amplio hue­
co. En la cúspide crecía un árbol elevado. Tanto el 
pináculo como el farallón eran comparativamente ba­
jos— creo que de unos quinientos a seiscientos pies.

— “En ese era” — dijo el Profesor Challenger, se­
ñalando el árbol — “que se encontraba posando el 
pterodáctilo. Trepé hasta la mitad del peñón antes 
de matarlo de un tiro. Me siento inclinado a pensar 
que un buen alpinista, como yo, podría llegar hasta 
la cumbre, aunque, na tu ral me "te, no por eso estaría 
más cerca de la meseta.”

Cuando Challenger habló del pterodáctilo, miré al 
Profesor Summerlee, y por vez primera me pareció 
notar signos de credulidad y arrepentimiento na­
cientes. No había burla en sus labios delgados, sino, 
por el contrario, una mirada torva, indecisa, de ex­
citación y de asombro. Challenger lo observó tam­
bién, y por vez primera saboreó la victoria.

— “Naturalmente"--dijo con su modo sarcástico, 
chabacano y pesado — “el Profesor Summerlee en­
tenderá que, cuando hablo de un pterodáctilo, quie­
ro decir una cigüeña — sólo que se trata de una es­
pecie de cigüeña que no tiene plumas, pero sí una 
piel coriácea, alas membranosas, y dientes en las 
mandíbulas.” — Hizo unos visajes, parpadeó, incli­
nándose ante su colega, el cual se dió vuelta y se 
alejó.

Cor la mañana, después de un desayuno frugal 
de café y de mandioca—teníamos que economizar 
nuestras provisiones—celebramos un consejo de gue­
rra para determinar el mejor modo de llegar a la 
meseta.

Challenger tenía todo el aire y solemnidad de un 
Presidente del Tribunal Supremo en funciones. Ima­
gínenselo sentado en una roca, con su extravagante 
e infantil sombrerito de paja echado hacia atrás, 
dominándonos con sus ojos velados por los párpa­
dos, y la abundante barba negra ondulando al pre­
sentarnos con toda calma nuestra situación presente 
y futuras campañas.

A un nivel más bajo, podrían vernos a nosotros 
tres — a mí, quemado por el sol, joven y vigoroso 
después de nuestra caminata al aire libre; a Sum­
merlee, solemne, pero critico todavía, detrás de su 
eterna pipa; a Lord Roxton, tan afilado como una 
navaja de barba, con su figura esbelta, alerta, apo­
yado en el rifle, y los ojos de águila atentamente 
fijos en el orador. Detrás de nosotros, el grupo de 
los dos obscuros mestizos y el pequeño pelotón de 
indios, mientras que a nuestro frente y hacia arri­
ba dominaban aquellas enormes, rudas costillas de 
rocas que nos separaban de nuestra meta.

— “No es necesario que agregue” — dijo nuestro 
guia — “que con motivo de mi última visita agoté 
todos los medios para escalar el farallón, y allí don­
de yo he fracasado no creo nue exista nacne que 
pueda triunfar, porque tengo algo de alpinista. No 
traia entonces ninguno de los medios de que se vale 
u:i escalador de rocas, pero he tomado la precaucióti 
de traerlos ahora. Ayudado con ellos, tengo la segu­
ridad de poder escalar hasta la cumbre ese pináculo
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separado; pero será en vano atacar el farallón míen- 
ras no encontremos alguna parte en que no sobre­

salga. En esa última visita tuve que apurarme a cau­
sa de la proximidad de la estación de las lluvias y 
porque mis provisiones escaseaban ya. Estos motivos 
limitaron mi tiempo, y sólo puedo recordar que re­
vise el farallón hasta unas seis millas al Este del 
punto en que ahora nos encontramos, no habiendo 
hallado un solo sitio accesible. ¿Qué será entonces 
lo que haremos ahora ?”

Parece que sólo queda una determinación ra­
zonable”— dijo el Profesor Summerlee. — “Si usted 
ha explorado por el Este, viajaríamos ahora hacia el 
Oeste siguiendo el pie del acantilado, buscando un 
PuntO( que nos permita hacer la ascensión.”

— “Eso es”—dijo Lord Roxton. — “Lo probable 
es que esta meseta no sea de una extensión consi­
derable, y viajaremos en torno de ella hasta que 
encontremos un punto accesible, o regresaremos a 
aquel de donde hemos partido.”

"Ya ¡V: ^licado al joven amigo que está pre­
sente — dijo Challenger (tiene un modo de refe­
rirse a mi como si se tratara de un chico de escuela 
de diez anos de edad) — “que es completamente im­
posible, que exista en parte alguna una vía fácil de 
comunicación hacia arriba, por el simple motivo de 
que, si la hubiera,, la cima no estaría aislada, y en 
tal caso no existirían las condiciones que han efec­
tuado una intervención tan sin­
gular en las leyes generales de 
la supervivencia. Sin embargo, 
admito que existan algunos pun­
tos por los cuales un trepador 
humano experto pueda llegar a la 
cima, por donde en cambio un 
animal voluminoso y pesado no 
podría bajar. Es seguro que exis­
te un punto por donde la ascen­
sión es posible.”

— “¿ Cómo sabe usted eso, se­
ñor ?”—preguntó Summerlee con 
viveza.

— “Porque mi predecesor, el 
americano Maple White, ha rea­
lizado positivamente una ascen­
sión. ¿ De qué otro modo podría 
haber visto el monstruo que di­
bujó en su álbum de bocetos?”

— “Con ese razonamiento se 
anticipa usted a los hechos de­
mostrados”— dijo el porfiado de 
Summerlee. — “Admito la exis­
tencia de su meseta porque la 
he visto; pero, hasta ahora, no 
estoy convencido de que exista 
en ella forma alguna de vida ani­
mal.”

—“Lo que usted admite, señor, 
o lo que usted no admite, es, en realidad, de una im­
portancia inconcebiblemente pequeña. Me alegro al 
observar que la meseta haya podido introducirse a la 
fuerza en su inteligencia.” — Miró hacia la parte su­
perior de ella, y luego, con grande asombro nuestro, 
saltó de la roca en que estaba, y agarrando a Sum­
merlee por el pescuezo, le hizo levantar la cara. —■ 
“¡Ahora es el momento, señor mío!” — gritó ron­
co en su violencia. — “¿ Le ayudo a usted a con­
vencerse de que en la meseta existe alguna vida 
animal ?”

He dicho que una espesa franja verde sobresalia 
del borde del farallón. De ella surgía un objeto ne­
gro, lustroso. Al avanzar lentamente, tendido sobre 
el abismo, observamos que era una serpiente muy 
grande, con cabeza particular chata, de forma de 
pala. Se balanceó y temblequeó por arriba de nos­
otros durante un minuto, reflejándose el sol de Li 
mañana en sus espiras sinuosas y lisas. Luego retro­
cedió con lentitud y desapareció.

Tañto interesó aquello a Summerlee, que se man­
tuvo sin ofrecer resistencia mientras Challenger le 
tenía la cara levantada. Pero entonces rechazó a su 
colega y recuperó su dignidad.
(( —“Me agradaría, Profesor Challenger” — dijo— 
que buscara usted otro medio para comunicar las 

observaciones que tenga oportunidad de hacer sin 
apoderarse de mi barba. Ni siquiera la presencia de.

un Pitón de las rocas muy vulgar parecería imi: 
fic;.r una libertad semejante.”

— "Pero el hecho es que hay vida animal en
meseta —repuso su colega con aire triunfal__"v
ahora, habiendo demostrado esta conclusión imn0r 
tante de modo que es clara para cualquiera, por m¿’ 
prejuicios que oponga o por más obtuso que sea onf 
no que lo mejor que podemos hacer es levantar ■ 
campamento y viajar hacia el Oeste hasta que 
con iremos ‘algún medio de subir.”

El suelo, al pie del farallón, era pedregoso y qui. 
brado, lo que nos imponía una marcha lenta y difíci 
De pronto, sin embargo, descubrimos algo que Heiln 
de alegría los corazones. Era el vestigio'” de un caí;,'- 
pamento antiguo, donde habia varias latas vacías d 
carne de Chicago, una botella con una etiqueta cn 
la que se leía “Brandy”, un abrelatas roto, y un, 
cantidad de otros vestigios dejados por viajeros. Un 
diario arrugado, hecho girones, reveló ser el Chicar', 
Democrat, aunque faltaba la fecha.

— “Eso no es mío” — dijo Challenger.—“Deh,- 
ser de Maple White.”

Lord Roxton había estado examinando con cu­
riosidad un gran helécho arborescente que haci 
sombra a ese campamento. — “Vean, miren esto” — 
dijo — “creo que representa un indice.”

L na tira de madera dura había sido clavada en d 
tronco, de tal manera que señalaba hacia el Oeste.

— “Con toda seguridad es un 
indice”—dijo Challenger.—Qu¿ 
otra cosa puede ser? Encontrán­
dose en una empresa arriesgada, 
nuestro explorador ha dejado es­
ta señal de modo que cualquier 
partida que lo siga pueda com 
cer la dirección que ha tomado. 
Probablemente encontraremos 
otras indicaciones a medida que 
avancemos.”

Las encontramos, realmente, 
pero eran de una naturaleza te­
rrible y de lo más inesperado. 
Inmediatamente al pie del fara­
llón crecía una gran cantidad de 
bambúes, como los del cañaveral 
que antes habíamos atravesado 
durante el viaje. Lós tallos de 
algunos tenían hasta veinte pies 
de alto, con la punta aguda y 
fuerte, así es que, tal como se 
encontraban, parecían formida­
bles lanzas. Ibamos pasando por 
el borde de este grupo cuando mi 
vista se fijó en algo blanco que 
habia adentro. Pasando la cabe­
za por entre los tallos, me encon­
tré con un cráneo descarnado. 
Todo el esqueleto estaba allí, 

pero el cráneo se había desprendido, quedando algu­
nos pies más cerca del descampado.

Con algunos golpes dados con los machetes de 
nuestros indios, aclaramos el sitio, y nos encontra­
mos en condiciones de estudiar los detalles de esta 
antigua tragedia. Sólo podían distinguirse algunos 
girones de ropas, pero en los huesos de los pies 
quedaban restos de zapatos, y resultaba muy claro 
que aquel esqueleto era de un europeo. LTn reloj de 
oro, Hudson, de Nueva York, y una cadena que sos­
tenía un lápiz estilográfico, se encontraban entre 
los huesos. Había también una cigarrera de plata, 
con las iniciales “J. C. de A. E. S-”, en la tapa. El 
estado del metal parecía indicar que no hacía mucho 
tiempo que ocurriera la catástrofe.
~ “¿ Quién podrá ser?” — preguntó Lord Roxton.

¡ Pobre diablo ! parece que tiene todos los hue­
sos rotos.”

“Y el bambú crece por entre sus costillas que­
bradas”— dijo Summerlee. — “Es una planta que 
crece pronto; pero realmente es inconcebible cómo 
este cuerpo haya podido estar aquí mientras las ca­
ñas crecían hasta veinte pies.”

..— “Respecto de la identidad de ese hombre” — 
dijo el Profesor Challenger — “no tengo la menor 
duda. Al remontar el rio, antes de llegar a la ha­
cienda en que ustedes se encontraban, hice algunas 
averiguaciones muy especiales sobre Maple White.



Fn el Pará no sabían nada. Por suerte tenía una pis- 
,1 secura porque había cierto cuadro en su álbum 
T, bocetos que lo representaba tomando el lunch con 
cierto eclesiástico de Rosario. Tuve oportunidad de 
encontrar a este sacerdote, y aunque demostró ser 

n tipo muy discutidor, que consideró errores absur­
dos de mi parte que le señalara el efecto corrosivo 

e la ciencia moderna debe haber producido en sus 
creencias, no por eso dejó de darme algunos infor­
mes positivos. Maple White pasó por Rosario hace 
cuatro años, o sea dos años antes de ver yo su ca­
dáver. No estaba solo entonces, sino que iba con un 
amigo, un americano llamado James Colver, que 
quedó'en el bote y no se entrevistó con el eclesiás­
tico. Pienso, por lo tanto, que no puede haber duda 
de que nos encontramos en presencia de los restos 
del mencionado James Colver.”

— “Ni puede haberla tampoco”—dijo Lord Rox- 
lon_“de cómo murió. Se ha caído o ha sido arro­
jado de arriba del farallón, y así quedó empalado.
; De qué otro modo podía llegar aquí con los huesos 
hechos pedazos, y cómo pudo ser atravesado por es­
tas cañas con las puntas tan arriba de nuestras ca­
bezas ?”

El silencio se apoderó de nosotros mientras ro­
deábamos aquellos despojos que­
brantados y nos dábamos cuenta 
de la verdad de las palabras de 
Lord Roxton. El borde del fara­
llón sobresalía por encima del 
cañaveral. Con toda seguridad 
había caído de arriba. Pero ¿ha­
bía caído ? ¿ Se trataba de un ac­
cidente? O... terribles posibili­
dades de mal agüero comenzaron 
a formarse ya respecto de esa 
tierra desconocida.

Nos pusimos en marcha calla­
dos, y continuamos flanqueando 
el farallón, que era tan uniforme 
y continuo como esos monstruo­
sos campos de hielo antárticos 
que he visto representados exten­
diéndose de uno a otro horizon­
te y que sobresalen por encima 
de los mástiles del buque explo­
rador. En cinco millas no vimos 
hendidura ni grieta alguna. Y 
luego, de un modo repentino, dis­
tinguimos algo que nos infundió 
nueva esperanza. En un hueco 
de la roca, protegido de la llu­
via, se encontraba el dibujo he­
cho a tiza de una flecha que se­
ñalaba al Oeste.

— “Otra vez Maple White” — 
dijo el Profesor Challenger.—
“Tenia algún presentimiento de 
que dignos pasos seguirían de 
cerca a los suyos.”

— “¿Llevaba tiza, entonces?”
— "En su maleta encontré, junto con otros efec­

tos, una caja de tizas* de colores. Recuerdo que la 
blanca estaba reducida a un fragmento.”

— “Eso es ciertamente buena evidencia”—dijo, el 
Profesor Summerlee. Aceptemos entonces su indica­
ción y sigamos hacia el Oeste.”

Habíamos continuado unas cinco millas más cuan­
do volvimos a ver una flecha blanca en las rocas. 
Fué en un punto donde la superficie del acantilado 
se presentaba por vez primera interrumpida por 
una grieta estrecha. Dentro de la grieta se encontra­
ba otra flecha que señalaba directamente hacia aden­
tro, con la punta algo levantada, como si el sitio 
indicado se encontrase arriba del nivel del suelo.

Era aquel un sitio solemne, porque los paredones 
eran tan gigantescos y la tira de cielo azul tan es­
trecha y obscurecida por una doble franja de ver­
dor, que solamente penetraba hasta el fondo una luz 
vaga y sombría. Durante muchas horas no habíamos 
tomado alimento alguno, y nos encontrábamos muy 
cansados con la jornada por terreno pedregoso e 
>rregular; pero teníamos los nervios demasiado ten­
sos para permitirnos hacer alto. Ordenamos, sin 
embargo, que se hiciera el campamento, y dejando 
a los indios que lo arreglaran, nosotros cuatro, con

los dos mestizos, continuamos andando por la es­
trecha garganta.

En la boca no medía más de cuarenta pies, pero 
se cerraba con rapidez hasta terminar en ángulo 
agudo, demasiado empinada y lisa para emprender 
la ascensión. Seguramente no era ésto lo que había 
procurado indicar nuestro explorador. Retrocedimos,
— teda aquella quebrada no tenia más de un cuarto- 
de milla de profundidad y entonces, repentinamente, 
los penetrantes ojos de Lord Roxton cayeron sobre 
lo que andábamos buscando. Arriba de nuestras ca­
bezas, entre las densas sombras, se observaba un 
círculo más obscuro aún. Seguramente aquello no 
podia ser sino la abertura de una caverna.

En aquel sitio, la base del acantilado dejaba ver 
un montón de piedras sueltas y no era difícil trepar 
por ahí. Una vez que llegamos, desapareció toda du­
da. No sólo era una abertura en la roca, sino que, a 
su lado, se encontraba otra vez la señal de la flecha. 
Aquí estaba el punto, y éste era el medio por el cual 
Maple White y su desgraciado compañero realizaron 
su ascensión.

Nos encontrábamos demasiado excitados para re­
gresar al campamento, y debíamos realizar nuestra 
primera exploración en el acto. Lord Roxton poseía 

una lámpara eléctrica en su ma­
leta, y ella debía proporcionarnos 
la luz. Adelantó, proyectando su 
pequeño círculo claro de irradia­
ción amarilla, mientras lo seguía­
mos de a uno en fondo.

Evidentemente la cavidad ha- 
bia sido gastada por el agua, en­
contrándose lisos los flancos 
y el suelo cubierto de piedras 
redondeadas. Presentaba un ta­
maño tal que un hombre solo la 
llenaba agachándose. Las prime­
ras cincuenta yardas corría casi 
derecha por la roca y luego as­
cendía formando un ángulo de 
cuarenta y cinco grados. De pron­
to esta inclinación se volvió más 
empinada, y nos encontramos tre­
pando con manos y rodillas por 
entre el ripio suelto que se des­
lizaba por debajo de nosotros. De 
pronto Lord Roxton dejó escapar 
una exclamación :

— “¡Está tapada!” — dijo. 
Tendida detrás de él, vimos,

en el campo de luz amarilla, una 
pared de basalto quebrado que 
llegaba hasta el techo.

— “¡El techo ha caído aqui!” 
En vano desprendimos algunos

de los trozos. El único efecto fué 
el dejar separados a los mayores 
que amenazaron rodar por el de­
clive y aplastarnos. Era evidente 

que el obstáculo era mucho mayor que cualesquiera 
esfuerzos que hiciéramos para suprimirlo. El camino 
por donde Maple White había subido ya no estaba 
habilitado.

Demasiado oprimidos para hablar, salimos trope­
zando por el obscuro túnel y emprendimos el camino 
de regreso al campamento.

Ocurrió, sin embargo, un incidente, antes que 
abandonáramos la quebrada, que tiene importancia 
en vista de lo que sucedió después.

Nos hablamos reunido en pequeño grupo en el 
fondo de aquel hueco, a unos cuarenta pies de_ dis­
tancia de la boca de la cueva, cuando rodó de 
pronto una inmensa roca, y pasó junto a nosotros 
con tremenda fuerza. Nos salvamos del peligro en 
un hilo. No pudimos ver de dónde habla salido; 
pero nuestros criados mestizos, que aún se encon­
traban en la abertura de la galería, dijeron que 
había pasado junto a ellos, y que por lo tanto de­
bería haber caído de la cumbre. Mirando hacia 
arriba, no pudimos distinguir por allí movimiento 
alguno entre los verdes matorrales que coronaban el 
farallón. No podía quedar duda, sin embargo, de que 
la roca venía dirigida a nosotros, así es que el inci­
dente, con toda certidumbre, daba indicios de humani­
dad—y humanidad perversa—existente en la meseta.
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unos ciei Hueco en torma precipitada, con el 
pensamiento lleno de este nuevo incidente y de sus 
consecuencias en lo relativo a nuestros planes. La 
situación de por sí ya se había presentado bastante 
difícil, pero si los obstáculos que la Naturaleza pre­
sentaba se aumentaban con la oposición deliberada 
del hombre, entonces nuestro caso era realmente 
desesperado. W sin embargo, al mirar aquella fran­
ja verde que sólo quedaba algunos pocos cientos de 
pies por arriba de nuestras cabezas, no había uno 
solo de nosotros que pudiera concebir la idea de 
regresar a Londres hasta haberla explorado en lo 
más recóndito.

Al discutir la situación, determinamos que lo me­
jor que podíamos hacer era continuar costeando la 
meseta, con la esperanza de encontrar otros medios 
de llegar hasta ella. La línea de acantilados que ha­
bían disminuido considerablemente de altura, había 
comenzado ya a desviarse del Oeste hacia el Norte, 
y si nos era dado tomar esto como la representa­
ción de un arco de círculo, la circunferencia total 
no podía ser muy grande. En el peor de los casos, 
entonces, dentro de pocos días podríamos encontrar­
nos de regreso en nuestro punto de partida.

Ese día hicimos una marcha que completaría unas 
veintidós millas, sin cambio alguno en los resultados. 
Recordaré que el aneroide nos indica que, siguiendo 
la inclinación por la cual vamos subiendo desde que 
dejamos atrás nuestras canoas, hemos llegado hasta 
tres mil pies sobre el nivel del mar. Por consiguien­
te, existe un cambio considerable tanto en la tem­
peratura como en la vegetación. Nos hemos visto li­
bres de una parte de esa horrible plaga de insectos

que es la ruina de los viajes por 
las regiones tropicales. Se en­
cuentran todavía algunas palme­
ras, y muchos heléchos arbores­
centes ; pero los árboles amazó­
nicos han quedado todos atrás. 
Causaba placer el observar los 
Convólvulus, la Pasionaria y ]a 
Begonia, que me recordaban la 
patria lejana, aquí, entre estas 
rocas inhospitalarias. Había una 
begonia roja del mismo color que 
una conservada en maceta en la 
ventana de cierta quinta d 
Streatham — pero me voy desli­
zando por las reminiscencias pri­
vadas.

Esa noche — hablo aún del pri­
mer día de nuestro viaje de cir- 
cumnavegación de la meseta-— 
nos esperaba un gran aconteci­
miento de naturaleza tal, que 
apagó para siempre cualquier du­
da que pudiese habérsenos ocu­
rrido respecto de las maravillas 
que tan cerca de nosotros se en­
contraban.

Usted se dará cuenta al leer, 
mi querido Mister McArdle, y 
muy posiblemente por vez prime­
ra, que el diario no me ha envia­
do a tomar parte en una empresa 
quimérica y que tenemos un ma­
terial inconcebiblemente superior 
que espera al mundo una vez que 
el Profesor nos permita hacer 
uso de él. No me atreveré a pu­
blicar estos artículos hasta que 
pueda llevar mis pruebas a Ingla­
terra o me aclamarán como el 
Munchhausen periodístico de to­
dos los tiempos. No abrigo la 
menor duda de que usted pien­
sa lo mismo, y de que no ten­
dría interés en arriesgar todo el 
crédito de la Gazettc sobre esta 
aventura hasta que podamos ha­
cer frente al coro de la crítica y 
de la duda que indudablemente 
despertarán estos artículos. Así 
es que este incidente maravilloso 
que daría origen a tan brillante 

título en el viejo diario, debe esperar que le llegue 
d .iioinemo en el cajón de la mesa editorial.

Y sin embargo, pasó como un relámpago y no tu 
\o consecuencias sino en nuestras propias convic- 
ciom s.

Lo que ocurrió fué esto. Lord Roxton había muer­
to una paca (“ajouti")—que es un animal pe­
queño. de aspecto de chancho — y habiéndose ento­
gado una mitad a los indios, estábamos cocinando 
la otra mitad en nuestro fogón. Al anochecer, hace 
frío, y nos habíamos acercado todos al fuego. No 
había luna aquella noche, pero sí algunas estrellas 
y podía versé hasta cierta distancia a través de 'a 
llanura. Bien pues: de un modo repentino surgió di 
la obscuridad, surgió de la noche, arrebatando ta 
presa, algo que se blandía como un aeroplano. Todo 
nuestro grupo quedó por un instante cubierto por un 
dosel de alas coriáceas, y por mi parte tuve la vi­
sión momentánea de un cuello largo, serpentino, de 
ojos feroces, rojos, hambrientos, y de un pico enor­
me, castañeteante, tedó lleno, con grande asombro 
mío, de dientes pequeños, brillantes. Un instante 
después había desaparecido, y con él nuestra cena. 
Una enorme sombra negra, de unos veinte pies de 
envergadura, se deslizaba por el aire; por un ins­
tante las alas del monstruo ocultaron las estrellas, 
y luego desapareció por sobre la ceja del acantilado. 
Permanecimos to^os en silencio rodeando el fogón, 
como los héroes de Virgilio cuando los atacaron las 
harpías. Summerlee fué el primero en hablar.

(Contin uará J



El reparto de juguetes en las plazas

El árbol de Navidad en 
el “Parque de los Patri­
cios’ ’

Realizóse con el me­
jor de los éxitos el día 
l.° de enero la plau­
sible iniciativa del con­
cejal Sylla Monsegur 
de repartir juguetes en 
casi todas las plazas 
del municipio a los ni­
ños indigentes de la 
ciudad, en celebración 
de las fiestas de fin de 
año.

Una comisión de dis­
tinguidas damas de 
nuestra sociedad cum­
plió esta simpática mi­
sión repartiendo ju­
guetes en las siguien- En la plaza Vértiz

En la plaza Primera Junta



Grupos de niños en el Parque Patricios

tes plazas: Parque Patricios, Matheu, Vertiz, El concejal Monsegur ha sido muy felicitado 
Rancagua, Güemes, Primera Junta, Villa Devo- por esta su nueva iniciativa en favor del “ cun­
to, Villa Urquiza, Belgrano y Flores. mon pe o pie ’

En Belgrano En la plaza de Flores



Pic nic de la Sociedad Inglesa

El palo jabonado Llegada de una carrera de resistencia

Paseo al Paraná-Guazú

Grupo de señoritas y caballeros asociados A bordo.—Soltando las palomas mensajeras cedidas por el Palomar 
del Club Mitre, en el vapor Colonia, rum- Argentino
bo a Paraná Guazú



“Fray Mocho” en el Rosario
La despedida del año 12

Algunos con­
currentes 
al dinner- 
concert en 
el Club So­
cial

Entre las 
fiestas con 
que fué des­
líe d i d o el 
año 12 en el 
Rosario, de­
bemos men­
cionar las 
reuniones en 
el Club So­
cial y en la 
residen cia 
de verano 
del ingenie­
ro Gutiérrez. 
En el Club 
hubo un din-

El baile en el 
chalet del 
ingenier o 
don Rafael 
M. Gutié­
rrez, en el 
Saladillo. 
—Las pare­
jas más jó­
venes



En antesalas, durante el cuarto intermedio para hacer el El doctor Paganini ocupando la presi- 
cómputo de los votos. (Electo el doctor Paganini) dencia

Reparto de ropas a los canillitas

En el patio 
de “La Ca­
pital’ ’

ner-eoneert. 
En casa de i 
i n ge n ie ro 
Gutiérrez se 
congregó un 
grupo de 
distinguidas 
familias que 
veranean en 
el Saladillo.
En “La Reac­

ción’ ’.—El 
señor De 
Martino y 
p e r s onal 
administra­
tivo efec­
tuando el 
sorteo 1



“Fray Mocho” en Montevideo
Concurso infantil de construcciones de arena

“Una fortaleza’’

“Ruina’’ por el niño Rogelio Risso

Como todos ios años para estas fechas, el concurso infantil il - 
construcciones de arena llevó a las playas montevideanas gran 
cantidad de gente. Fueron premiados en dicho concurso los nim­
ios Rogelio Risso Carlos V. Arzúa, H. Mazzuehelli, Carlos Mi­
niar y C. Jaureguiberry por sus ingeniosas construcciones.

Carrera de arcos

“Barco’’, por Carlos Villiar “Fortaleza’’, por la niñita C. Jan- José Santos, Teófilo y José A. Saldaña, S'
reguiberry nadores de la carrera de arcos



La donación de Villa Dolores

— La semana an 
terior, con motivo 
¿e la donación de 
Villa Dolores hecha 
al gobierno oriental 
por el señor Dosel' 
v Rius, se realizó 
una fiesta a la que 
asistieron el inten­
dente y demás auto 
ridades municipales.

—Un ambiente de 
franca alegría reinó 
en la fiesta campes- 
tre realizada por la 
Federación Obrera 
en celebración del 
Año Nuevo.

Asistieron, acle-
Durante el lunch con que se festejó la donación de Villa Dolores al gobierno por el

señor Rossell y Rius

Fiesta campestre

El elefante pruebista, uno de los asilados de Asociados de la Federación Obrera quo realizaron un pic-nic fes- 
Villa Dolores tejando la entrada del Año Nuevo

Romerías españolas

El baile con que se amenizó la fiesta obrera Murguistas y público en las romerías

'uás del comité, ¡os 
gremiales en masa, 
dando así al pic-nic 
u n a poco c o m ú n 
animación.

N las romerías 
españolas, realiza­
das en el Campo es- 
pañol, asistió una 
gran concurrencia.
Grande fué la ale- 
"na reinante en 
ellas. Asistieron el 
ministro y el Cónsul
español. E1 ministro y el cónsul español llegando al campo donde se realizaron las romerías



- Es una injusticia la que se comete con 
migo Ni me ofrecen una embajada ni me piden 
que busque un introductor de embajadores

— Es una buena ocurrencia la del señor 
presidente, al mandar al extranjero a los 
argentinos más ilustres Asi podrá decirse 
que está mejor representado c! pais, fuera 
jue dentro

FICoPPFq m BSTAflPlliA
D. E.—Buenos Aires.—Xos gusta­

ría saber que son inéditas para pu­
blicar una de ellas.

L.—Buenos Aires.—
"Por una mujer, con Lenna 
me disgusté ayer mañana, 
porque él dijo que es Susana 
y yo dije que es su enferma".

Usted cree que ha escrito un epigra­
ma, y a nosotros nos parecería cruel 
arrebatarle tan dulce ilusión.

J. V.—Buenos Aires.—
"Gran Cervantes, Dante y tantos oíros 
cuyos nombres se grabaron en la his- 

floria
guiadme por ¡a senda de la victoria...”

Difícil es que le guien por ese ca­
mino; si se tratase de guiarle por la 1 
senda del canasto, tal vez le a'compa- 1

■fiarían con todos los honores que us­
ted se merece.

Y. M. C., M. V., Indio Luciano.— 
Buenos Aires.—Xo.

F. A. D.—Buenos Aires.—
];s buena la profunda 

filosofía;
pero no es despreciable 

la ortografía:
L. C.—Buenos Aiaes.—Es usted de 

una amabilidad que nos confunde: El 
artículo vale poco; pero queda en pie 
la amabilidad.

E. de la L.—Buenos Aires.—
“Vuelve a rasgar del azul el ancho velo! 
;Así. centella mía! ; Eres Xiña!”.

Tenga usted cuidado con las ceaíe- 
llas porque suelen partir pow el eje

a los que no miden bien los versos. 
J. V.—Buenos Aires.—

"Perdonad al pobre vate 
semejante disparate.”

Queda perdonado ul pobre vate.
El hidalgo del Plata.—Buenos Ai­

res.—
Señor hidalgo; sabed 
que es mejor no escribir nada 
que escribir una pavada 
cual la de viesa merced.

E. B. J. — Avellaneda. — Publicar
lo que nos manda, no sería un home­
naje a la memoria del poeta muerto, 
sino una falta de respeto.

M. L.—Rosario.—Muy descuidaos 
la forma.

J. S. H.—Córdoba.—Xo.





El gran hotel moderno que se construirá en el pueblo y balneario Anizacat!

En una época en <jiie sof-aui confesión general, nos 
vendían terrenos ni en la plaza de Mayo, se han rendid"
157 lotes del pueblo y balneario

Anízacate
sólo por la superior bondad del negocio cpie se oiré 

cía.
Hoy. que se despeja la situación económica general 1 

que de todas partes surgen augurios de gran aetividaJ 
en las transacciones comerciales, lógicamente tomará- 
extraordinario vuelo las ventas de quintas en

Anizacafe
Será, pues, necesario apresurarse para elegir lo niep

Ajo la dirección del conocido arquitecto señor E. Folkers

La hermosa avenida que conduce al hotel



Los títulos de Anizacate Una contestación del Banco Alemán Transatlán- % 
tico donde aquellos están depositados ■$><«> <S> I
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Muy Señores nuestros:

En cont-eatAeicn a f»u atenta 
9 del corriente.manifestamos á-Vris.que hemos recibido una co­
municación dfe. nuéátra Sucursal de Córdoba,contestando a las 
preguntas que le hicintos sobre los títulos do propiedad del 
Señor TiJlke,á que su citada -se refiere.

Según 'escritura, de fecha .18 d* .Septiembre de 1906,labrada 
por el Escribano da la ciudad dá Córdoba,se trata de una es­
tancia,propiedad del Señor Curt Tfllke,ubicada en la Tedanla 
San Isidro,Departamento Santa María,provincia de Córdoba.

Linda dicha estancia por ei Korte,con el Rio Anizacate;al 
Este con derechos de los herederos de Toodomiro Kchenique,(hoy 
Don Bernardo.Etchehoum,,al Sud con Don José de la Quintana,(hoy 
cus herederos);y ai Oeste con el mismo Don José de la Quinta­
na y Santiago Rius,(hoy Luis Riusj.

Tiene una superficie de cuatrocientas cincuenta.y una hectá­
reas y un mil cuatrocientos novehta y seis metros cuadrados, 
según eupediertte de mensura por el Señor Juez de Primera Dis­
tancia y Segunda Nominación .en lo Civil de esa Capital.Doctor

28^MU»l|‘ífR«M¿ÍNTICOi,C de fecha;26 de Julio de l906*

conlinuacion:
SI Escribano de nuestra. Sucursal,Don Luis L.Luqv¡e/ha in­

formado que los títulos correspondientes á la referida propiedad 
los considera en perfecto estado legal. -

Agrega nuestra mencionada Sucursal que también ha tenido 
á la vista un informe del Señor Doctor Wenceslao Achaval,abogado 
del Banco de Córdoba,declarando que la citada documentación es

perfecta. Saludamos á Vds.muy atentamente
LEMAN TRAN IT ICO»

I



1| HAY MUCHAS BONITAS POBLACIONES EN ANIZACATE, DONDE

Poseen terrenos ullí

Slos señores: doctor J.
N Garófalo, R. Fernández 

^ Poblet, A. Col ven, J. 
1 Koblitz, F. Ataun, L. M. 
M Solís, J. Haran, L. Etro, 
^ J. H. Davico, Stewart 
É| Foster, J. H. Hurtado, 
§| J. R. Moss, E. O'Meara, 
l! Thos Scott, M. Fernán- 
^ dez Poblet, J. Mayne,

M. Lobel, Olivera Gutiérrez, 11. H. Fi 
«her, Carlos Luro, doctor F. Celesia. E

Meade, Lindsay, E. Martínez, A. Mi­
randa, D. Cebados, S. Flores, Z. Gon­

zález, F. J. Romero, R. 
Gijena, S. Picea, G. del 
Pino, González Martí­
nez, V. Chabrers, A. 
Palma, V. Rescala, B. 
Tessera, E. Turri, A. 
Nazar, J. Villagra, M. 
l-ejida, S. PScca y Cía., 
B. Parolina, Raqueta, 
Turri e hijos, E. Bayer 
y Cía., etc.
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mwMmwMmmm,
i;*- convwnc- a usted y ai wudi'uor que vi­

sito usted l>s terrenos. Cuando eono/.ra a Ani- 
zacáte y compare sus condiciones con las de 
los otros pueblos de las sierras, y la diferen­
cia entre el precio alcanzado por los terrenos 
en aquellos y los que se (ijan para los qne 
actualmente se ofrecen en venta, resultará 
usted con toda seguridad un comprador en 
An¡zacate. A la lle­
gada del tren a Al­
ta Gracia, le espe­
rarán au t o m ó viles 
que sin que a usted 
le cueste nada !e 
llevarán basta Ani- 
zacate, donde s -i á 
debidamente aten­
dido.

El fe rr o car r i 1 
Central Argentino 
ofrece inmejorables 
condiciones para ir
a A n¡zacate. Una
sola noche de.tren, 
con buenos coches 
dormitorios, dura el

Esíos automóvilels esperan a los interesados en la esta­
ción de Alta Gracia (F. C. C. A.) a la llegada de to­
dos los trenes, para conducirlos gratuitamente a visi-

procedemos sobre la base 

de la más absoluta verdad

exponfer la verdad en el caso do los te­
rrenos de ' A ni zaca­
te es la propaganda 
ríe éxito más segu­
ro. por la bondad 
de lo que se ofrece. 
Las fotografías niü- 
cho pueden decir ai 
respecto.

Conviene no con­
fundir los terrenos 
que se venden en el 
pueblo y balneario 
Anizaeate con otros 
que puedan ofrecer­
se cobijándose bajo 
el nombre de la re­
gión de Anizaeate.

tar los terrenos

viaje de Buenos Aires a la estación Alto 
Gracia, próxima al pueblo y balneario.

Do Córdoba, según lo han publicado los 
diarios, sólo se emplearán óO minutos desde 
el 1.° de- diciembre próximo, fecha en que se 
inaugurará el nuevo ramal directo.

La línea Ciuz-Córdoba, que actualmente se 
construyo, tendrá también la estación Han 
José, junto a Anizaeate, de manera que el 
pueblo y balneario 'formado por los terre­
nos que aquí so ofrecen en venta quedarán 
entre dos estaciones por las 
cuales se comunicará (ton to­
dos las pueblos de la re; ú- 
blica.

es

¡
$

p Nada de esto 
^ promesa para ten- 

¡1 tar al comprador
¡ ~

— Kl Rr- 
1 Argén»!-

IPK

CUROUH.V. i'.I'i»>i' 
fiel rI-I rocarrll Ce

)»o. señor Carlos H- l'oiersnn. so o-i- 
lpff.irn inspeccionando obras
va,,.;., que lililrft íi i.'Ardol'a con -'Ha 
Ora la manlfeslamlo nue la empresa 
ropera poder inaugurar e .
el rairfal en 1»« primeros días de Dy | „e 
'iombre próximo. | m,

MI nurvo ramal llegará i Alia Ora-,,,, 
oía atravosamlo lu hermosa reglón ¡ lH. 
de valles fOrilles q.ie »c trovarán en |tD 
granjas euros producios de consumo

Córdoba v Alia (Irada. fawCCará. [ j,l; 
-mcrcamWo (le viajeros y produc- , 

os con los de la capiial.
_.«e cfeciud o! er.Ui. e il» la seilorl- 

-I Oementlna Hoque Marlfio. con o' 
sr^or SaUnrior Anulo Mola, 

ron padrinos, la -1! P.c
Muía

Son hechos reales que pue­
de comprobarlo quien viste 
Anizaeate. Allí podrá ver los ti aba j >s 
vías férreas, que vienen a agregáis- 
que ya existen, llegando al lugar.

En ^sto como en toda la

Una buena noticia

de 'as 
a 1 s

Condiciones d£ venta

Se venden quintas do 1.200 varas cuadra­
das, pagaderas en ochenta mensualidades de 
veinte pesos, sin comisión y sin inte é*.

Todas las quintas dan frente, a amplias 
calles y avenidas.

Deben abonarse dos nu-nsualilades en c! 
acto de solicitar la compra. Escrituras ma­
trices gratis al ser pagadas las seis primeras 
mensualidades, por ante la escribanía pública 

del señor José Resta, Maipu. 
402. Las quintas se irán en­
tregando por orden de pedido. 
Los que paguen al contado 
tendrán un descuento de 20 
por ciento sobre el importe 
total de la venta. Iba pose­
sión de los terrenos se da al 
hacerse el pago- de seis men­
sualidades de 20 pesos caca 
una.

Los compradores dé dos lo­
tes tienen derecho a una es­

quina. Todos los pedidos de lotes, como los 
de informes, planos y prospectos que se de­
seen, deben dirigirse a los señores

propaganda que hacemos

TGlk.e y Gicca
San Martin 290 ^ Buenos Aires

Los títulos perfectos de la propiedad que se vende 
están depositados en el Banco Alemán Transatlántico.
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Corte y mande,hoy mismo este cupón

Señores Tólke y Qicca
SAN MARTÍN 290 BUENOS AIRES

<$> <S> <S>
Sírvanse remitirme folletos explicativos y planos del pueblo y balneario Anizacate, 

donde ustedes ofrecen en venta lotes pagaderos en 80 mensualidades de veinte 
pesos, sin interés y sin comisión.

Nombre ...........................................................................................
Domicilio.......................................... ..........................................



VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

ELt HEY de IíOS MOJAOS
(Continuación)

Se dict (jue el coronel Makako es muy ambicioso, 
y hay quien asegura, que su padre no ha visto con 
disgusto su partida, con 600 monos de los más re- 
voltosfos,

Como verdadero tipo feudal, reina desde enton­
ces sobre sus monos con toda la autoridad de un 
déspota.

< tnoncl cuadrumano Tapa-Tapa

Mono de Sumatra; de carácter amable y alegre; 
no tiene nada de la rudeza de su colega Makako; 
ha reforzado el ejército farandouliano con un con­
tingente de 800 monos, que forman parte de una 
nación emprendedora, que vive en Sumatra en muy 
buena inteligencia con los bimanos.

I,os compatriotas de Tapa-Tapa, abandonando los 
bosques interiores, han ido aproximándose poco a 
poco a la$»ciudades; algunos barrios de Siak y de 
A c h é m, están 
por completo ha­
bitados por ellos; 
e n Palembang, 
han adquirido 
derechos de ciu­
dadanía, y habi­
tan en común 
las casas con los 
bimanos; éstos 
tienen los pisos 
bajos y dejan a 
1 o s monos los 
altos.

En resumen, 
el coronel Tapa- 
Tapa, de mane­
ras sencillas, es 
una buena per­
sona y muy sim­
pático a todo el 
inundo.

Sus monos han 
sido los prime­
ros en fraterni­
zar con los bi­
manos.

Coronel bnnono 
Kirksón 

Alto, fuerte.
colorado, barbudo, de origen anglo-sajon, pero adic­

to por completo a Saturnino I. Se ha dintinguido 
en varios combates y especialmente en la campana 
Llevada a cabo por los marinos de la “Bella Leoca­
dia” contra los piratas de las islas de la Sonda.

Coronel cuadrumano Lutungo de Java 
Gran mono, de cinco pies y cuatro pulgadas, de 

pelo gris. Es el jefe o sultán de una tribu de sem- 
nópiteeos d< gran talla, esparcida por las montañas 
del interior de Java. Tiene una gran presencia. 
En su cara se advierte, a primera vasta, una digni­
dad tranquila en relación con sus maneras aristo­
cráticas; se nota, desde luego, que hay que habér­
selas con un mono de raza. Su familia reina desde 
hace muchos años en Java, sobre una quincena de 
grandes aldeas de trescientos o cuatrocientos habi­
tantes. Ha proporcionado un contingente de 35° 
combatientes -a! ejército farandouliano.

Coronel bimano Tourncsol 
Nacido «‘1 26 de junio de 18... en Marsella

(Francia), entró por gracia especial en la marina 
mercante con el grado de grumete ; ha servido con 
honor a bordo de la “Bella Leocadia”, distinguién­
dose en la lucha contra los piratas, de los cuales 
asegura, según expresión propia, haber “descuader­
nado” unos cuarenta. Mandó la vanguardia de los 
monos en la batalla de Cheep-Hill, y en unión de 
uno de los hermanos de S. M. Saturnino I, hizo 
prisionero en la toma de Melburne, al ex-goberna- 
dor por Inglaterra, Sir Collingham.

Es pequeño, delgado, moreno, de barba negra; 
su palabra es fácil y de un acento marsellés muy 

•pronunciado.

Coronel Ungko de Sumatra

Tan calmoso como su jefe es vivo. Nadie creería 
al ver por primera vez su figura tranquila y re­
flexiva. que tenía delante al jefe de los intrépidos

escaladores; d e 
aquellos monos 
acróbatas acos­
tumbrados a vi­
vir en las altas 
regiones de los 
árboles. Sus tro­
pas son los vol­
teadores del ejér­
cito farandoulia­
no ; son aquéllas 
que, saltando con 
gran rapidez de 
árbol en árbol, 
ejecutaron los 
movimientos en­
volventes que de­
rrotaron a los 
viejos tácticos 
bimanos de In­
glaterra.

El c o r onel 
Ungko tan apa­
cible en la vida 
civil, se transfor­
ma en la batalla, 
en el terrible 
guerrero que to- 
dos conoce­
mos.

Coronel bimano Trabadec
Treinta y dos años, pequeño, rechoncho, nacido 

en Saint-Malo (Francia), poseído de una verdadera 
v eneración por Saturnino ; no jura más que por él 
y por Nuestra Señora d'Auray. Es tan intrépido 
en el campo de batalla, como dulce y sencillo en 
la vida privada. Cuando Su Majestad habla de la 
fusión de las razas, se muestra pronto a casarse con 
una mona de buena familia, y trata de pedir sus 
papeles a Saint-Malo.

Coronel cuadrumano Nasico d-e Borneo
Cuadrumano inteligente en sumo grado; notable 

por la amplitud de su frente y la longitud com­
pletamente humana de su nariz. Jefe de tribu, es 
un mono de buena familia; segrún los indios, su 
nación desciende de hombres arrojados de las ciu- 
dades por la guerra, y que renunciando al mundo, 
han escogido sus compañeros entre una tribu de 
monos hospitalarios. Nasico debe descender del jefe

Los compatriotas de Tapa-Tapa viven en buena inteligencia con los 
bimanos.



<e esl0t lioiul/ir'eS y el poder reside constantemente 
h su familia desde hace mucho tiempo.

Lo que parece dar un carácter auténtico a esta 
, enda es, que los 500 monos que han seguido a 
Vasico.’sen tan notables como él por su nariz bien 
íiesarroilada que se destaca notablemente en medio 
de*unas caras adornadas de hermosas barbas rojas.

Corone/ biinano Uscoubico

Español de origen; es un hombre notable, ar­
diente, tan infatigable para la guerra como para el

Los coroneles Kirksón, Lutungo Ungko y Xournesol

placer. Hace marchar sus trepas al son de la mú- lander 
sica. Desde su entrada en Melburne, buscó pan­
deros y guitarras y ha formado rápidamente, con 
algunos monos tunantes de la armonía, una música 
excelente. Se propone dar bailes en su residencia.

Coronel cuadrumano ¡Va-lVo-JVa, mono de Nueva 
Guinea

El mejor de los monos; es sencillo, recto, ho­
nesto. amable siempre, y jovial en ocasiones. Ks 
jefe de una de las más grandes naciones simidas 
de.la OCeanía, y pariente cercano de la tribu coñ 
la cual S. M. Saturnino I ha pasado su infancia.
El contingente de Wa-wo-wa es uno de los más 
numerosos. Los monos dé este bravo jefe forman, 
por decirlo así, los regimientos cíe línea del ejér­
cito íarandouliano. Si no son tan a propósito para 
los ataques de vanguardia y las cargas brillantes 
como los del coronel Ungko. tienen en cam­
bio mucha solidez, o, como diría un sol­
dado viejo, ¡tienen aplomo!

Dick Brollen.”

Algunas semanas después, en el gabine­
te de trabajo de S.* M. Saturnino I en el 
palacio de Melburne, se hallaban reunidas 
tres personas, conferenciando con Su Ma­
jestad: estas tres personas eran el general 
Mandíbui, el padre adoptivo de Farandoul 
y el periodista Dick Broken.

—Sí. amigos míos !—decía Farandoul.—
¡Veo con claridad nuestra misión, la misión 
'.c la Faramloulia, esta quinta parte del 
mundo esta quinta parte del múñelo tan jo- 
yen y tan sana! ¡Reparar las injusticias 
de los otros continentes, hacer olvidar lo 
pasado, traer al globo por las vías de la 
justicia, a la felicidad, a la edad de oro !

-jungún bimano tuvo nunca en sus manos los me­
mos que están entre las nuestras; nuestros 50.000, 
monos tan bravos y tan fuertes, los que todos los 
días nos llegan de las islas oceánicas, nuestra ma­
lina. compuesta de barcos apresados en los puer­
tos del. estado de Victoria, montados en estos mo­
mentos por tripulaciones mixtas, y que muy pronto 
nuestros monos scilos podrán maniobrar bajo las ór- 
Uenes de una oficialidad biniána, que reclutaremos
.untaria.mentc entre hombres de todas las na­ciones.

Von estos medios concluiremos la conquista de 
provincias australianas que Inglaterra tiene en 

su poder todavía: arrojamos a los ingleses de todas 
a? ls‘as oceánicas ; los monos de Borneo, Sumatra

y Java, se sublevarán y se unirán a nosotros, y en 
seguida,1 con un atrevido golpe de mano, desembar­
camos. ..

—¿En dónde, señor?—preguntó Dick Broken.
—¡En Bombay!—exclamó Farandoul.—¡En la 

India, donde los bimanos indios v los cuadrumanos 
gimen bajo el yugo de la pérfida Albión ! Si, Broken. 
recordad que no. sois ya inglés; sois australiano, v 
en adelante íarandouliano. Arrojados los ingleses 
de la India, estableceremos un gobierno mixto.

—¡Bravo, señor; es una idea grande !—exclamóMsnrühi’l,
—¡Esperad! Organizada la India, deja­

mos a los cuadrumanos de Asia algunos ge­
nerales con la misión de abrir a Siam, la 
Cochinchina y el Celeste Imperio a las nue­
vas ideas: hecho esto, lejos de considerar 
terminada nuestra misión, nos dirigimos al 
istmo de Suez, y de allí...

—¡ A Europa !—dijo Broken.
—¡ Sí. a Europa, a la vieja Europa, tan 

orgullosa de su glorioso pasado, pero donde 
tantos pueblos que se llaman civilizados se 
agitan bajo ese azote de los tiempos mo­
dernos: los ejércitos pcrmanenti-s! Europa 
nuestra, empezamos por arreglar la eterna 
cuestión de Oriente: ¡ Gonstantinopla no se­
rá ni turca, ni rusa, ni tampoco inglesa! ¡Al 
otro extremo de ese Mediterráneo, el yugo 
de los ingleses pesa sobre Gibraltar . .. sobre 
Gibraltar, en donde hay monos, desdichados 
monos, agobiados bajo la rodilla del high- 

¡ nosotros los libertaremos !
—¿Y la Francia, señor?:—dijo Mandíbui.—No me 

sería 'desagradable desembarcar un día en Bur­
deos, y...

-—¡La Francia!... ¿No habéis comprendido que 
a esa Francia tan querida le destinaba un papel 
glorioso ? Correremos a su conquista, y hago de 
Varis la capital del mundo. Francia, que marcha 
a la cabeza de las corrientes modernas, comprenderá 
lo elevado de nuestra misión y se arrojará en el 
f^vimiento con generoso ardor. Sólo diez años 
pido para llevar a término esta gran obra ; en estos 

ai" s a Europa, pacificada, no tendrá fron­
teras, ni líneas de demarcación, ni ejércitos bima- 
i.us ^ermanenies! 1,1 comercio, la 'industria y la
agricultura tendrán brazos que los fomenten ; los 
pueblos, sin monarcas ni generales interesados en 
las guerras v lf‘-‘i sublevaciones, vivirán en paz bajo 
la salvaguardia de algunos regimientos de monos.

Los coroneles Trabadec, Nasico, Wa-Wo-Wa y Escoubico

—i Qué genio !—murmuró Dick Broken-—me doy 
por vencido, ¡ soy íarandouliano !

—¡Sereis gobernador de Londres T—exclamó Fa 
randoul.—¿Qué nos falta para cumplir todo esto? 
¡Ejércitos disciplinados!... ¡ Pues que mis valientes 
monos sigan unidos y disciplinados y el mundo es 
nuestro !

lísla conversación basta por sí sola para demostrar 
hasta qué punto las dotes que consiuuyen el genio 
se encontraban reunidos en Faradoul; todo se ha­
llaba en él: la elevación de miras, el poder en los 
razonamientos y la audacia en la acción.

ConUruard



l ii buen (Un. Cachito, dando su 
paseo diario, pasó delante de la casa 
de unos pobres campesinos que se la­
mentaban, porque durante la noche 
unos ladrones les habían robado a 
Blanca, su buena vaca que les pro­
veía de leche, manteca y queso.

Cachito resolvió, en la medida de 
sus medios, acudir cu ayuda de tan 
buena gente, casi arruinada por la 
pérdida de Blanca. Subió al granero 
de su casa a buscar algún objeto pa­
ra vender y sólo descubrió una vieja 
valija bastante usada.

—lis poco—dijo Cachito—pero j| 
go me darán y con eso esa buena ge" 
te se repondrá de la pérdida de la vi 
ca. Partió en seguida para la eluda! 
Durante el camino, en un alto qt 
hizo, se entretuvo en tirar piedras, 
las ardillas y otros animales.

cao ue los proyectiles tocó a un 
viejo jabalí que dormía tranquilamen­
te’'al pie de un árbol. Cachito apenas 
tuvo tiempo de meterse dentro de la 
valija, cuando el jabalí, furioso por 
haberlo sacudo

tan bruscamente de su plácido sue­
ño. se abalanzó sobre la valija y de 
un golpe de hocico mandó el conti­
nente y el contenido u veinte i)tetros 
de distancia. La valija dió varias 
vueltas en el aire

y fué a caer en un barrancu. 
—Sálvese'quien pueda—exclamó ur 
voz de hombre que no era otro qu 
el ladrón que estaba repartiendo eos 
su compañero el producto de la venís 
de Blanca.

Los ladrones huyeron creyen.io 
que el escuadrón de seguridad venía 
a prenderlos. Rn la precipitación de 
la huida se olvidaron una buena can­
tidad de dinero sobre un tronco de 
árbol; la valija cayó justamente sobre

ei no».cu uel ni oui cuor.tildo el u.- 
nero. Los ladrones, vueltos de su 
sorpresa, no vieron ni la sombra de 
un vigilante, volviendo al lugar del 
reparto. Al llegar vieron una valija 
entreabierta,

uel fondo de ella salió una v« 
cavernosa :—Huid, miserables—gril» 
la voz—si no queréis que os devoe 
—Los dos ladrones, aterrorizados i 
la vista de una valija que luiblnlu, 
huyeron despavoridos.

Cachito, salió de la valija y lanzó 
un grito do alegría al ver el dinero 
dejado por los ladrones. No hay 
duda—pensó—esos bandidos son los 
que robaron a Blanca.

Con la valija y el dinero se dirigió 
al mercado donde no le fué difícil 
encontrar al que compró la vaca a, 
los ladrones. Cachito lo puso al co­
rriente de todo y entregándole el di­
nero recobró la vaca.

Mientras estaban los campeá.ii^ 
fuera. Cachito metió la vaca en 111 
establo, y cuando aquellos vólview» 
se encontraron ¡i. Blanca, teniendo afa 
por muchos años buena leche,, burm 
manteca y buen queso.
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FOLLETINES DE “FRAY MOCHO'

que pensaban, y estaba á punto ríe colocarse contia 
la puerta del dormitorio cuando el mismo SeuniaS en­
tró precipitadamente, y la empujó para llegar' al mis­
mo centro del cuarto. Había estado pesadamente dor­
mido y recien acababa de oir que los soldados estaban 
en la casa. La ira y el asombro luchaban por predo.- , 
minar en su rostro. La voz le vibraba con indigna­
ción contenida.

¿Qué es lo que significa este ultraje ?”—rr pre­
guntó. Al aumentar su enojó, el viento se llevó la 
prudencial — “ Esta no es una morada de leales caza- 
dados entrando a la fuerza en una casa respetable 
dores de plaza”—gritó.—“¿ Qué significan estos sol- 

Dando un grito agudo. Kathleen cayó 'de rodillas, 
implorando con su linda cara levantada, mientras sus 
ojos, llenos de dolor, se cruzaban en vano con la mi­
rada tría del oficial. En aquel momento, casi con ate­
rradora rapidez, se dió cuenta Sétimas de su horrible 
situación y su cerebro cedió al choque. Con gesto 
orgulloso levantó suavemente á Kathleen. Era herirlo 
el que ella suplicara por piedad á esos rudos solda-

(Novela escrita en inglés por miss Johanna 
Redmond, expresamente para Fray Mo­
cho. Traducción de E. L. H.)

(Continuación)

Como ella se ocupara todavía en desahogar sus iras 
contra los soldados indiferentes, Kathleen. lívida y 
sin aliento.'se precipitó en el cuarto. Al ver á aque­
llos hombres se detuvo, y un rubor intenso bañó su 
rostro al observar la mirada de insolente admiración 
del oficial en comando, y de sus soldados. Plegáronse 
despreciativamente sus labios al rechazar con altivez 
sus miradas, y aunque las manos le temblaban un 
poco, los cuestionó con bastante valor. Había tenido 
la certidumbre de que esa gente sólo buscaba alimen­
to y bebida, y aunque lamentaba la intrusión, ni si­
quiera pensaba rehusarse al pedido. Más aún. había 
bajado preparada ya para entregar todo lo que había 
a fin de verse libre de ellos |o más pronto posible. 
Por consiguiente, cuando le hicieron conocer el ver­
dadero motivo de su presencia, y no con mucha sua­
vidad. fue tanto más terrible cuanto que para ella 
era completamente inesperado.

El oficial en comando, airado por su belleza y su 
valor, y herido por el desprecio que fulguraba en sus 
Ój'ps, dió cuenta de su misión con una sequedad y 
brutalidad innecesarias.

— “Se había susurrado”—dijo — “que un mucha- 
cho de ánimo peligroso vivía en esta casa—¿su her- 
n>ano, quizá? ¿ Probablemente estaba escondido tras 
'd amparo de sus polleras ?.¿ Era verídico el informe? 
óh. pensaba que sí" — en el momento en que una mi­
rada de terror se escapó de los ojos de la niña. —

-i Tendría ella la bondad de presentarlo? Evitaría 
muchos desagrados—él no deseaba registrar la casa.” 

■—“¿Qué lia hecho?" — preguntó Kathleen.
Se sospecha que está en connivencia con los 

rebeldes, eso es todo” — repuso el oficial. — “No era 
probablemente un gran crimen para ella, pero á pesar 

eso, reclamaba un juicio, de consejo de guerra, y 
seniejantes juicios terminaban por lo común de una 
s°la manera.''

ó! decir ésto, hizo con la mano, á través de la gar­
ganta un gesto horriblemente expresivo, v guardó si 
lencio.
...Cuando hubo acabado de hablar. Kathleen vaciló 
fieramente como si fuera á desmayarse: pero, re 
Poniéndose con rapidez, los desafió á que hicieran lo

dos, y sus ojos llenos de gentil reproche se cruzaron 
con los de ella y esa mirada comunicó a la joven 
nuevo valor. Con aire de indiferencia Seumas escu­
chó las palabras del oficial. Casi con voz apagada con­
testó á su pregunta. — Si. iría tranquilo: pero..."—- 
agregó con fiereza — “el cargo es ridículo, y caería 
de por si por falta de evidencia. Además, ésto es un 
ultraje que mis amigos vengarán."

Con una maldición se le ordenó que guardara si­
lencio.

— “¿A dónde piensan ustedes llevar á mi herma­
no ! ” -W preguntó Kathleen.



— “ Al pueblo, al palio del cartel para ser juzgado 
sobre el tambor por un consejo de guerra” — repuso 
secamente el oficial.

En un instante tomó ella su resolución—seguiría 
á Seumas y estaría presente en el juicio. Quizá con­
seguiría que los jueces lucran misericordiosos; cono­
cía demasiado los consejos de guerra para no esperar 
se hiciera justicia. Por vez primera en su vida se dió 
cuenta del valor de su belleza, y aunque semejante 
pensamiento la hizo extremecer, resolvió, sabiendo 
que era la única arma de que disponía, hacer el ma­
yor uso de ella que estuviese en su poder.

En vano simuló Seumas enojo, y le ordenó ruda­
mente que se quedara donde estaba.

En vano Julia se prendió de ella, implorándole que 
fuera razonable. — “Era peor que la muerte lo que 
encontraría : se veria rodeada de peligros de los que 
nada sabia.

Con sollozos y lágrimas, acarició y regañó á la an­
ciana ; pero nada consiguió. Kathleen estaba como 
sorda y ciega. Ni siquiera la admiración descarada 
que ardía en los ojos del oficial, ni la ambigua fami­
liaridad de sus soldados, pudieron quebrantar su re­
solución. En este, el momento más crítico de su vida, 
se había decidido, conociendo muy bien los riesgos a 
que se esponia, y mientras quedara una esperanza de 
salvar la vida de su hermano, nada podría alterar esa 
decisión.

El mismo muchacho se en­
contraba agobiado por aque­
lla devoción tenaz, y al con­
templar su linda cara páli­
da, con los ojos nadando en 
en lágrimas demasiado or- 
gullosas para desprenderse 
y caer, casi se sintió desar­
mado. La sombra de la muer­
te estaba en sus ojos al de­
cir “adiós” á Julia con rapi­
dez. El oficial, impaciente 
por cualquier retardo, dió la 
voz de mando, y sin dirigir 
una mirada á la derecha ni 
á la izquierda, el muchacho, 
o@n la cabeza orgullosamen- 
te erguida, salió de su casa, 
al sol del verano, ya con­
denado. La turbulencia de la 
juventud se haba desprendi­
do de él para siempre; pe­
ro en sus ojos brillaba el va­
lor indomable de un hombre.

Hubo por parte de Julia 
algunas pocas palabras rá­
pidas de admonición y des­
pedida, unas pocas palabras 
de tierna esperanza por par­
te de Kathleen, y la joven

maba sus glorias en la tierra, de modo que la Xatu. 
raleza entera parecía respirar la alegría de la liber­
tad. Las tiernas cintas de la yerba recien crecida, filo- 
jadas aún por el rocío, hacían imposible el pensamien­
to de la muerte que se encontraba sinembargo niuv 
cerca, tan cerca, que casi sentía Kathleen su helado 
aliento en el rostro, y Seumas se estremecía de tiem­
po en tiempo cual si tuviese frío. Cuando pasaron 
por el cementerio donde yacía su padre, el muchacho 
inclinó la cabeza en actitud de orar, y un suspiro se 
desprendió de los labios de Kathleen. No se habló ni 
una palabra, y los rudos soldados, bajo el dominio 
quizá del pensamiento en sus propias hermanas y es­
posas se abstenían de molestar á Kathleen. El joven 
oficial iba con el rostro desviado, y así la pobre nifw 
se sentía aliviada de tener que soportar el nial escon­
dido entusiasmo qíie incendiaba sus ojos.

Era muy temprano todavía cuando la pequeña pro­
cesión llegó á Wexford, donde- poca gente andaba poi 
las calles. Sin embargo, no habían andado iiiuchu 
cuando ya la noticia de su llegada se había esparcido 
con extraordinaria rapidez, y las estrechas calles, co­
mo por arte mágico se llenaron de soldados y de la 
gente de la poblac.on, demostrando el gran número 
de odiados uniformes rojos de qué modo dominaban 
aquellos la situación. Por vez primera desfalleció el 
valor de Kathleen al buscar en vano un rostro ami­
go, y ardientes lágrimas brotaron de sus ojos al oir

emprendió valientemente la marcha. El hermano que 
ella amaba se encontraba en peligro, y su deber era 
salvarlo siéndole posible, y si no, estaría a su lado 
para animarlo, no porque temiese que el valor pudie- 
•a faltarle, porque él descendía de una fuerte raza — 
fuerte para sufrir y para soportar — sino porque ella 
había ocupado el puesto de su madre por tanto tiem­
po que no podía abandonarlo en la hora de la, tribu­
lación, y así. sin dirijir una sola mirada hácia atrás, 
salió de! antiguo hogar, dispuesta, si fuera necesario, 
á no regresar más á él.

Y Julia, de pié en la puerta, con la mirada filtrán­
dose en el porvenir, rogaba á Dios que cuidase y 
guiara á los niños que ella amara como si fueran su­
yos, y los librase de todo nial.

Capitulo II
“Así un dolor á otro dolor reemplaza 
como las olas en el mar se siguen.”

Nunca habían parecido tan largas y desoladas las 
cuatro millas que los separaban de Wexford al joven 
prisionero y á la fiel doncella que lo seguia. Cada 
vuelta del camino habitual les producía una dolorosa 
punzada. El sol, inconsciente de su aflicción, derra­

las brutalidades de la desenfrenada soldadesca. Seu­
mas, por el contrario, parecía impregnado de nuevo 
corage, y caminaba con la cabeza erguida, mirando 
con destellos do orgullo. Era su pueblo natal, y nadie 
tenía mejor derecho que él para andar por sus ca­
lles. El incidente del arresto y de la muerte que lo 
amenazaba no podian alterar el hecho de que él era 
un ciudadano de Wexford, con tanto derecho á la li­
bertad como esos vengativos guardias que habían pe­
netrado en su pueblo por la fuerza, y resolvió llevar 
la frente altiva. Llegaron al cuartel sin que hubiese 
tentativa alguna de rescatar al preso, y después de 
un breve rato se dió principio al burlesco juicio.

En el patio del cuartel se reunieron un coronel y 
dos oficiales para juzgar al muchacho rebelde. Se tra­
jo el tambor de los juicios militares, se colocó en el 
centro del patio y se cubrió con la bandera británica. 
Custodiaban al preso dos soldados á cada lado del 
mismo, y luego, sin otras formalidades, se dió comien­
zo al juicio. Kathleen, olvidada por el momento, se 
encontraba allí cerca, sin aliento por la ansiedad, bus­
cando con sus ojos las caras de los tres hombres de 
cuya compasión, porque no había que pensar en jus­
ticia, dependía la vida de su hermano.

(Con t iiuiará)-



Recordando el día de reyes

—Decime, che: ¿y vos ciué recibiste?
—¿Yo? ¡Una paliza de la gran siete!. ..

Un hormiguero atalaya
Los nidos que cons­

truyen los termes, ú 
hormigas‘blancas de 
Africa, son verdaderas 
maravillas arquitectó­
nicas. tanto por sus di­
mensiones como por su 
solidez. Su forma es la 
de un abrupto montícu­
lo, cuya elevación pue­
de ser hasta de diez o 
doce metros, y sus pa­
redes son tan resisten­
tes. que sobre ellas (.re­
ce la vegetación, y no 
es raro ver en la cima 
antílopes y hasta búfa­
los pastando tranqui­
lamente. Están hechos 
con tierra, piedreeillas 
y madera pulverizada, 
amasado todo ello con 
una especie de saliva.
Generalmente se en­
cuentran reunidos en 
grilPOS. siendo lo más 
común hallar veinte o 
'oás nidos en un redu­
cido espacio de terreno.

Cuando los construc­
tores del ferrocarril 
'■ol fabo al Cairo lle­
garon al Congo, encontráronse con que la línea 
Jenía que cruzar una región donde las hormigas 
dtmeas abundan extraordinariamente, y hubie­

ron de demoler una 
porción de nidos que 
obstruían el camino. 
Puede .juzgarse cuál 
sería su sorpresa cuan­
do, cuatro días más 
tarde, vieron que en el 
centro mismo de la vía 
ya había un nuevo ni­
do. Esto dará idea de 
la rapidez con que tra­
baja uua colonia de 
termes.

Algunas veces, se 
«neuentran nidos de 
termes abandonados, 
casi siempre a conse­
cuencia de algún ata­
que de los cerdos de 
tierra. Llámase así en 
Africa a un animal que 
tiene, en efecto, algo 
del aspecto del cerdo, 
pero en realidad repre­
senta allí al oso hormi­
guero de América. El 
alimento predilecto de 
este cuadnípedo lo 
constituyen las hormi­
gas blancas, y como es­
tá armado de podero­
sas uñas, le es fácil 

abrirse paso hasta el fondo de los hormigueros 
en busca de su presa, destruyéndolos pronta y 
completamente.



Una botella del doble Extracto de Malta

San ESTEFANO
es vigor y salud que Vd. le da á su 
organismo.
Lo recomiendan las eminencias clínicas 
de París, Viena, Londres y otras capitales 
Europeas.

Está elaborado con procedimientos 
científicos, y es insustituible, para las 
madres que crían, para los con­
valecientes y para Bas personas 
predispuestas á las excitaciones 
nerviosas especialmente para todos 
aquellos seres que hacen vida 
sedentaria.

Reconocido por las eminencias médicas 
mas famosas de Europa como el mas nu­
tritivo y tonificante que se consume.



El doble Extracto de Malta San Estefano
ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO 

La elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH de Budapest - Kóbanya, los únicos creadores del

doble Extracto de Malta San Estefano
Precio de la botella $ 1.00 m/n 

,a&e en todos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des­

pensas y en las fiólas de Mihanouich y Lambruschini.

Se le ofrece un 
DOBLE EXTRACTO 

de MALTA GENUINO y 
PURO que no admite 

comparación ni tiene 
semejanza á ningún 

artículo similar

Marca Reaisfraiía

Si su almacenero no lo fiene pídalo Vd. por carta b por telefono á

LANDAU & LUZIO
Unicos Introductores

CANGALLO 614
UNIÓN TELEF 5134 - (AVENIDA)

Depositarios en ROSARIO DE SANTA FE

¡=»eoRO f”ioé?s
MAIPÚ 972

7 (iRANDS
Prix



Los animales en la mitología
La mitología de los pueblos clásicos era un 

verdadero museo de animales célebres.
Zeus, o Júpiter, el dios de los dioses, salvado 

por su madre de la voracidad de su padre. Oró­
nos, qué tenía la mala costumbre de comerse a 
sus propios hijos, se alimeüta, en su niñez, de la 
miel de las abejas del Himeto y de la leché dé 
una cabra. Amaltea, cuya ubre, vertiéndose pol­
los cielos, dejó en ellos impresa la Vía láctea. El 
animal favorito de Júpiter es el águila, a cuyas 
garras confía el rayo, símbolo de poder y majes­
tad. Sú esposa, Juno, la de los ojos de ternera, 
según los griegos, tiene como animal simbólico el 
pavo real, necio y magnífico, sobre cuya cola ha 
sembrado los cien ojos del gigante Argos.

Minerva, diosa industriosa y prudente, que sa­
lió del cerebro de Júpiter armada de todas las 
armas, rodeábase de la lechuza, la corneja y la 
serpiente. A ella débese la existencia de la ara­
ña. Tejía la diosa con sus blancas manos la deli­
cada túnica de Juno, y una joven lidia, Aracnó,

El carro de Venus. (De una arquilla de esmalte de Li- 
moges)

tuvo el atrevimiento de hacerle la competencia, 
lo que bastó para que Minerva le hiciese pedazos 
su tejido y la convirtiese en inmundo bicho, en 
una araña.

Mercurio, la divinidad astuta- e ingeniosa, dios 
a la vez de los ladrones y de los comerciantes, 
cabalga en un macho cabrio negro, y roba en el 
Olimpo el rebaño de bueyes de cuernos de oro

perteneciente a 
Apolo. El cadu­
ceo, al que se en­
roscan dos ser­
pientes, emble­
ma de la pruden­
cia y de la do­
blez, es el símbo­
lo de este dios. 
Mercurio es el 
inventor de la li­
ra., que regaló a 
Orfeo, quien su­
po sacar de ella 
armonías tales, 
que los leones, 
los tigres y las 
serpientes, em­
belesados, le ro­
deaban y le se­
guían sin pensar 
en hacerle daño.

En la prima­
vera, Apolo He-

Pteaso. (Fragmento del cuadro . ^ns r'
‘ El Parnaso”, de Mantegna) giones llip.erüo-

La crianza de Júpiter, por Poussin
reas, arrastrarlo, Lohengrin a la antigua, ¡m 
legiones de cisnes. F.l cuervo, el azor, el delfín 
\ el ciervo le precedían, anunciando lis cam­
bios de tiempo. Sil hermana, Artemis o Diana, 
la cazadora, aparece siempre • representada en 
compañía de un ciervo, que lo mismo puede ser 
un emblema de su vocación venatoria que un 
recuerdo de la historia de Acto >n.-Un día que 
Diana so bañaba en un torrente, notó que el 
joven cazador Acteon la estaba obsevvandi a 
hurtadillas. Inmediatamente lo transformó cu 
ciervo, y ordenó a sus perros que le persiguie­
sen y le dieran muerte.

A Venus, mellos bárbara, s» la pintaba lle­
vando uncidos a su carro pintad js leopardos, 
dominados por su belleza y rodeada de palomas; 
y Baco, que para defenderse de los piratas t¡- 
rrenos toma la forma de :>sO o de león, aparece 
llevado en triunfo por tigres amansados.

. En la prodigiosa, historia de Hércules figuran 
numerosas bestias, recuerdo acaso de la lucha

El rapto de Europa, por Veronés

del hombre primitivo contra la naturaleza sal­
vaje. El león de Vomea proporciona al héroe 
la piel con que se viste; niño todavía, aboga 
a dos serpientes; más tarde, logra dar alcance 
a la cierva de broncíneos pies dedicarla a Dm- 
na. arroja en un barranco al jabalí crimantino. 
roba a Gerión los bueyes que guardaba el p1" 
rro Ortros, y limpia al mundo de toda ui'n 
serie de animales monstruosos: la quintera, 1:1 

hidra, la esfinge, el cancerbero.



Los animales en la mitología
Ji'ipi'lpr, para Itóvar a efecto sus empresas 

.¡p amor, so disfraza de animal. , convirtiéndose 
en cisne cuando trata de enamorar a Leda, y 
en toro para raptar a Europa.* A su vez, Junó, 
para vengarse de Lo. una de las amadas de Jú­
piter. la convierte en ternera, pero, lijaos bien 
en una ternera a la que un tábano pica cons­
tantemente. Citemos en fin, entre los animales 
,|e Ja mitología a Pegaso, al Mihoíauro y al 
carnero del toisón de oro.

Belerofotite, nieto do Sísifo, rey de Corinto, 
ve un día a Pegaso, caballo alado con cascos 
de oro. y montando en él, va en busca de la 
Quimera y la da muerte. Envalentonado, pre­
tende llegar al 
Olimpo en su 
corcel volador, 
y entonces J ú- 
piter. irritado 
por tanta auda­
cia, envía una 
mosca que, pi­
cando a Pega­
so, le hace dar 
un bote q u o 
ocasiona a Be- 
lerofonte una 
caída mortal.
Libre de su ji­
nete, Pegaso 
huye a las al­
ias cimas del 
Parnaso, sím­
bolo de'la poe-

Orfeo, pfir Tadtlo

En Creta, el toro >1 ¡nota,tro exige anualmente 
el sangriento tributo de siete mancebos y siete 
doncellas, basta que, guiado por el hilo de'Ariad- 
na, Teseo consigue llegar hasta él y darle 
muerte.

El carnero del vellocino de oro, en fin, es un 
animal encargado por los dioses de tomar sobre 
su lomo y poner en salvo a Frisos y Heles, 
hijos del rey de Oreomenes, que iban a ser sa­
crificados por disposición del oráculo. En la 
huida, al cruzar el mar que separa a Europa 
de Asia, Heles cae y se ahoga, dando su nom­
bre al Helesponto. Frisos se detiene junto al 
mar Negro, sacrifica al carnero y cuelga su

áurea pellica 
en los jardines 
de Marte, a 
donde más tar­
de van a bus­
carla Jasón y 
sus compañeros 
los argonautas.

Y la fantasía 
de l''"

Liquidación por e
LONAS para toldos, vario*

metro..........................
ESTERAS japonesas, 0.9^ 
ESTERAS de una sola p

CORTINAS VERDES P

CATRES plegadizos ñor 
\*iaje y campaña, c 

SILLAS de viaje, plega

La casa se ocupa expresar

TOMA
SALTA 15 ❖ TELÉFO!



«aza üastenanu
La raza que nos ocupa es española de origen, 

oriunda de Castilla, región.de la que ha tomado 
nombre. Puede ser clasificada entre las de me­
diano tamaño, pesando los gallos, adultos, alre­
dedor de 3’500 kilos y 2’500 a 3’tiOII las gallinas. 
Wu plumaje, muy tupido y pegado al cuerpo, es 
de coloración negra, con reflejos metálicos, te­
niendo los machos grandes y arqueados caudales 
en la cola, y llevando ésta las gallinas muy de­
recha.

La cresta, bastante, desarrollada, mantiónese 
erguida en les maches, y caída en las hembra^, 
siendo su color rojo, así como la cara y barbillas.

cáudose su color, hasta llegar a ser complétame», 
te negro. En la primera edad resultan las crías 
muy fuertes, condición a la que contribuye o» 
gran manera su rápido emplume.

Las castellanas, al igual que las aves del Pral, 
que describimos en uno de los números antera- 
res, se prestan para las explotaciones a camp». 
no sólo porche se avienen admirablemente al ré­
gimen de libertad, si que también por razón de 
su rusticidad, temperamento activo y ser mnv 
forrajeras.

En este país la raza propiamente Castellana 
existe escasamente, abundando, en cambio, la Mi-

es una derivación de aquella. La M¡- 
I producto resul.tnnte de las modifíca- 
adas por los avicultores ingleses en la 
cuyas líneas generales han conserva-, 

.orea nos la presentan los transforma- 
demente aumentada de tamaño, y, ca­
vo principal, dotada de voluminosM- 
Su postura no es, ya, la de las aves 
habiéndose aminorado, asimismo,- ln 
fuerte, que tanto valor diera a las

•ra. por estas razones, que los criado- 
de acrecentar el cultivo de la raza 

>ura, vale decir, tal como se product' 
nativa, pues presenta muchas ven­

ia Miiiofca.
DICII.



INCUBADORAS
“ROSEHILL”

'Todos los avicultores 
que pose<?n una o varias 
“ROSEHILL” declaran 
con- unanimidad que es­
tas incubadoras son las 
únicas que reúnen todos 

los perfeccionamientos 
requeridos para obtener pollos sanos y vigorosos. 

Pidan datos y presupuestos a los únicos introductores: GOliDKUHL Y BROSTROM — Belgrano, 1138, Buenos Aires

DESNATADORAS
“AlFA-lAVAL”

a mano, a trasmisión directa, a 
trasmisión con intermedio y a 
turbina de vapor directo, desde 60 
litris hasta 3.000 litros por hora.

Criadero “0RPINGT0N”
HAEDO (F. C. O.)

Agencia de “FRAY MOCHO"
EN SANTA FE

Único agente: ISIDRO M. LOPEZ
780 - SAN JERÓNIMO - 780

Nosotros regalamos fonógrafos, anillos do oro. relojes y 
otras costosas alhajas a los que nos ayudan n nombrar agen­
tes. y a popularizar AZUL PERFUMADO.

Este fonógrafo está construido para tornar cualquuier tama­
ño de disco, y está provisto de un motor muy fuerte. La caja 
mide 2S por 28 por lt’> centímetros y está hecha de roble y 
caoba altamente lustrada. La corneta, amplificante,.de metal, 
está hermosamente decorada y es de 50 "centímetros de largo 
por 40 en la boca.

Mándenos su nombre y dirección y nosotros le mandaremos 
tres docenas de paquetes de AZUL. Yd. entonces venderá el 
AZUL a sus amigos, a 0.30 centavos el paquete, y nos de­
volverá el dinero recibido y en seguida le remitiremos libre 
de todo gasto los valiosos premios que Yd. elija de nuestro 
catálogo de premios que remitimos junto con el AZUL. Pa­
gamos todos los gastos do transporté, tanto del AZUL como 
de los premios. Mercaderías no vendidas so podrán devolver. 
AZUL en hojas se vende rápidamente, puesto que es de uso 
fácil y económico. Embel' ?o y da vida u la ropa y blanquea 
.sin perjuicio alguno a los tejidos más finos. Esta es la mayor 
y más legítima oferta GRATIS hecha-en cualquier tiempo, 
y Yd. quedará encantado con nuestros premios. Escriba en 
seguida. Le cuesta nada hacer la prueba.

Bivié. MITRE:, 2738
Cía. AZUL

BU El ¡NOS AIREIS 
ARGENTINO

TOS CONVULSA
Los m Ldicos recetan el

Jarabe ñbex
ÚNICOS IMPORTADORES:

BONOMI,BALDASSAREy Cía.
OORRIEilVa-rEIS 2 «S£> ■7

BATSALLE
440 - CARLOS PELLEGRJNI - 440

MUEBLES IMPORTADOS
/-2E?)\TIC remitimos a las provincias nues-
LJlxMIID TRO NUEVO CATÁLOGO ILUSTRADO.'

PUBLICIDAD CONTEMPORANEA A BASE DE SIMSTiÓN
POR

, EMRIQUE L. HEftIOT
DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS

VALIOSO AUXILIAR DEL COMERCIANTE

Si Vd. padece esta eníermedad, pruebe el BÁLSAMO SAN ROQUE, único 
ue las alivia y cura. Lo encontrará con seguridad en todas las farmacias de

la República
Prospectos gratis. Únicos agentes G. STRASSBURGER y Cía. - Venezuela, 584 - Bs. Aires



Los extraños graneros de Malta
Conocidas 

son, sin du­
da alguna, 
de nuestros 
lectores las 
guerras que 
e! Imperio 
T u r e o, en 
los días de 
su mayor es-, 
pléndor, sos­
tuvo contra 
las Ordenes 
militares, re­
presentantes 
entonces del 
poderío cris­
tiano. De 
aquéllos 
tiempos que­
dan recuer­
dos muy cu-. 
r i o s o s en 
Malta, obje­
to especialí- 
simo de la codicia musulmana, y uno de estos re­
cuerdos lo constituyen los graneros de Valetta, 
capital de la isla.

Cuando Solimán II, en 1565, puso cerco a Mal­
ta con su flota, compuesta de doscientos navios 
con 40.000 tripulantes, era gran maestre de la 
Orden de Malta Juan Parisot de La Valette, 
qniea supo resistir durante cuatro meses, hasta 
que le llegaron refuerzos que hicieron que ci 
turco levantase el sitio. Pero fueron tantas las

privaciones 
flue con el 
asedio su. 
frieron ]üs
s> ti ados, y 
-au inmineí. 
te el riesgo 
de tener que 
rendirse. qut 
el heroico
maestre, i,; 
contento con 
haber salva­
do la isla, 
quiso hacer­
la inexpug­
nable, y al 
efecto hizo 
'•opstruir en 
1 5 (5 8 unj 
nueva ciu­
dad, que en 
honor suyo 
lleva el nom­
bre de Va­

letta. Entre ios medios con que se dotó a ésta 
ciudad para poder resistir un nuevo cerco, se 
cuenta un gran número de graneros abiertos en 
la mismo roca, y que no son sino grandes cavi­
dades subterráneas, cuya boca se cierra con una 
enorme piedra plana.

Estos graneros se usan todavía, en la for­
ma que indican los adjuntos grabados, aportan­
do muy buenas utilidades a los habitantes de La 
Valette.

EL MEJOR ANTISÉPTICO
<3> ❖ <3>

Buena dentadura es esencial para 
una masticación adecuada; sin ella, la 
salud en general no puede ser mante­
nida en su más elevado grado posible.

<3> <S> <3>

Lt LISTERINE es el mejor anti­
séptico para los dientes, según los 
dentistas más eminentes del mundo.

<t> <2> <E>

EN LAS FARMACIAS

Agente general
de

FRAY MOCHO
en el

ROSARIO DE SANTA FE

-I. O. DIAS

'í281 - Córdoba - 1281 

ROSARIO
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Una estáfa original
Hay qut' convenir 

pudiera obtener patente de inven­
ción pjr cada nuevo procedimien­
to de estafa, las solicitudes se 
contarían por miles. Y a fe que 
algunos de estos procedimientos 
son de veras ingeniosos. Véase, si 
no. lo que recientemente lia ocu-. 
rrido en Alemania.

Un joven elegante, dé aspe 
distinguido y dé una belleza 
afeminada, pero indisco 
fin, venía recorriendo . 
balnearios alemanes y austrv,|oo 
bajo el nombre de Ot.t.o 
Su fisonomía degAdopls y sus 
agradables mame ras,,, c; a.ptéioa n 1 o 
en todas parijes la ¡ydmiración de 
todas las mujeres; pero el joven 
Grimm parecía annrreeer las aven­
turas pasajevás. anffnando que no 
concebíai-el amor sino dentro del 
matrimónio y, más aún, que no so 
rasaría/si no era con una viuda.

grá necesario decir que 
Ivones se lo disputa- 
ér para nada en cuen- 

'ni su voluntad; 
en Konigsberg, nuestro Marta Pieske

•adinerado que, al decir del joven, 
le enviaba con frecuencia grandes 
sumas para sus caprichos.

—Después de todo—decía el be­
llo Otto,—no hago sino gastar 
por adelantado lo que será mío. 
Mi tío es muy viejo, y yo soy su 
único heredero. ,

Pero un día Otto se presentó a 
su prometida en un estado de 
inquietud y de alarma indescrip­
tible. Esperaba hacía un mes 15 
mil marcos de su tío, la suma no 
llegaba y él tenía que í*gar el 
hotel, una cuenta del sastre y al­
gunas otras deudas. La viuda se 
apresuró a adelantarle aquella 
cantidad. Transcurrieron algunas 
semanas, y un acontecimiento más 
triste todavía vino a turbar la fe­
licidad de aquella dichosa pareja, 
Otto acababa de recibir noticias 
que explicaban la tardanza del di 
ñero. Su tío se había agrav 
pronto, y acababa de mor 
do todo punto preciso que f 
en seguida a Viena.

La viuda no tuvo incono 
en adelantarle otros 150.0

fmpozó a fijarse en cierta viudita muy 
por añadidura muy rica. Al cabo do un 

Ponveisación, de paseos y de excursiones 
)t.to y la viuda eran novios y se juraron 

lino pata el otro. El padrino do la boda 
tío que Otto tenía en Viena, hombre

eos. Otto partió. Ya supondrá el lector 
volvió. Ni la viuda tuvo más noticias d 
su inocencia, pensó en un accidente, en 
men, y acudió a la policía. Se hiciere 
giraciones, y el campeón del amor eony 
encontrado en Brombérg.

Fray

ocho
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El almanaciiie de ‘‘Fray Mocho”. — Un é> 
cu buena lid. — El numero almanaque de 1a 
pular revista bonaerense trac más de 200 páginl 
Pero no con el único objeto de IVacer más di 
cuitosa la lectura al que lo compre, sino como 
un exponente del adelanto de nuestra prensa ilus­
trada.

La agencia de la simpática publicación bonae­
rense'se ba visto obligada a telegrafiar a Buenos 
Aires,, solicitando la remisión de más ejemplares 
del hernioso número almanaque.

Apenas recibidos los .15.000 que constituían la 
remesa fueron arrebatados por los vendedores, 
pie en pocas horas colocaron la inmensa mayo­

ría. Xos place el éxito de la notable publicación, 
mes que demuestra que el público no es del todo 
id itérente y sabe rceo:>» pensar los nobles es 
ler/.os.

T,"^ón. Montevideo.

a esc género de publicaciones; k 
; en esta edición con que .sé in¡(¡ 

Khn el año 1013 con firmes imputa.

El Diario.

tenores no se hubiera 
mo una de nuustras1: 
bastaría para ot'dfg'áfb

en sus publicaciones a:, 
mosto Fray Mocho, col 

,'S revistas ilustrad,'iJ 
-...... r— 53sa®jLiesto el romn «e f I

ile.año (|ui■ acaba de {WiVHérse en ',cma. y q: [ 
significa un esl uer/a. tí6'-íi'0iiiflii ü« arfe.

Exornan sus página--.-- niiv'ríi'aiido .-oii Ínter I 
santos notas gráficas—colaboraed...0^ de las i: f 
mas de más renombre litoraVFS'im t?] país: Aníb¡ I 
Maro (Jiménez. Moisés Nunia <'asfelíajios. AmI 
ro (Jiménez J’astor, Eduardo L. HolnibeVg, Pedi-l

Un ejemplar del mira. 36 de 
elegante florero chinesco, por

ictalles, Fkay Mocho inicia el año en 
e le asegura el triunfo definitivo.

La Nación.
ay

liolnibe>g, Fwi.-I 
rico MertciiB, MarJ 
tín Coronado', Just l

M. líiuu^ \ i.V

Sorra 110W la y’
Carlos Cowan 
Horacio Quii 
Ricardo J a ifl| 
re, Mercedes I 
Crespo, Rodiip 
mero, Juan Os 
vier de. VianJ 
gel G. Villoh 
en primer ténl 
Almafuerte.

La producá 
uruguaya estál 
presentada por 
siguientes firntesj 
José Eüfique Vf.\ 
Emilio Erugifuiil 
Víctor A-rrcgjtíMj 
Angel Falco, JH| 
Zorrilla dej^H 
■Martín, Haúll^jH 
tero BustainjiHtc 

ic n te A. ^IIBSI 
rn.

Tai nota gfflHw 
numerosa y selecta, destacándose una liergu^ÍL' 
rótula en oro, de Friedrich. y un intefl^^H 
mapa político de la república, de Cao. I

‘Fray Mocho”, transformado 
las manos de una gentil lectora

eho-—Comes out with a special 
' which contaius, a few hundred

ani* interesting articles. This 
'^íiave settled doivn to a sucessful 
"taiuly compares. most favourably
• paper of tbe kind published iu 

.dea. A long article profusely illus- 
bé Proviiice of Mendoza, is tbe pro- 
ure of this number, ivliich is consi- 

■ er thaa the English mpnthly maga-

“Pray Mocho”.—lis, sencillamente, adurill1. 
el 11 úniero almanaipie con (pie ha obsequiad" h'K 
Mocho, la ya popularizada revista meláop11'®1 
a sus numerosos lectores.

Diríase que los maestros del pince^M^T^
lijado un torneo con los maestros luipl.... —-.v- • ............. ........... _ rió '
para la recopilación,—(pie ha sido tMOSMl

The Standard.

ray Mochó”.—Hace honor a nuestro perio- 
10 gráfico el nuevo número dado hoy por 

Mocho-
ngenio, la nota artística, el escogido mate- 

lectura, todas las condiciones que dan

irtístieo, literario y gráfico,—del itiúmeno ™^l! 
Nuevo. f H

Bien es cierto que este verdadero / record |" 
riodístico no nos ha sorprendido, yin: teníanle 
una fe ciega a- los muchachos dé la simpát'1 

revista. Y si ellos, que fornvan la guardia vip 
de las letras nacionales., no nos. hubieran <'ailj 
es alto expolíente do. sus méritos; ¿qué le <F 
daríri por hacer a 1 as que llenos do esperanzas'1 

vr>i;¡an en las tibas .’
Biachuclo, Bs. A!.

______



Notas estudiantiles

Alumnos del museo de La Plata que se doctoraron en anímica v farmacia, acompañados del jefe de la escuela,
doctor E. Herrero Dueloux

VILLA CASILDA BAHIA BLANCA

Alumnos egresados en el curso de 1912 Bachilleres egresados del colegio nacional

p„, j •'-jOS primeros peritos mercantiles de Bahía Blanca celebrando su egreso con un pic-níc 
• ae nucsirus con esponsales señores López fió, y Üliyliano.



Sociedades

Centro “Fray Mocho’’ en “Les Enfauts de Beranger’’

La comisión de “Les Enfants de ¿eranger” festejando Club Atlético social Peñarol Argentino, en el CcnüJ 
Nochebuena Almaceneros

-

%

‘Pro Patria”, en el “Orfeón Español” ‘Paco Meana”, en el “Orfeón Gallego Primitivo’'



La mejor harina
para cocinar

es la famosa



Sociedades

“Cuutro Navarro” en el Centro Almaceneros”

"Club Uruguayo” «n el “Operal ItaliAHl'



SERRANA
AGUA MINERAL de MESA

La más pura 
La más fresca

La más limpia 1
NO SE DESCOMPONE PORQUE NO TIENE QUE

PASAR EL ECUADOR.

--------- --------------- -

IDEAL PARA LA MESA, PARA TODOS 
LOS ESTÓMAGOS Y PARA LOS NIÑOS.

Muchos certificados de distinguidos médicos

garantizan sus grandes condiciones higiénicas.
Se consume á las 

doce horas de haber 
sido recogida del ma­
nantial.

Pídase en los buenos AL­
MACENES, CONFITERÍAS 
Y RESTAURANTS.

I



De Provincias
LA PLATA

El intendente señor Morteo y señora María Eibar que Los padres y hermanos del niño Neroo -Roque Socin (
apadrinaron al niño Correa (X) ahijado, del presi- ahijado del presidirte doctor Roque Sáenz Peña
dente de la nación

Único en el mundo que extirpa e! vello
SIN SER DEPILATORIO NI ELECTRICIDAD. SOLO SE CONSIGUE CON EL COMPUESTO VEGETAL COSTA- 
FORT, EL CUAL QUITA TAMBIEN PECAS. MANCHAS, ARRUGAS Y CU ALQUIER OTRO DEFECTO DEL CUTIS

De París

De París

Dra. de Costafort

que, sin los mil inconveniente? 
ile tós, depilatorios y de la elec­
tricidad asegura la belleza de la 
tez. El compuesto vegetal de la 
doctora Costafort es único, para quitar el vello, 
las pecas, manchas, arrugas y cualquier defecto 
del cutis, como lo han comprobado tantas per­
sonas y el Departamento Nacional de Higiene 
que ha autorizado su uso. Diez, años de éxitos cre­
cientes lleva el específico Costafort, y -por eso. 
hoy le han salido muchos imitadoreT. contra los 
cuales es bueno ponerse en guardia. La mejor

manera de evitarse engaños e* 
dirigirse, para adquirir el Com­
puesto Vegetal Costafort, única­
mente a su creadora,la

Dra. Sofía de Costafort

Carlos Dellegrini, 156
irires

Instituto Costafort para la higiene de la tez



MORON
líe Provincias

LUJAN

Concurrentes a • la función teatral conmemorando el 
aniversario de la fundación de la Sociedad Italiana 
de Socorros Mutuos

CARLOS KEEN

Niños y niñas de la escuela núm. 22 que tomaron parte 
en la fiesta en honor del consejo escolar de educación

MERLO

Parte de la concmrencia al pic-nic popular dado por los Un detalle del baile social efectuado últimamente en el 
fundadores de la Sociedad de Fomento salón municipal

i'01- ,lc nuestros corresponsales señores Talocchi, Francistn y Biáips:
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MONTEVIDEO
Se ha trasladado a 
la calle :: :: :: :: 
18 DE JULIO, 914O 9
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De Provincias
ZÁKATE

Coir.’sión de señoritas y crballeros y concurrentes a las romerías inglesas realizadas en el frigorífico “Las Palmas" 

LE VALLE El O IV

Demostración a don Valentín Vergara, intendente municipal, en el hotel Sudamericano

Aspecto de la sala en la velada de la sociedad “La siempre verde’’, en Ingeniero Wüíuj 
Fut. de nuestros corresponsales señores Lopes Pió, Hurtado, Calvani y Lissoni.



COMPRA - VENTA
DE

Casas v Terrenos
EN LA

CAPITAL FEDhRAL

DINERO EN HIPOTECA
& INTERES músico

RECONQUISTA, 195
BUENOS AIRES 

UNION TELEFONICA 5104

(AVENtDA\



Guardia de la nueva ramola inaugurada recientemente Doctor Ahumada y señores Ceretti y de !a Rosa

iíiüos del doctor Ahumada Señora Matilde González Segura de Demaría, Señora Elena de Jara
señorita Inés González Segura y señor M.
Quintana (hijc)



Be Provincias
RAMOS MEJIA CHIVILCOY

Señor José Mazzoli
Bodas de plata de los esposos Gianonc Enlace Badano-Mazzoli

SABAH

Enlace Cuel-de la Iglesia. Los novios y la concurrencia después de la ceremonia, 

RIO COLORADO

Euiace Delgado-Bueno. Los novios y familias que concurrieron a presenciar el aero
“c nucátrm (orresfronsaics Sf!futres MaccJuj Bi-iiiicta y Muczoii.



BAKFTELD
De Provincias

Fiesta efectuada en el Club Bucliardo despidiendo el año viejo c iuau- Fallecimiento.—Señor Serafín C. Morts:
gurando el nuevo intendente de San Nicolás, fallecido::

cientementc

BELLA VISTA TERRITORIO DEL RIO NEGRO

Lunch ofrecido por el señor Alvares en su quinta a va­
rias familias

Pic-nic organizado por el persoíal de las obras de tal 
gación

SAN LUIS

Pic-nic en “Villa Angelina” por los estudiantes del coAgio nacicnal 

PARANA

Concurrentes al baile dado la noche del 31 en el Club Social 
Fot. de nuestros corresponsales señores Gil, La Via, Questa, Grande y Bustos.



De Provincias
PUERTO SA.\T MARTIN"

Empleados del R. C. C. A., estación Corana, celebrando su tercer pic-nic con motivo de año nuevo

TUNUYAN

Distribución do ropas a los niños pobres 

PERGAMINO

Fot. d, , El árbol de Navidad en la casa de la señora viuda de Ferrevro
<-¿tros corresponsales señores Hardi, Martines y Brandólo.



DE TODO UN POCO
Los habitantes de la peque­

ña ciudad de Feodorina, en 
Rusia, construyeron una es­

cuela con el producto de un impuesto, que ellos 
mismos so fijaron voluntariamente, de cinco cen­
tavos por cada vaso de ‘'vodka'’ que bebieran 
durante todo el año.

En Magadi, en .el Africa oriental inglesa, se
halla un lago, 
el “Soda, la-LA ÚLTIMA ODALISCA

mas no por eso se im-
EL CORAZON TIENE SUS RAZONES

ke’-' que cons­
tituye uno de 
los yacimien­
tos de sosa 
más rico del 
mu n d o; los 
i n g e u i oros 
calculan su 
contenido en 
doscientos mi­
llones de to­
neladas.

El lago ocu­
pa una super­
ficie de más 
de cincuenta 
k i 1 ó m e t r o s 
cuadrados. 

Durante la
—t~Yo te seré siempre fiel. estación^ de

(“Kikoriki”). las lluvias,
que-en;dicha región es muy corta, queda cubierta 
su superficie por una capa de agua de varios 
centímetros de espesor, 
posibilita la explota­
ción de los yacimien­
tos. Estos están cons­
tituidos por muchas ca­
pas .horizontales, de las 
cuales la superior mide 
cerca de 24 centímetros 
de espesor. En cuanto 
se extrae un bloque de 
sosa, se forma otra cos­
tra en su lugar, y los 
indígenas dicen que es­
te trabajo se opera tan 
de prisa, que pueden 
utilizar los yacimientos 
en un punto • determi­
nado durante cierto nú­
mero de años. Todo ha­
ce creer que estos yaci­
mientos ocupan toda la 
profundidad del valle 
en que so extiende el 
famoso lago. Un aguje­
ro abierto hasta 275 
centímetros de profun­
didad que es la máxima 
a que ha podido llegar­
se con los medios do 
qué dispone la gente 
del país, atraviesa una 
sola masa continua de 
sosa cristal iza da. La 
evaluación de los 200 
millones de toneladas 
de sosa se ha hecho cal­

o u 1 a n d o 
275 centí-
metros de profundidad a todo el yacimiento.

Mr. Mac Yeagh. ministro de hacienda-de lo? 
Estados Unidos va a proponer al congreso k 
construcción de una caja de seguridad do acero, 
en la Casa de Moneda, que pueda contener dos 
mil millones
en oro LOS TRES REYES MAGOS

Un doctor 
de Ero s c i á 
(Italia), ha 
conseguido ex­
traer del cora­
zón de una mi­
ña de diez 
años una agu­
ja de más do 
dos centíme­
tros de largo, 
e u ya situa­
ción se deter­
minó con ayu­
da (le los ra 
vos X. La ni- 
ñ a e s t á c u - 
rada.

Este año no trajeron nada, pero se 
llevaron algo 
(' 'Kladderadastoh").Los pesca­

dores de per-. 
las de los alrededores de Broome. Australia (oes­
te) tienen una trampa para cazar ratas poco co­
mún y muy práctica. Dentro de la pieza, y en el 

suelo, dejan una gruesa

—En el Bajo Ouranghi nos vimos obligados a comer­
nos una madre y sus dos hijos.

—¿Y habéis tenido coraje de comer también la madre? 
—No quisimos separarla de sus hijos.

(“Le Rire’’).

ostra. Durante la -jo­
che la ostra se en­
treabro para respirar, 
el olor atrae a las ra­
tas, pero, cuando ella? 
quieren comer la ostra, 
ésta se encierra y la 
rata se encuentra pro 

. sa. encontrándola muer­
ta a la mañana si­
guiente.

Nueve aldeas france­
sas de la frontera ale­
mana están pagamb 
aún la parte que le? 
correspondió en la in­
demnización de la gue’ 
rra de 1870. El gobier­
no acordó entonces que 
cada población pagase 
cierta cantidad, según 
su importancia, y al ca­
bo de cuarenta y do* 
años hay nueve pueblo? 
atrasados en el pago-

Para atraer púbik'" 
a un mitin electoral, e! 
alcalde do Hyde anun­
ció que los diíu-ursos a! 
tornarían con mi pro­
grama musical, y se lle­
nó el salón.



La Internacional de Montevideo

Los catedráticos porteños desembarcando en el puerto de Durante el desfile de los aspirantes a las 3.000 libras 
Montevideo, en la mañana del dia G

ül desai rollo del ¿...'an clásico.—El pelotón antes de pasar frente al palco oficial, en la primera vu»lta

La llegada Luisito Labordo ‘‘Capitán Pa­
tillas”, (iue dirigió—nueva­
mente—al vencedor de la in­
ternacional en Montevideo



Amsterdain regresando al pesaje El se/ior Díaz. Eos señores jueces de raya
starter de Maro- 
ñas

El paddock “au grand complet” Bomanelli a la sombra de los eucaliptus, flan' 
queado por dos admiradores
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